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En la nueva y segura GUAYIN 
RENAULT 12 ROUTIER, 
espaciosa comodidad sobre 
ruedas, viajarán a sus anchas: 
el papá con la familia... la 
mamá con las compras... el 
deportista con todo su. 
equipo...¡y hasta el perro! 

Es la única en su clase que 
cuenta con los más notables 
adelantos creados por la 
ingeniería automotriz Renault, 
incluyendo: tracción y motor 
delantero, dirección de 


cremallera, frenos de 
potencia tipo Master Vac, 
—delanteros de disco y de 
tambor atrás—, suspensión 
independiente en las ruedas 
delanteras, y eje trasero 
autodireccional. 

Además, tiene carrocería de 


lámina reforzada, llantas 
radiales, luz de reversa y 
limpiaparabrisas trasero (opc.) 
interiormente ofrece: asientos 
delanteros con apoyo para la 
cabeza, elegante y funcional 
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totalmente, incluyendo a su 
gran cajuela de dos 
posiciones con molduras 
protectoras sobre el piso; y 
sus vestiduras en tela y 
revestimientos de vinilo, 


emente! 


vienen en tonos y colores 
armoniosamente 
contrastantes. Además, la 
GUAYIN RENAULT 12 
ROUTIER, es la más 
económica en consumo de 
gasolina y ahora tiene un año 
de garantía sin límite de 
kilometraje. 

Nueva GUAYIN RENAULT 12 
ROUTIER, bella por fuera, 
bella por dentro. Véala y 
manéjela con su 
Concesionario Autorizado 
RENAULT. 
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Routier, 


cómoda, segura, 
incansable 
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Portada del templo de la enseñanza. Temple of the Enseñanza. 


la vida, en las acciones, en todo lo que organizaron, en 
las sociedades que establecieron y,en las naciones que 
crearon el elemento religioso tal y como ellos lo 
entendían, tuvo la máxima importancia. 


Fácil es pues derivar de todo ello que en. el 
virreinato de la Nueva España los conventos de monjas 
tuvieron tan gran preeminencia, que la sociedad y el 
estado vibraran al unísono en un mismo sentido de la 
vida y en una actitud frente a una indubitable 
eternidad. La sociedad impulsada por la iglesia creaba 
conventos, el estado los apoyaba y los protegía. El 
pueblo por su parte veía en la vida conventual una 
forma de realización de sus ideales místicos, algo que 
formaba parte de él mismo, que se vinculaba a él con 
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toda naturalidad, entendiendo el cristianismo no como 
una mera concepción intelectual, sino como un modo 
de vivir. Entendiendo la fe como vida cristiana, los 
conventos eran instituciones en las cuales el amor total 
a Cristo, era la entrega personal: a El servir y a El alabar. 
La sociedad entera que valoraba todo esto los aplaude, 
los venera y a las que en ellos viven les rinde 

sus máximos respetos. 


Los conventos de monjas, entendidos en esta forma 
por los hombres de entonces, se vuelven necesarios a la 
sociedad, a la iglesia y al estado. Todos se sienten 
responsables de su existencia, de su buena marcha, de su 
propagación. Las razones en que se apoyaba esa 
necesidad están vinculadas no sólo al interés 
meramente religioso, sino a la organización social 
vigente entonces. 


Las peticiones de permiso que se hacen a los 
reyes para establecer conventos nos informan 
ampliamente de ello. Se pretende una fundación, 
cuando en la localidad hay jóvenes doncellas 
que desean llevar una vida dedicada a Dios, 
rezando por las necesidades del lugar donde se 
van a establecer. 


EL COMPROMISO 
Y LA PROTECCION 
DE LAS JOVENES 
DONCELLAS 


La 


ER N una sociedad tan ; 
S profundamente cristiana esto era 
WA tan importante que por ejemplo, 
una de las razones por las que se da permiso a las 
carmelitas de fundar un convento es que ellas se 
comprometan a rezar siempre por Fernando VII, 
prisionero entonces de Napoleón. 


Hubo otras razones de carácter social como lo era 
el que hubiese muchas jóvenes y no hubiera suficientes 
varones de su misma categoría con quien casarlas, 
lo cual las obligaría a “matrimonios desiguales” o a caer 
en la prostitución como medio de solventar 
necesidades económicas, a lo cual se añadía el que, 
careciendo de protección masculina, podrían ser víctimas 
de abusos y maledicencias. La honra de una mujer ] 
era uno de los valores por el que los hombres de 
entonces eran capaces de dar la vida. Y la honra de las 
doncellas célibes en los conventos tras muros y rejas 
estaba bien guardada. 


Las mujeres llevaban dentro de sus casas una vida 
semejante a la de las monjas en lo que respecta a 
encierro; aun cuando asistiesen a reuniones familiares 
y paseos al campo, gran parte de las salidas a la calle 
tenían como objetivo asistir.a las iglesias, con motivo 
de inauguraciones, novenas, etcétera, es decir, 
la mayoría de las fiestas tenía vinculación con lo 
religioso. Por ello la vida conventual no resultaba tan 
disimbola de los intereses de la vida social de aquella 
gente. Por esto parecía bien que si en una casa había 
gran número de hijas, al morir el padre, las que no se 
hubieran casado buscaran el refugio de un convento. 

En él las mujeres, mediante una dote pagada por ellas, 


DER 


A street of the antique city of mexico 


Antiguo arzobispado; comenzó a edificarlo en 1530 fray Juan de Zumárraga. Antique archbishoppric. Started in 1530 by Fray Juan 


de Zumárraga 


por padrinos o por esas instituciones de beneficencia 
social que fueron las llamadas “Obras pías de dotar 
doncellas”, tenían asegurado para el resto de sus vidas, 
casa, vestuario y alimentación y, en la mayoría de los 
conventos, servicio personal de una criada o esclava, 
mediante pago extra. 


Los conventos solucionaban también el problema de 
las viudas; si leemos los Libros de Entrada veremos que 
muchas mujeres viudas ingresaban a ellos llevando 
a sus hijas pequeñas, para así pasar ellas los últimos 


años de sus vidas en un lugar tranquilo, mientras 

sus hijas recibían de las monjas buen ejemplo y 
educación, ya fuera para salir a casarse o para profesar 
en ese u otro convento. 


El aislarse en monasterios las personas mayores era 
una cosa normal dentro del pensamiento de la época. 
Carlos V, cuando sintió que su vida se acortaba. 
renunció al imperio más grande de la tierra y se recluyó 
en el monasterio del Yuste para prepararse a “bien 
morir”. Y como él, muchos de sus súbditos lo hacían. 


1 


Hecho frecuente fue entonces que los casados de 
edad mayor se retiraran de mutuo acuerdo cada uno a 
un monasterio y pasaran allí los años finales de sus vidas. 
Recordamos entre éstos a Pedro Vázquez de Vega y su 
esposa, y a doña Isabel López y Pedro Trujillo. 

Ella se encerró en el recogimiento de señoras casadas 

y él entró de fraile agustino. Cuando alguno de los 
cónyuges no perseveraba, el otro estaba obligado a 
dejar el monasterio y volver a hacer vida marital con él, 
por el resto de su existencia. Tal es el caso de la 
famosa madre Micaela Josepha de la Encarnación, 

que, sólo muerto su marida, regresó al convento. 
Frecuente era también que en las familias hubiera 
varios sacerdotes y monjas. 


Y a nadie le pareció extraño que el rector de la 
Real y Pontificia Universidad de México, el doctor 
Fernando de Villegas, fundara el convento de San José 
de Gracia para que en él entraran su suegra, su esposa 
y sus hijas. Respeto causó en el pueblo saber que las 
prostitutas del recogimiento de Jesús de la Penitencia 
guiadas en su reforma moral por monjas concepcionistas 
transformaban aquella casa en el convento de 
Nuestra Señora de Balvanera en 1667. Y las mujeres 
de entonces que desde niñas habían visto con respeto 
e interés aquellas instituciones, que las conocían por 
haberse educado en ellas, por visitarlas o al menos por 
haber oído cantar a sus monjas tras las rejas del alto 
coro, no veían los conventos como algo al margen 
de su mundo, sino como parte integrante de él. 
Tenían como cristianas que eran, interés en la vida que 
significaban y acudían en gran número a 
solicitar ingreso a ellos. 


Fueron tantas las solicitudes que los conventos del 
siglo XVI hasta la primera mitad del XIX se multiplicaron 
porque la necesidad de ellos se comprobaba. 


En el siglo XVI se fundaron diecinueve conventos. 
Ocho de concepcionistas que fueron pioneras de la obra 
conventual femenina, dos de franciscanas, tres de 
jerónimas, cinco de dominicas y uno de agustinas. 

En el siglo XV! se establecieron diecisiete monasterios 
de ¡os cuales cinco fueron de concepcionistas, siete de 
franciscanas, dos de agustinas y tres de carmelitas 
descalzas. En el siglo XVII! se fundaron veintiún 
conventos entre los cuales de las concepcionistas sólo 
hay uno, en tanto que de las franciscanas aparecen once, 
de las dominicas tres, de las carmelitas tres también 

y de las agustinas uno. 


Se establecen en este siglo, por primera vez dos 
nuevas órdenes, la del Salvador con el convento de 
Santa Brígida de la Ciudad de México y la 
Compañía de María, orden pionera de vida activa que da 
a las mujeres como primera obligación la enseñanza 
a niñas, estableciendo colegios formales, atendidos 
por monjas maestras. 


Esta congregación religiosa prolongará sus actividades 
hasta mediados del XIX formando un colegio en la 
Ciudad de México dedicado a las niñas indias y otros 
en Aguascalientes e Irapuato. Las carmelitas descalzas 
como una reacción a la persecución sufrida en la 
Francia revolucionaria fundan en el XIX tres conventos 
en las ciudades de Querétaro, Durango y Morelia, 
este último aprobado ya no por el rey, sino por el 
gobierno del México independiente. 
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Si hiciéramos una gráfica de los años y Órdenes 
religiosas a que pertenecían los sesenta y tres conventos 
de monjas fundados en la Nueva España descubririamos 
que su apogeo va paralelo al de las órdenes religiosas 
de varones. Esto es muy claro si se observan, por 
ejemplo, los conventos franciscanos en sus diversas 
ramas. En el XVI los conventos más numerosos eran los 
de concepcionistas, establecidos al principio por 
Zumárraga y que por no quererlos administrar los 
franciscanos para no interrumpir sus labores de 
evangelización de los indios, se niégan a aceptarlos 
bajo su jurisdicción, pese a la unión que en aquel 
entonces tenían estos conventos con los franciscanos, 
en todo el mundo. 


No obstante en el XVII que ya se ha perdido un 
tanto la mística por el indígena, y en el XVII! 
que es la época del gran desarrollo franciscano, con el 
apogeo de los colegios de Propaganda Fide, 
los conventos franciscanos femeninos tienen su 
más grande expansión. ARS 

Así, de veintiún conventos, once son de la orden 
seráfica, sin contar los innumerables beaterios que 
frailes como Fray Margil promueven a través de las 
mujeres cuyas conciencias dirigen. 


EAL CEDULA 
BULA PAPAL 


<>» 


ye stablecer un convento no era 
una cosa fácil, pues pese a la 
gran estima en que se les tenía, 
el control del gobierno sobre ellos era meticuloso, para 
evitar que la proliferación de ellos pesara 
indebidamente sobre la economía del pueblo. Se 
requería que la necesidad de establecerlo fuera 
comprobada por informaciones de párrocos, obispos, 
prelados de los conventos y ayuntamientos 

del lugar donde se pretendía, y que además 

hubiese capital suficiente para edificarlo y 

sostenerlo. Los informes pasaban a la secretaría del 
virreinato y de allí se enviaban al Consejo de Indias. 
Este estudiaba el expediente y en caso de hallar que era 
conveniente la fundación, lo aprobaba con las 
condiciones que juzgara pertinentes. Esta aprobación 
iba al rey, quien, si estaba de acuerdo con su Consejo, 
autorizaba la fundación enviando la Real Cédula. 

En este caso, también a través de las autoridades 
españolas, se pedía la bula al papa. 


La llegada de las aprobaciones reales y pontificias 
era motivo de grandes festejos: se repicaban las 
campanas, se cantaba el Te Deum y en medio de 
solemne acto, las autoridades entregaban los 
documentos a los fundadores que por lo general ya 
habían establecido lo que sería los inicios del convento, 
es decir un recogimiento o beaterio donde las 
fundadoras se iniciaban en la vida comunitaria y se 
preparaban a la vida monjil, estudiando latín 
y música entre otras cosas. 
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LOS CONVENTOS DE MONJAS 


1. La Concepción 
Regina 
Jesús María 
Balvanera 
Encarnación 
San José de Gracia 
San Bernardo 
Santa Clara 
San Juan de la Penitencia 
Santa Isabel 
Capuchinas 
Corpus Christi 
San Jerónimo 
Santa Catalina de Siena 
Santa Teresa la Antigua 
Santa Teresa la Nueva 
Enseñanza' Nueva 
Santa Brígida 
Betlemitas 
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E : La Ciudad de México, hacia finales del siglo XVI!. Museo de la Ciudad de México. 


te seventheenth century view of Mexico city Mexico city museum 


EL ORIGEN POPULAR 
DE LOS CONVENTOS 
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el convento de La Concepción; Fernández de Santa 
Cruz que fundó el de Santa Mónica en Puebla; 
sacerdotes como Feliciano Pimentel a cuya instancia 
se estableció el de Santa Mónica de Guadalajara. 

Los dominicos promovieron la fundación del convento 
de dominicas de Puebla y los franciscanos el de las 
clarisas de México. El virrey Marqués de Valero 
estableció el de indias caciques de Corpus Christi. 
Sin embargo no es el clero como tampoco lo es el 
estado, el que generalmente promueve las fundaciones 
de conventos de monjas, es el pueblo quien casi 
siempre lo hace. Mujeres de la clase media como 

“las Felipas” fundan Santa Catalina en esta ciudad; una 
señora, Francisca Galván y sus hijas, en la ermita de la 
Trinidad establecen el primer convento de franciscanas. 
En uno y otro interviene el clero regular, sólo para 
enseñarles la vida religiosa y dirigirla. 


El convento de San Jerónimo fue fundado por doña 
Isabel de Barrios viuda de Diego de Guevara, 
sus hermanos y otros parientes. 


Un hombre del pueblo promueve la fundación del 
que llegaría a ser Real Convento de Jesús María, 
conmovido por la situación de las hijas de 
conquistadores pobres. 


El de Santa Brígida se levanta para cumplir una 
promesa de Francisco de Córdoba y Villafranca 
y su esposa doña Jesús de lsita. 


Don Diego de Tapia cacique de Querétaro erige 
el primer convento de esta ciudad para que su hija 
doña María Luisa de Tapia, profese en él. Varios son 


los casos, en que los padres de familia en vez de dar la 


dote matrimonial de su hija dan como dote monjil 
la ericción de un monasterio. 


También mujeres de la nobleza y de la alta clase 
social novohispana los erigen a su costa. Por ejemplo, 
doña María Ignacia Azlor y Echeverz, hija de los 
marqueses de San Miguel de Aguayo, levantó el de 
Nuestra Señora del Pilar, y doña Manuela Molina 
Mosqueira y de la Barrera, la riquísima hija del capitán 
don Esteban de Molina Mosqueira, abandonando sus 
preeminencias, profesa con las austeras carmelitas 
descalzas de Santa Teresa la Nueva, que ella funda. Y 
las hermanas Núñez de Montalbán con un grupo 
de amigas establecen en 1604, en Puebla, un beaterio 
que constituiría el convento Carmelita de San José. 
Todos éstos son ejemplos incontrovertibles del origen 
popular de estas instituciones. 


de monjas fueron obispos como 
Zumárraga, que fundó en México 


Doña María Ignacia de Azlor y Echevezt antes de profesar en 
la Compañía de María; autor anónimo; siglo XVIII; colección 
particular. 
A nun before making her vows to La Compañía de María. 
A eighteenth century work by an unknown painter now in 
private collection. 


Sor Maria Ana Teresa Bonset, de la Compañía de María; fun- 
dadora del convento de Nuestra Señora del Pilar o La Ense- 


ñanza; autor Andrés López; fines siglo XVIII. 
A nun of the Compañía de María, founder of the convent of 
Nuestra Señora del Pilar o La Enseñanza. A eighteenth cen- 
tury work made by Andrés López. 
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n su gran mayoría, los conventos 
empezaron a funcionar en casas 

: 9 habitación de los fundadores 
o compradas exprofeso. Dado que la arquitectura 
doméstica como 'la conventual eran semejantes, en 
cuanto que ambas tenían planos similares que 
desarrollaban sus habitaciones alrededor de un patio 
cuadrangular, la vida monjil podía realizarse en ellos 
sin problemas, dedicando una sala baja a capilla, 
cerrando ventanas y balcones al exterior, levantando 
bardas y colocando rejas. 


Sin embargo, empezaban a surgir problemas cuando 
el número inicial de mujeres aumentaba: entraban 
novicias, se recibían criadas y las monjas comenzaban 
a pedir celdas separadas para su meditación. La vida 
particular que se observaba en la mayoría de los 
conventos de la Nueva España exigía además una serie 
de construcciones y amplios terrenos. Por todo ello 
los edificios adaptados de los conventos primitivos 
fueron pronto derribados, edificándose nuevos desde 
los cimientos o remodelándolos con ampliaciones que 
les llegaron a dar aspectos de pequeños pueblos 
donde las celdas se enfilaban formando calles 
iluminadas por las noches con faroles. Tal llegó a ser 
el caso del convento de La Concepción de México 
y del de Santa Clara de Querétaro. De este último aún 
quedan en la calle posterior a la iglesia varias celdas 
convertidas en vecindades. Estas celdas no eran 
propiamente del edificio del convento, a veces las 
monjas las mandaban hacer. Famosa fue la de la 
marquesa de Selva Nevada, edificada por Tolsá. 

Estas celdas se heredaban, se compraban, se vendían. 


Si vemos los planos de algunos conventos, en la 
parte que forma el edificio principal de ellos, veremos 
también celdas y observaremos que las hay de gran 
tamaño y pequeñas; en unas se albergaban varias 
monjas y en otras sólo una. 


En todo esto hay variantes que dependen de las 
costumbres y privilegios de cada convento. En los más 
recoletos, no existían celdas particulares fuera del 
edificio principal. 


La edificación de los conventos la costearon 
los patronos o las pagaron las monjas con donaciones 
particulares y con el producto del trabajo de sus manos. 


LÓ PATRONOS, PATRONATOS 
Y Y ORACIONES 


os hombres y mujeres de 
aquellos tiempos fueron 

A generosos al hacer inversiones 
de gran monto con beneficios que hoy en nuestro 
mundo no se entienden. Se negociaba con las monjas 
el establecimiento de un patronato en el cual los 
patronos se comprometían a levantar un convento o 
una gran iglesia a cambio de las oraciones perpetuas 
de las monjas, derecho de entierro en el templo y 
ciertas preeminencias como sentarse en lugar 
especial en las ceremonias. 


Entre los patronos que construyeron a su costa esos 
edificios tenemos a don Alvaro de Lorenzana que hizo 
la iglesia de La Encarnación; a don Simón de Haro 
y su esposa doña Isabel Barrera que reedificaron la 
iglesia y convento de La Concepción; a don Juan 
Márquez Orozco y don José de Retes Largache que en 
diferentes épocas hicieron, uno el convento y otro 
el templo de San Bernardo; a doña Juana de Villaseñor 


Lomelín que costeó la iglesia de San Juan de la 
Penitencia sin cargar a las monjas con obligación 
alguna en su beneficio. El capitán don Melchor Terreros 
hizo a su costa la iglesia de Regina y el bachiller don 
Buenaventura de Medina Picazo la capilla anexa a ella; 
don Diego Caballero y su esposa doña Inés de Velazco 
levantaron a su costa el convento e ¡iglesia de Santa 
Inés, dotando de cuantiosas rentas al monasterio, para 
que en él profesaran las jóvenes pobres, sin pagar dote. 


Vista del zócalo, con catedral, Palacio Nacional, El Parián y, al centro, la estatua ecuestre de Carlos IV, en su original 


ubicación. 
Zócalo view with ¡it's Cathedral, National Palace, Central town, and the equestrian statue of Carlos IV, in it's original place. 


Tras la edificación del convento de San José de Gracia 
está el nombre de don Juan Navarro de Pastrana y su 
esposa Agustina de Aguilar, al igual que tras el 
de Santa Clara están los del matrimonio de don Andrés 
Arias Tenorio y Jerónima de Aguilar, don Melchor 
“Arias y doña Isabel Barrera. Los conventos carmelitanos 
de México se hacen con la fortuna del capitán 
don Esteban de Molina Mosqueira y doña Manuela 
Barrera, su mujer, que edifican el de San José o Santa 
Teresa la Antigua, en tanto que su hija, con la herencia 
del padre, levanta el de Santa Teresa la Nueva. Los 

- condes de la Canal edifican a su costa el hermosísimo 
convento de La Concepción de San Miguel Allende, 
para que fuera la morada de su hija la V.M. María 
Josefa Lina de la Canal. 


Doña María Ignacia Azlor y Echeverz no sólo 
fundó el convento de Nuestra Señora del Pilar o 
Enseñanza Antigua, sino que costeó con su fortuna 
toda su fábrica y adornó con regios retablos el 
interior de la iglesia, construcción que aún enorgullece 
contar entre nuestros tesoros virreinales. La lista 
podría continuar, pero es bastante convincente ya, para 
demostrar el interés que en los siglos coloniales - 
tuvieron los hombres en donar sus fortunas 
a “la gloria de Dios”. 


y 


5 ARQUITECTOS EN LA 
fs CONSTRUCCION 
Y DE CONVENTOS 


ES fueron construidos por 
ye distinguidos arquitectos entre 
cuyos nombres están Alonso Martín, Pedro de Arrieta, 


Guerrero y Torres, Constanzó, Tolsá y otros muchos, y 
enriquecidos por las obras de entalladores, entabladores, 
doradores, pintores y escultores que llenaron sus 
iglesias, coros altos y bajos, claustros y salas de 
comunidad, con sus valiosas obras. Las rejas de los 
coros, la sillera que había en ellos, los ornamentos 
hechos por las religiosas y los vasos sagrados encargados 
a los grandes orfebres de México, son en conjunto, 
una muestra de ese mundo de los conventos de monjas, 
que refleja la importancia del valor religioso 

en esa sociedad. 


Había conventos en todas las ciudades importantes: 
en Valladolid, en Puebla, en Guadalajara, en 
Querétaro, en Oaxaca, en San Luis Potosí, en San 
Miguel de Allende, en Salvatierra, en Aguascalientes, 
en Durango, en Mérida, en San Cristóbal, en Monterrey 


y en Veracruz. De los conventos de Nueva España 


salieron fundaciones para Centro y Sudamérica. 


Y NO DISCRIMINADAS, 
Y PERO SI SEPARADAS 


22 ubo conventos para españolas, 
ESE criollas y mestizas, como lo 

BA fueron entre estas últimas las 
cientos de Moctezuma en sus diversas ramas. Las 
negras y las mezclas sólo excepcionalmente fueron 
admitidas a profesión, no porque hubiere precepto 
alguno discriminatorio, sino porque su incultura sólo les 
permitía servir como criadas o esclavas de las monjas. 


Las indias fueron admitidas excepcionalmente por 
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La familia Fagoaga y Arósqueta; autor anónimo; primera mitad del siglo XVIII. Representa un exvoto que puede consi- 
derarse como una de las más importantes pinturas mexicanas de todo el siglo XVIIl. Colección. particular. 
A family. An early seventheenth century work by an unknown painter, now in private collection. 


considerárseles incapaces para la guarda de la castidad 
y comprensión de lo que el estado religioso 
significaba; fue hasta el siglo XVII! cuando el. virrey 
Don Baltazar de Zúñiga, Marqués de Valero, convencido 
de la aptitud de las mujeres indias para vivir el estado 
religioso, decidió fundar un convento para ellas. 

El problema de la incultura para saber latines lo 
solucionó limitando la entrada a las jóvenes de la nobleza 
indígena que, por su situación económica, eran 
educadas al igual que las criollas por maestros 
particulares o en conventos. Planeó para las indias una 
institución gemela a las Descalzas Reales, de Madrid. 
El convento español era para las mujeres de la realeza; 
éste de México que llevó el nombre de Corpus Christi 
se hizo exclusivamente para las indias caciques. 


Aún hoy en la actual avenida Juárez queda sobre 
el hermoso templo edificado por el arquitecto Pedro de 
Arrieta, la cartela que atestigua la obra del virrey 
y su destino, ese que un obispo definiera en su obra 
“Las indias entendidas” como “el más grande acto de 
justicia y comprensión para con nuestras mujeres”. 


Los caciques de Pátzcuaro que hallaron un camino 
abierto para ese ideal de vida que era entonces el 
monjío, erigieron a su costa, para sus hijas y para todas 
las indias tarascas, el convento de Nuestra Señora de 
Cosamaluapan, en Morelia. Poco después, otro 
semejante se levantaba en otra zona indígena, 

Oaxaca, para recibir indias zapotecas y mixtecas. 
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MULTIPLES ACTIVIDADES 
¡ CONVENTUALES 


a vida en estas instituciones del 
virreinato fue diferente a la que 
se realiza hoy en los conventos 


de nuestra época. 


En la inmensa mayoría de estas instituciones de 
México, al igual que en las de Lima, Cuzco y Bogotá, 
las monjas fueron numerosísimas en los siglos 
coloniales. Las había con 500 y hasta 1000 monjas, 
además del doble número de criadas que realizaban 
los oficios de limpieza, lavado de la ropa monjil 
y preparación de la comida de cada monja. Sólo en 
los austeros conventos de carmelitas, agustinas o 
capuchinas, se hacía vida común con refectorio y 
cocina comunitaria y sin sirvientas. Las monjas se 
dedicaban primeramente a la oración en las horas 
señaladas por la regla y, distribuidas a lo largo del día, 
pero en el intervalo de unas y otras, las recoletas 
hacían los oficios señalados o iban a la sala de labor, 
mientras que las que profesaban vida particular, 
se retiraban a sus celdas. 


Grande debió ser la celda de Sor Juana Inés de la Cruz, 
pues albergaba su gran biblioteca, sus instrumentos 
musicales, caballetes, telas para pinturas, aparatos 


Claustro del convento de La Concepción, hoy Centro Cultural Miguel Allende, en San Miguel Allende, Guanajuato. 
The cloisters of the former Convent of La Concepción, occupied today by the Miguel Allende Cultural Center, San Mi- 
guel Allende, Guanajuato. 


científicos, escritorio, sillones y muebles donde se 
hallaban colocadas las innumerables preseas que sus 
triunfos literarios le habían dado, los regalos de sus 
amigos y recuerdos de los: virreyes. 


En aquellas celdas, las monjas podían dedicarse a lo 
que su personal elección dispusiera, por ejemplo 
hacer labor de manos, meditar, orar, leer, escribir, 
estudiar, enseñar. Allí tomaban el chocolate preparado 
en el convento, y las menos austeras fumaban sus 
cigarros, única frivolidad que les era permitida, igual 
que a los varones, mientras otras hacían penitencia. 


De la labor realizada en esas celdas salieron esas 
maravillosas obras monjiles: flores, dechados, bordados 
en sedas de colores, en telas hechas de hilos de oro 
y plata, los frontales de chaquira, los ornamentos 
sacros, en fin toda esa serie de artesanías cuya belleza 
aún nos conmueve, porque es expresión estética 
del fino espíritu de aquellas mujeres. 


- En una de las celdas de San Jerónimo se escribió 
la mejor poesía de América, la de Sor Juana Inés de la 
Cruz y en otra tal vez cercana a la suya se redactaba, 
poco antes, el primer documento de la mística 
femenina mexicana, que conocemos. 

En las celdas conventuales leyeron las monjas de 

Nueva España las Sagradas Escrituras, estudiaron a los. 
- Padres de la Iglesia, a María de Jesús de Agreda, 


a María de la Antigua, el Cántico de San Juan de la 
Cruz y los escritos de Santa Teresa que empezaron 
a llegar en copias manuscritas. Y se inflamaron los 
corazones en el amor divino y se escribieron 
muchas de las páginas de nuestra literatura criolla. 


Concepción de Puebla, ocurrieron 
aquellos éxtasis y visiones 
extraordinarias de la V.M. María de Jesús, que como 
reportera de ellos, escribió Agustina de Santa Teresa. 
Otra celda del convento de San José de la misma 
ciudad, fue el escenario en donde los demonios 
atormentaban a la pacientísima madre Isabel de la 
Encarnación. Sor María Ana Agueda de San Ignacio 
escribía en su celda del convento dominicano de Santa 
Rosa, sus tratados teológicos. Sor Teresa Magdalena 
de Cristo redactaba en la suya el barroco poema en 
honor de San Juan de Dios, para resultar laureada en 
el concurso literario “Culto Festivo”, de 1702 y Sor 
Francisca Gonzaga escribía su “Efemérides” calculada 
al meridiano de México hacia el año de 1757. 
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Así en todas las celdas de los conventos de monjas 
algo se hacía, pues mientras la recoleta y culta 
Sor Mara. de San José en la del convento de la Soledad 
de Oaxaca escribía sus mejores páginas místicas, en 
la catedral de la misma ciudad se cantaban los 
Villancicos a Santa Catarina que compusiera Sor Juana 
en la suya, esos que dicen: 


“ ... Y hasta una santita 
dizque era también 
sin que le estorbase 
para ello el saber...” 


Y las que componían música como Sor Juana de 
Santa Catarina, y la peruana Sor Ana de San Francisco, 
que dominaba todos los instrumentos musicales, o 
Sor Inés de la Cruz, la concertista y las bajoneras 
como Catalina de San José o Sor Petra de San 
Francisco y otras más, que pulsaban la vihuela, el violín, 
los violones, o tocaban el bajón, allí, en la celda 
practicaban lo que después tocarían en el concierto 
sacro de las ceremonias religiosas o en el otro, el que 
se daba a los obispos y a la corte virreinal 
amante de la música. 


Hubo también otras labores que se realizaron en 
las grandes oficinas conventuales como fueron la copia 
de Libros de Coro, la manufactura de textos musicales 
para la entonación de villancicos y los cantos litúrgicos. 


Los oficios o cargos conventuales más importantes 
eran los de abadesa, priora, secretaria, maestra de 
novicias, portera, clavaria, escucha, enfermera y 
“otros menores que ayudaban al control y vigilancia 
de la vida monacal. 


Hubo otros oficios que se dieron sólo a mujeres 
inteligentes y cultas. Estos fueron los de cronista y 
contadora. La primera tenía que escribir en el Libro de la 
crónica los sucesos importantes que ocurrieran durante 
su gestión, así como las biografías de las monjas 
destacadas cuyas virtudes así. lo ameritasen. Este 
cargo muchas veces lo ocupó la propia abadesa. El 
oficio de contadora, que tuvo Sor Juana Inés de la Cruz 
repetidas veces, era difícil de ejercer, pues exigía un 
amplio conocimiento de matemáticas, pues la 
administración de los bienes monásticos era muy 
complicada. 


Los bienes de los conventos procedían básicamente 
de las dotes y se aumentaban con donaciones y 
capellanías de obras pías. Esta diversa procedencia 
les daba también un diferente destino. 


Las inversiones se tenían en fincas urbanas y rústicas, 
además de “censos” (hipotecas) en diferentes 
condiciones cada una. 


Aunque en la administración exterior se ocupaba 
de esos bienes un administrador o mayordomo, los 
controlaba la contadora, a quien él daba cuentas. 
Todos los ingresos paraban en el “Arca de Tres Llaves” 
De allí se daba a cada monja su gasto diario, si era 
convento de vida particular, o a la ecónoma 
si era de vida común. 


La formación y conservación de los archivos y 
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Portada del libro. “Breve noticia y Relación de la Milagro- 
sa renovación del Santo ECCE- HOMO” 
The frontispiece of A Short Account of the Miraculous Re- 
newal of the Holy ECCE HOMO. 


bibliotecas monacales fue también ocupación de las 
monjas. Gracias al cuidado que tuvieron en ellos, 
podemos conocer su historia y las obras de 

sus moradoras. 


Los libros de esas bibliotecas los desconocemos, 
pues fueron dispersados con motivo de la exclaustración 
Los libros de los archivos en parte fueron salvados. 
Entre los más importantes están: los libros de fundaciór 
donde se hallaban bulas pontificias, cédulas reales y 
demás trámites hechos para ¡a ericción y edificación 
de los monasterios; los libros de profesión, donde 
constaban las firmas de las monjas que habían 
profesado; los libros de ingresos donde se anotaban 
los antecedentes familiares de cada novicia, y 
los libros de votos, donde se ponían las razones porque 
se aceptaba o rechazaba cada pretendiente a monja. 


Allí estaban también los libros de cargo y data 
en los que se asentaba todo el movimiento económico 
del monasterio. De éstos, muchos fueron a parar a las 
oficinas gubernamentales, para poder hacer pasar las 
propiedades de manos muertas, a las de ciudadanos 
civiles, en la búsqueda de dar movimiento a la 
economía del siglo XIX. 


Muchos de estos libros y otros de carácter religioso 
eran decorados por las monjas, con dibujos a tinta 
negra, roja o sepia. La temática de aquellas miniaturas, 
era, como es natural, el tema religioso de Cristo, la 
Virgen, un santo, los ángeles u otro similar, pero 
alrededor de él, pesea la seriedad de la temática, ellas 
añadían pájaros, flores, hojas, ramas, ángeles que subían 
alrededor de las imágenes o se enredaban en los 
títulos o formaban letras. Este arte monjil decayó 
cuando las religiosas en ese afán de hacer cada vez 


. 


Sor María de Señor San José, monja agustina, autor - 
anónimo; principios siglo XIX. 
A Augustine num. An early mineteenth century work by 
on unknown painter. 


más hermosos sus libros, los entregaron a artistas 
profesionales. que aunque nos dejaron en ellos 
bellísimas obras, interrumpieron un arte monjil que 
derivaba de la Edad Media. 


Finalmente mencionaremos que hubo una ocupación 
que sin ser la fundamental de las monjas de clausura, 
llegó a tener en la Nueva España, como en los tiempos 
medievales, gran importancia. Esta fue la educación 
de las niñas. No tenían los conventos escuelas formales 
como hoy las entendemos, aunque en algunos hubiera 
sección dedicada a colegio. La diferencia está en 
que las niñas eran llevadas allí por sus padres a vivir 
en los conventos durante algunos años para ser 
educadas en la virtud con el ejemplo de todas las 
monjas y en el cultivo de la inteligencia por la monja 
a cuyo cargo particular se pusieran. No obstante, 
el control de todas ellas se turnaba a diferentes 
religiosas. 

Los conventos recoletos no admitieron nunca niñas. 


LA PROFESION DE MONJA 


ara llegar a ser monja y formar 
parte de ese mundo que se 

: IS 9 encontraba tras los altos muros 
conventuales y que se asomaba modesto al exterior 

a través de las rejas y tornos, se necesitaba un acto de 
la voluntad, libre, demostrado a viva voz ante las 
autoridades eclesiásticas y frente al pueblo que 

asistía a la solemne ceremonia. 


Retrato de monja coronada; autor anónimo, ex convento de 
La Concepción, en San Miguel Allende. 

Picture of the crowned nun; author anonimus; ex convent of 
the Conception in San Miguel Allende. 


Las aspirantes, tras el año de noviciado en que se les 
había instruido en el significado del místico desposorio 
y en la responsabilidad que contraían al pronunciar 
los votos monásticos de pobreza, obediencia, castidad 
y clausura, eran puestas en libertad por tres días. 

En estos días las familias las paseaban, vestían y 
alhajaban, agasajándolas parientes y amigos, para que 
comparasen los valores que dejaban en el mundo, con 
los del convento y decidiesen equilibradamente si 
profesaban o no. Este paseo parece que sólo se usó 

en el siglo XVIII. Algunas no volvían al convento, pero 
la mayoría sí. Entonces, previo el pago de la dote, 

que hacían por sí, por sus padres o padrinos, se 
preparaba la fiesta en el exterior y en el interior 

del convento. 


Se iluminaban las calles con las luminarias puestas 
en las azoteas de las casas vecinas y en las torres 
y cúpulas del convento, se ponían enramadas en las 
puertas, había verbenas populares, se tronaban cohetes 
y prendían castillos, mientras en el interior, en medio 
de una iglesia iluminada por centenares de velas 
y ante el resplandeciente oro de los altares, aparecía 
la azorada novicia con toda esa espléndida vestimenta, 
símbolo de la dignidad que se adquiría ante los 
hombres de aquellos siglos llenos de fe. 
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A a ds 


n la producción pictórica 
realizada en México durante el 
periodo virreinal, la pintura de 
retrato ocupa el segundo lugar en importancia y 
número, únicamente superado por el exceso de 
representaciones religiosas. En un ámbito donde no se 
cultivan los géneros del paisaje y la naturaleza muerta, 
y en el que casi no se trabajaron pinturas de temas 
históricos o asuntos mitológicos, era de esperarse 

que junto a ese amplio y monótono campo de las 
representaciones religiosas, correspondiera a la pintura 
de retrato el comunicar variabilidad a este arte, a más 
de dotarle de una dimensión más humana y apegada 
a la realidad. : 


El hombre novohispano, al igual que el de todos los 
tiempos y lugares, precisaba de una identidad, de una 
individualidad que le resolviera la necesidad de 
definirse a sí mismo y lo diferenciara de los demás; 
de un reflejo que le determinara quién era y qué 
hacía; de un expediente que le diera la sensación de 
vencer al tiempo reteniendo su propia imagen para la 
posteridad. Para satisfacer esta preocupación acudió, 
como lo habían hecho los hombres todos, al 
recurso del retrato. Para él, el retrato ya no era esa 
especie de efigie del alma y cuya vigencia aun se dejó 
sentir en la cultura egipcia. Actor de los tiempos 
modernos, el hombre de la Nueva España utilizó el 
retrato como el vehículo ¡ideal para la preservación de 
la identidad y la continuidad de su efigie en la 
posteridad. A través de él, dejó constancia de lo que 
significaba para sí mismo y para los demás. Algunos 
reflejan el status socio-económico al que pertenecían; 
otros hacen referencia al grupo: cultural o religioso 
del que formaban parte. 


Ahora bien, dentro de este gran tema, especial 
capítulo lo constituyen los retratos de monjas, debido 
a que, además de establecer un nexo entre la vida 
espiritual y la material, entre el mundo religioso y el 
secular, son, especialmente por lo que concierne a las 
llamadas “monjas coronadas” o retratos de profesión, 


“A la muy noble y purísima Sa. Da. Beatriz de Miranda, sin- 
gular gloria de esta Ymperial Ciudad, Patria feliz suya, que 
edificó tan graciosamente este templo tan para Dios solo, 
que quiso ocultarse en vida, y muerte a toda Criatura huma- 
na; serio argumento de lo grande que obraría en esta forma. 
Agradecido este Religioso Conbento de Nuestra Sa. de Bal- 
vanera, le dedica esta memoria, juntamente con la de su 
bien parecida Hija, la Me. Josefa de Sto. Thomás, Religiosa 
en el Conbento de la Encarnación de esta ciudad; qe. per- 
feccionó esta Obra por muerte de su madre con igual lar- 
gueza. Año de 1672. D.O.M.G.D.”; autor anónimo; siglo XVII. 
Col. Particular. 
Memorial tablet carved on the facade of the Convent of 
Nuestra Señora de Balvanera in appreciation of the generosity 
of the donors, mother and daughter, who later became nuns, 
in paying for the building costs of the convent. The tablet 
is dated 1672. 
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Escudo y Niño Jesús del retrato de Sor María Antonia de la Purísima Concepción (página 35 ). 
Escutcheon and Infant Jesus from the portrait of Sor María Antonia de la Purísima Concepción (page 35). 


manifestaciones particulares de la sensibilidad 
novohispana, correlaciones perfectas de ese esplendor 

y artificio barroco que privó durante el virreinato y que 
lo mismo se expresó en los versos de Sor Juana, que 
cuajó en los encajes de piedra de tantas fachadas, o 
aparece en los rebuscados giros y la retórica conceptual 
dictada desde los púlpitos o las cátedras universitarias. 


Dentro de las pinturas que se refieren a las monjas, 
sobresalen aquellas que se ocupan de dos de los más 
importantes momentos en la vida de un convento: la 
profesión y la muerte. Vengamos ahora a hablar un 
poco de los primeros que, por otra parte, son los 
más bellos. Como aluden al glorioso acontecimiento de 
los desposorios con Cristo, dependiendo de la orden 
a la que pertenecían, van ataviadas, en su gran mayoría, 
con espléndidas galas. Pareciera que el propósito 
era exornar a estas jóvenes mujeres por última vez en 
su vida con todo el lujo posible. No todas van cubiertas 
con la riquísima capa de brocado y bordados de plata 
que ostenta Sor María Ignacia de la Sangre de Cristo 
—obellisimo retrato ejecutado hacia 1777 por José 
de Alcíbar que se custodia en el Museo Nacional 
de Historia—, pero sí las hay que llevan velos y yugos 
recamados de perlas, cuando no ricamente bordados; 
sobre su cabeza sostienen enormes coronas recubiertas 
de flores; en la mano izquierda portan imágenes de 
bulto del Niño Jesús o un crucifijo y elaborados 
ramilletes de flores, mientras que en la derecha sostienen 
velas encendidas que con frecuencia también van 
profusamente decoradas. Al momento de la profesión 
se despojan de todas estas galas, para adoptar 
definitivamente ásperos sayales o estameñas, a la vez 
que se calzaban burdas sandalias. 
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Tales pinturas exhiben un notable buen gusto y se 


advierte que en ellas los pintores tuvieron un marcado 


deleite en el tratamiento de los múltiples adornos, 


tanto en el bordado de las telas, como en las pequeñas 
imágenes, o en las flores, joyas y demás elementos que 


componen el aderezo. Es seguro que dichos retratos 
fueron mandados hater por los familiares y que 
obedecieron al deseo de éstos de conservar para sí 

el recuerdo de la hija, la nieta, hermana o sobrina que 
decidía consagrarse a Dios y se encerraba para siempre 
tras los muros conventuales. Engalanar la sala familiar 
con el retrato de la hija con los arreos de su desposorio 
místico, debió ser para aquella católica sociedad un 
motivo de orgullo y profunda satisfacción. Que eran los 
familiares quienes los costeaban, parece confirmarlo 

el hecho de que, en los libros de cuentas de los P 
conventos, no se encuentran registros de la paga a los 
artistas que los ejecutaban. 


Tampoco tiene nada de extraño que tales retratos 
proliferaran en el siglo XVIII, siglo éste considerado 
como el siglo barroco mexicano, en el que la decoración 


y el artificio eran fundamentales. Esas monjas, tan 


llenas de adornos, encajan perfectamente en el 
espíritu que dio forma a la fachada de Tepotzotlán 

o a los retablos churriguerescos, con un barroquismo 
que palpita en las flores, en los santos casi perdidos 
entre tanta flor de las coronas, en las águilas bicéfalas 
que se plasman en los hábitos o en las velas, en la 
pedrería de los mantos. Y no se piense que con tanto 
adorno los retratos pierden importancia, antes bien, 
manteniendo rostros, manos y actitudes, el excesivo 
adorno de que están investidos les crea una personalidad 
diferente, sí, pero no por eso menos auténtica. 
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Escudo de Sor Ana Teresa de la Asunción (detalle del retrato 
de página 36 ). 
The escutcheon of Sor Ana Teresa de la Asunción (detail 
of the portrait on page 36 ). 


Los retratos de religiosas en su lecho mortuorio 
resultan doblemente conmovedores. Con frecuencia 
aparecen de nueva cuenta con ricas coronas de flores, 
y esparcidas sobre el hábito más flores multicolores; 
como si para despedirse de este mundo fugaz y fatuo 
hubiera necesidad de ennoblecer la indumentaria y el 
aspecto. La sola idea de hacer el retrato de alguien 
que acaba de fallecer, y a quien previamente se le 
ha vestido y adornado, suena algo macabro; pero en 
el mundo de dichas religiosas, mo es sino la expresión 
del deseo de estar dignamente presentadas para el 
Señor, y el significar que por sus virtudes merecía 
al final de su vida una corona de flores. Estos cuadros 
sí debieron ser mandados ejecutar por los propios 
conventos, como al parecer también fue el caso de los 
retratos de las monjas más destacadas, a fin de 
perpetuar su memoria en el seno de la comunidad y 
proponerlas como ejemplo a las nuevas generaciones. 

Tales obras fueron llevadas a cabo pocas veces 
en vida de dichas religiosas, de aquí que, ante la 
imposibilidad de ser sacados del natural, presenten 

rostros idealizados. d 


Escudo de Sor María de la Luz de Señor San Joaquín (detalle 
del retrato de página 36 ). 


The escutcheon of Sor María de la Luz de Señor San Joaquín 


(detail of the portrait on page 36 ). 


Hay, por último, otro tipo de retratos de monjas 
en que, despojadas de los arreos ostentosos, aparecen 
sobre fondos indefinidos, y en los que, además del 
burdo hábito, complementan el atavio el grueso cordón 
o cinto, el rosario que cuelga sobre el escapulario, o 
el libro piadoso. Obras en las que se revela un profundo 
sentimiento de entrega religiosa, exentas ya de ese 
lujo exterior; lo que ahora se transparenta es el espiritu. 
Pese a que no todos son de aceptable calidad, en 
sus rostros huidizos, en la sencillez de sus hábitos, 
en sus actitudes recatadas y sosegadas, vemos 
sublimada, a grados extraordinarios, la dignidad humana. 


La valiosa colección de retratos de monjas que 
llegó a reunir el licenciado Gonzalo Obregón, abarca 
a casi todas las congregaciones femeninas que se 
establecieron en la Nueva España: la orden de las 
concepcionistas, de las austeras capuchinas, las 
dominicas, las carmelitas, las agustinas, las jerónimas, 
las de la Enseñanza, las clarisas y las brigidas. 
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El retrato más rico es el que representa a Sor María 
Juana de Señor San Rafael, con una descomunal corona 
en cuyas flores revolotean pajarillos y mariposas. En 
base a estos retratos es posible advertir cómo 
algunos accesorios van cambiando.de acuerdo a la 
orden o a la época. Así, las monjas que portan un 
crucifijo pertenecían a una orden particularmente 
austera, en tanto que si llevaban un Niño Jesús, 
se trataba de una congregación más suave, como 
las concepcionistas o dominicas. Asimismo, la corona 
enflorada se va empequeñeciendo y se va despojando 
de tanto adorno dejando el metal descarnado. 
El retrato de la madre Ana Teresa de la Asunción es 
ejemplo de corona modesta; y el proceso en el que la 
corona se va desnudando de tanto adorno se aprecia 
en los que representan a Sor María Gertrudis 
Detalle de vela y Niño Jesús del retrato de Sor María En- del Corazón de Jesús, el de la monja concepcionista de 
gracia Josefa del Santísimo Rosario. dulce mirada cuya inscripción no se conserva, y en el 


Detail of the candle and image of the Infant Jesus from the de Sor María de la Luz de Señor San Joaquín, del 
portrait of Sor María Engracia Josefa del Santísimo Rosario. Sigue a la Pág. 41 
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Sor María Engracia Josefa del Santísimo Rosario; monja dominica: autor anónimo; principios siglo XIX. 
A dominican nun. An early ninettenth century work by an unknown artist. 
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Monja concepcionista; autor anónimo; segunda mitad siglo XVIII. 
A Conceptionist nun. A second half of the eighteenth century work by 
unknown artist. 


Sor Ana Josefa María de Jesús; monja del convento de Santa Clara de la ciudad de Puebla; siglo XVIII; autor anónimo; 
Col. particular. 
A nun of the Convent of Santa Clara in Puebla. An o century work by an unknown artist. Now in a private 
; collection 


Sor Rosa María del Espíritu Santo; carmelita descalza; autor anónimo; siglo XVIII. Col. particular. 
A Barefoot Carmelite. An eighteenth century work by an unknown artist. 


Sor María Joaquina de señor San Rafael monja capuchina; profesó en el convento de cacicas Santa 
María de los angeles, Oaxaca; autor anónimo; primera mitad del siglo XIX. 

A Capuchine nun who took her vows in the Convert of Cacicas Santa María de los Angeles, Oaxaca. 
A work by an unknown artist from the first half of the nineteenth century. 
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Sor María de la Luz de Señor San Joaquín; monja jerónima pr ofesa en el 
convento de San Lorenzo; autor anónimo; principio s 
A Jeronimist nun who took her vows in the Convent of San Lor 
early eighteenth century work by an unknown artist 
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Sor María Vicenta de San Juan Evangelista; monja dominica, profesó en el 
convento de Santa Inés de la ciudad de Puebla; autor anónimo; principios 
siglo XIX. 

A Dominican nun who took her vows in the Convent of Santa Inés in Puebla. 
An early nineteenth century work by an unknown artist. 


or María Josefa de Natividad; profesó en el convento de Santa 

és de la ciudad de Puebla; autor anónimo. Col. particular. 

he took her vows ín the Convent of Santa Inés in Puebla. The 
work of an unknown artist now in a private collection. 


or María Antonia de la Purísima Concepción; monja concep- 
ionista, profesó en el convento de la Purísima Concepción; 
autor anónimo; segunda mitad siglo XVIII. 
A Conceptionist nun who took her-vows in the Convent of La 
urísima Concepción. A second half of the eighteenth century 
work by an unknown artist. 


sor María Gertrudis del Corazón de Jesús; monja concepcio- 
ista, profesó en el Real Convento de Jesús María; autor anó- 
nimo; principios siglo XIX. 
Conceptionist nun who took-vows in the Royal Convent of 
esús María. An early nineteenth century work by an unknown 
artist. 


Sor Ana Teresa de la Asunción; monja concepcionista; autor: 
Mariano Peña Herrera; profesó en el convento de la Purísima 
Concepción de la ciudad de Puebla; finales siglo XVIII. 

A Conceptionist nun who took her vows in the Convent of La 
Purísima Concepción in Puebla. A late eighteenth century work 
by Mariano Peña Herrera 


Sor María Bárbara de Señor San José; monja carmelita, profesó 
en el convento de Nuestra Señora de la Soledad de la ciudad 
de Puebla; autor anónimo; segunda mitad siglo XVIII. 


A Carmelite nun who took her vows in the Convent of Nuestra 
Señora de la Soledad in Puebla. A second half of the eighteenth 
century work by an unknown artist. 


Sor María de la Luz de Señor San Joaquín; monja jerónima 
profesa en el convento de San Lorenzo; autor anónimo; prin- 
cipios siglo XVIII, 

A Jeronimist nun who took her vows in the Convent of San 
Lorenzo, An early eighteenth century work by an unknown 
artist. 


Sor Marta Antonia Josefa de la Luz; monja agustina 
A “recoleta” Augustine nun from Puebla. 


recoleta de la ciudad de Puebla; autor anónimo. Col. 


particular. 
By an unknown artist. Now in a private collection. 


Sor María Gertrudis de Consolación; monja dominica; priora y 
maestra de novicias en el convento de Santa Mónica de Puebla; 
autor anónimo; finales siglo XVIII. 

A Dominican nun, prioress and mistress of novices at the 
Convent of Santa Mónica in Puebla. A late eighteenth cen- 

tury work by an unknown artist. 


Sor Lugarda María de la Luz; monja dominica, profesó en el 
convento de San Jerónimo de Puebla; autor anónimo; siglo 
XVIII. 

A Dominican nun who took her vows in the Convent of San 
Jerónimo in Puebla. An eighteenth century work by an unk- 
nown artist. 


Sor Gertrudis del Niño Jesús; monja carmelita, profesó en el 
convento de San José de la ciudad de Puebla; autor anónimo; 
siglo XVIII. 

A Carmelite nun who took her vows in the Convent of San 
José in Puebla. An eighteenth century work by an unknown 
artist. 


Sor María Dolores Patiño y Orona; autor: Andrés López; siglo 
XVIII. Col. Particular. 
An eighteenth century work by Andrés López now in a private 
collection. 


Sor Bernarda de Theresa de Santa Cruz; priora y fundadora del 

convento de agustinas recoletas de Nuestra Señora de la 

Soledad de Oaxaca y del de Santa Mónica de Puebla; autor 
anónimo; principios siglo XVIII. Col. particular. 

Prioress and founder of the Convent of Agustinian “recoletas” 

of Nuestra Señora de la Soledad in Oaxaca and of the Convent 

of Santa Mónica in Puebla. An early eighteenth century work 
of an unknown artist now in a private collection. 


Religiosa muerta; autor anónimo; siglo XVIII. Col. Museo 
Santa Mónica, Puebla. 

A nun laid out in death. An eighteenth century work by an 

unknown artist now in the Santa Mónica collection in Puebla. 
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San José; monja concepcionista, dos veces prelada del con- 


vento de Santa Inés; autor anónimo; siglo XVHIL 


s twice mother superior of the Convent of 
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convento de San Lorenzo. La palma también fue 
paulatinamente perdiendo ornamentación; gran 
diferencia existe entre la que sostiene la cacica de 
Oaxaca, con la que porta la misma Sor María de la Luz 
de Señor San Joaquín. Detalles que evidencian cómo 
los nuevos gustos del arte neoclásico se van 
superponiendo a la sensibilidad barroca, dando lugar 
a adornos más refinados y sobrios. 


Ante el despliegue de colorido y suntuosidad de 
estas pinturas, la contrapartida se establece con la 
austeridad que muestran los retratos que se ocupan 
de monjas capuchinas, como los de Sor María 
Ignacia Josefa y Sor Martina María, que realzan 
esa pobreza con el recogimiento expresado por la Sor María Petronila de Gu 
mirada baja y las manos ocultas en las bocamangas; vento de Santa Teresa | 
austeridad que igualmente se advierte en el cuadro A. Carmelite nun of the convent of des 
de la concepcionista Sor Ana Rita de Guadalupe. An early ninetheenth century work. 
Sigue a la Pág. 45 


Sor María Juana Josefa; monja capuchina. convento de Sal- Monja capuchina,,retrato firmado 'por Primitivo Miranda: 1850. 
vatierra; autor anónimo; principios siglo XIX. A Capuchine nun. The.work- ¡is signed: by Primitivo: Miranda: 

A capuchine nun in the convent at Salvatierra. An early nine- and. dated 1850. Í 
teenth century work by an unknown artist. 


Sor María Josefa Ignacia; monja capuchina; profesó en los” 
Retrato de monja jerónima' del 'cónvento' de 'Sán Jerónimo conventos de Lagos y Guadalajara; atribuido a Miguel Cas” 
de la ciudad de Puebla; autor 'anónimo;''siglo»'XIX: brera; segunda” mitad siglo XVIHH. 4 ? 
Portrait of a Jeronimist nun fromthe Convent of Sah Jeróni- A Capuchine: nun who took 'vows- in the convenits at- Lagos 
mo in Puebla A nineteenth «century: work: by :an unknown and Guadalajara:'A .secondo half: ofothe 'eighteenth century 
artist. work attributed to Miguel. Cabrera. 
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muerta a los 11 años y 7 meses: autor anónimo; siglo XWIIL 
years and 7 months. An eighieenth century work by an unknown artist. 


Sor Ursula de San Hilarion de lejeda y Llera; monja capuchina del cónvento de Santa Clara de Queretaro, murio el mismo 
día de su profesión; autor anonimo; segunda mitad siglo” XVII! E 
A Capuchine nun trom the Convent ot Santa Clara in Querétaro, who died on the same day that she took her vows 
second half of the eighteenth century work by an unknown artist 
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Retrato de monja: probablemente retrato de niña con hábito dominico y corona de espinas; autor anónimo; siglo XVIIL 
Portrait of a nun, probably a portrait as a child dressed in a Dominican habit and wearing a crown of thorns. An eigh- 
teenth century work by an unknown artist. 


En la colección también se cuenta con retratos de 
monjas muertas. Impresiona el de Sor Elvira de San 
José y el de Sor Ursula de San Hilarión de Texeda 
y Llera, que murió el mismo día en que hizo su 
profesión, y cuyo retrato fue mandado hacer para 
conservarse en el claustro del convento de Santa Clara 
de Querétaro, al que pertenecía. El más representativo 
de este género es, sin embargo, el de Sor Mathiana 
Francisca, yacente con un ramo de azucenas en las manos 
entrecerradas sobre el pecho, además de vistosas 
flores en la corona y el ramo. 

Figuran en la colección algunas fundadoras, tales los 
casos de Sor María de Señor San José (en el siglo, 


doña Juana de Palacios Solórzano y Berrueco), 
fundadora de los conventos dominicos de Puebla y 

de Nuestra Señora de la Soledad en Oaxaca; de Sor 
María Teresa Bonstet que vino a México con otras 
religiosas a fundar la Compañía de María o La Enseñanza, 
y de Sor María Josefa Ignacia, fundadora de los 
conventos de capuchinos en Lagos y Guadalajara, y 
cuyo retrato se atribuye a Miguel Cabrera. 


Hay incluso algunas obras curiosas o extrañas, como 
podrían ser el pequeño cuadro que representa a la 
monja dominica con una corona de espinas, o el de 
Sor Ana de San Francisco, religiosa de Santa Catalina 
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Sor María de Jesús Navarrete; monja dominica del convento de Santa María de Gracia de la ciudad de Guadalajara; autor 
anónimo; siglo XIX. , 
A Dominican nun of the Convent of Santa María de Gracia in Guadalajara. A nineteenth century work by an unknown artist. : 


de Siena, que sostiene una vara de azucenas y presenta, 
sobre el corazón, la representación del Nacimiento 
de Cristo, para lo cual el pintor ha pretendido sugerir 
que el hábito se rasga permitiéndonos con ello así el 
paso de la mirada; cuadros que más podría pensarse se 
trata de la representación de dos santas, que han 
perdido la aureola. Esto mismo podría decirse de las 
dos monjas del convento de La Concepción de Puebla 
por sus actitudes beatíficas que recuerdan 

santas en éxtasis. 


Ninguno de los cuadros parece ser del siglo XVII. 
La gran mayoría son del XVIII, si bien muchos lo son 
del XIX, y de ellos hay dos, los retratos de Sor María 
Lugarda de la Encarnación y Sor María Ignacia Josefa, 


Sor Agustina de Santa Teresa; monja concepcionista del con- 
vento de la Purísima Concepción de la ciudad de Puebla; 
autor anónimo; siglo XVIII. 

A Conceptionist nun who took her vows in the Convent of 
La Purísima Concepción in Puebla. A second half of the 
eighteenth century work by an unknown artist. 


Sor María de Jesús, monja del convento de la Concepción 
de Puebla; autor anónimo; siglo XVIII. 
A nun of the convent of la Concepción de Puebla. A eight- 
eenth century work made by an unknown painter. 


Sor Ana de San Francisco; monja dominica; convento de Santa 
Catalina de Siena donde fue priora; autor anónimo; finales 
siglo XVII. 

A Dominican nun of the Convent of Santa Catalina de Siena 
where she was prioress. A late seventeenth century work by 
an unknown artist. 


que fueron ejecutados en las postrimerías del período 
virreinal, en el año de 1819, cuando México aún 
libraba batallas para lograr su independencia 

y todavía faltaban dos años para alcanzarla. De mediados 
de esa centuria son, además, el de la hermana 
Gertrudis Flores, y precisamente de 1850, el 
admirable por su naturalismo, de la madre capuchina 
que firma Primitivo Miranda, el autor de los dibujos 
de El Libro Rojo. De un poco después deben ser 

el de la religiosa jerónima y el de la madre que no 
hemos podido precisar a qué orden pertenece, 
pero que por el estilo de la pincelada acusa 

ser obra de fines del siglo pasado. 


De toda la serie sólo cuatro están firmados; tres 
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Sor María Lugarda de la Encarnación; monja dominica, profesó en el convento de Santa Rosa de la ciudad de Puebla; 
autor anónimo; principios siglo XIX. M.N.V. 
A Dominican nun who took her vows in the Convent of Santa Rosa in Puebla. An early nineteenth century work by an un 
known artist. 


Sor María Buenaventura Josefa, hija del pintor Miguel Cabrera; religiosa capuchina, profesó en el convento de San 


Felipe de Jesús; 


autor Miguel Cabrera (?); segunda mitad siglo XVIII. 


A Capuchine nun, daughter of the painter Miguel Cabrera, she took her vows in the convent of San Felipe de Jesús. 
A mid-eighteenth century painted by Miguel Cabrera (?). 


más están atribuidos y el resto son obras anónimas, 
algunas de ellas, empero, delatan una factura de buen 
pincel. José de Alcíbar firma el: de Sor Ana Josefa 

del Corazón de Jesús; Mariano Peña y Herrera, 

el de Sor Ana Teresa de la Asunción; Andrés López 
hace lo propio con el de Sor María Ana Teresa Bonstet, 
y Primitivo Miranda le calza su firma al de la madre 
capuchina, líneas arriba mencionado. A Miguel Cabrera 
se le atribuyen tres cuadros de religiosas capuchinas: 

el retrato de Doña María Gertrudis Cabrera y Solana, 
su propia hija, quien al ingresar en el convento de 

San Felipe de Jesús tomó el nombre de Sor María 
Buenaventura Josefa; no está firmado pero en el 
reverso presenta una inscripción que, si bien no deja 
duda sobre la paternidad física de Cabrera, sí la 

deja sobre la paternidad artística, ya que si tomó el 
hábito en 1778 y profesó al año siguiente, Cabrera 
tenía para entonces más de 10 años de haber fallecido 


(murió en 1768); lo curioso además es que en el cuadro 
aparece la religiosa con velo negro, lo que nos 

obliga a fechar la pintura no antes de 1779. El segundo 
cuadro atribuido a Cabrera es el de Sor Martina 

María, tela que efectivamente es como un eco del 
retrato que este artista realizara de Sor María Josefa 
Agustina Dolores —soberbia pintura que se custodia 
en el Museo Nacional del Virreinato— pero al que, a 
decir verdad, está muy lejos de alcanzar en calidad. 

La comparación se repite en uno y otro caso con ligeras 
variantes, pero entre ambas telas existe un abismo en la 
aproximación que emprendió el artista para adentrarse 
en el mundo de recogimiento de la religiosa. 

El único de los tres que sí parece ser de Miguel Cabrera 
es el que corresponde a Sor María Josefa Ignacia, 
ejecutado hacia 1756, mismo que presenta ciertas notas 
que, a falta de firma, parecieran acusar la 

paternidad de este artista. 


49 


Sor Ana Josefa del Corazón de Jesús; monja concepcionista, 
profesó en el convento de Regina Coeli; autor: José de Alcí- 
bar; segunda mitad siglo XVII. 

A Conceptionist nun who took her vows in the Convent of 
Regina Coeli. A second half of the seventeenth century work 
by José de Alcíbar. 


Sor María Ignacia del Espíritu Santo; monja de la orden del 
Salvador, profesó en el convento “de Nuestra Señora de las 
Nieves o Santa Brígida; autor anónimo; siglo XIX. 

A nun of the Order of El Salvador who took her vows in the 
Convent of Nuestra Señora de las Nieves (Santa Brígida). A 
nineteenth century work by an unknown artist. 


Sor Martina María; monja capuchina, profesó en el convento 

de San Felipe de Jesús; autor anónimo; mediados siglo XVIII. 

A Capuchine nun who took her vows in the Convent of San 

Felipe de Jesús. A mid-eighteenth century work by an un- 
known artist. 


Sor Ana Rita de Guadalupe; monja concepcionista, profesó 
en el convento de la Purísima Concepción de la ciudad de 
Puebla; autor anónimo; segunda mitad del siglo XVIII. 
A Conceptionist nun from the Convent of La Purísima Con- 
cepción in Puebla. An eighteenth century work by an unknown 
artist. 
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| Da. Mariana de Austria; copia del retrato que hiciera de ella Juan Carreño de Miranda, firmado Jimeno; siglo XIX. 
A copy signed “Jimeno” of the well known portrait by Juan Carreño de Miranda. Nineteenth century. 


Sólo resta decir que la copia del retrato de Como es lógico, la mayoría de los cuadros fueron 
Da. Mariana de Austria por Carreño de Miranda es hechos en la ciudad de México, sin embargo, es 
del siglo XIX y presenta la firma de “Jimeno”, que necesario constatar que una buena cantidad de ellos 
difícilmente podría pensarse corresponda a Rafael son de artistas pertenecientes a la escuela poblana, 
Jimeno y Planes; con el que, aumentan a cinco y que hay otros que debieron haber sido ejecutados 
los cuadros firmados. A por artistas activos en las regiones de Jalisco, 


Ss Querétaro y Oaxaca. 

Las dimensiones de los cuadros que conforman la 
serie son muy variables. Los hay de gran tamaño, como 
el de Sor María Ignacia Candelaria de la Santísima 
Trinidad o el de la carmelita Sor María Bárbara de 
Señor San José; y los hay también de reducido 
tamaño, pasando por los de medianas dimensiones. 
Salvo dos que son de forma apaisada, todos los demás 
son de forma vertical. 
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SOR JUANA INES 


DE LA CRUZ 


Josefina Muriel 


adie mejor que Sor Juana nos ha dicho en forma tan profunda y tan hermosa lo que era 
la profesión. Callemos, pues, y dejemos que quien fue egregia monja, diga lo que vivió. 


Comenzará por hablarnos de un amor de Dios que sobrepasa el de los hombres. 


LETRA 1 
Estribillo 


Zagalejos de la aldea, 
venid a ver una Boda, 


y no quede en ella toda = 


quien su festejo no vea. 

Ved que el Mayoral se emplea 
en una pobre pastora, 

que de hoy mas será Señora 
pues con Él se ha desposado. 
¡Éste sí que es Enamorado 
como lo he menester yo; 

Éste sí, que los otros no! 


Coplas 


De tanta fortuna goza 
cuando de culpas se lava, 


que ella se confiesa esclava 

y Él la ama como Esposa: 

ella en sus plantas reposa 

y Él le ofrece su Costado. 

Éste sí que es Enamorado, €. 


Siendo de Sangre Real, 
consigo amoroso iguala 

a su Esposa, y hace gala 

del brocado y el sayal: 

con que este noble Zagal 

da muestras de su cuidado. 
Éste sí que es Enamorado, é. 


En ella su ser retrata, 

y tal castidad le inspira, 
que es más casta si lo mira 
y más limpia si lo trata; 
ella, por no ser ingrata, 
paga su amor abrasado. 

Éste sí que es Enamorado, é. 


Luego, refiriéndose a los sentimientos de las novicias, dice con “cándida picardía”: 


LETRA !l 


Estribillo 
¡Vengan a la fiesta, vengan, señores, 
que hoy se casa una Niña, y es por 
[amores! 


De hermosura está ella llena, 

y Él de belleza colmado; 

Él es un Clavel rosado, 

ella en su amor hoy se estrena, 

y Él la colma de favores. 

¡Vengan a la fiesta, vengan, señores! 


Coplas 


Hoy una Niña que abrasa 
un amoroso volcán, 

sin mirar -el que dirán, 
por el Vicario se casa. 


Su recato comedido 

paró en empeño amoroso, 
porque dice que su Esposo 
entre puertas la ha cogido. 


Hoy logra su fino intento 

que ha sido tan deseado, 

que ha un año ya, que le ha dado 
palabra de casamiento. 


No digo yo que ésta es cosa 
con que su virtud se impida, 
que antes pasará una vida 
como de una Religiosa: 


porque es Él con quien se casa 
de condición tan precisa, 

que ni aun para que oiga Misa 
la deja salir de casa. 


Pero causa novedad, 
aunque es tan santo el intento, 
ver que pare en Casamiento 


su Voto de Castidad. 


De su Esposo los primores 
su corazón abrasaron, 

y por más que la encerraron 
se nos casa por amores. 
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Detalle del retrato de Sor Juana pintado por Miguel Cabrera en 1750. 
Detail of the Cabrera portrait of Sor Juana painted in 1750. 


Habiendo profesado la doncella es ya la esposa, pero la Esposa del Señor. 
LETRA III.—DE LAS ANTÍFONAS 
Estribillo 


Venid, venid, mortales, a ver mis gozos, 
y celebrad conmigo mis dichas todos: 
que hoy mi Esposo me coloca 

entre sus lucientes sillas, 

' su Sangre orna mis mejillas, 

leche y miel me da su boca. 

¡Toca, toca, 

y celebren conmigo mis dichas todos, 
que hoy Esposa de Cristo me conozco! 


..” 


Coplas 
Del Señor un Ángel Del que Ángeles sirven Dióme, en fe, su anillo, 
me asiste animoso, Esposa me nombro, de su desposorio, 
que con nimio celo a quien Sol y Luna y de inmensas joyas 
guarda mi decoro. admiran hermoso. compuso mi adorno. 
Soy esclava humilde Ahora que sigo Vistióme con ropas 
del Señor que adoro, con paso amoroso tejidas con oro, 
y por eso ostento Al que ha deseado y con su corona 
serviles despojos. el corazón todo, - me honró como Esposo. 
Con su santo sello jay! no me confundas, Lo que he deseado 
. señaló mi rostro, Señor, con enojo, ya lo ven mis ojos, 
Para que no admita sino obra conmigo y lo que esperaba 
más que su amor solo. cual siempre piadoso. ya feliz lo gozo. 


Las coplas finales de Sor Juana confiesan que el desposorio es para ella de tan elevada condición, que no al- 
canza, pues rebasa los límites de la comprensión humana: 


LETRA IV la piedad de vuestro Rey 
celebrad con dulce canto, 
Estribillo que de unirse a una criatura 


amoroso se ha dignado. 
¡Venid, volad, Serafines alados, 
y cantad a los Reyes epitalamios, 
a quienes Amor ha hecho 
uunir-con- vínculo estrecho 
-y con amoroso lazo! 


Y Vos, poderoso Rey 
que, en vuestro tálamo sacro, 
la que esclava rescatasteis, 


Med E Esposa habéis coronado, 
Coplas 
a ca pues tanto os preciáis de amante 

¿Qué puede escribir la pluma y ostentáis de tan bizarro, 
de asunto tan soberano, que hacéis gala lo rendido 
si por más que se remonte y primor lo enamorado, 
siempre se le va por alto? 
Vosotros siempre felices conservadla en tal grandeza 
Celestiales Cortesanos, sin que los viles, humanos 

- que de tan glorioso triunfo, bajos vapores se atrevan 
gozáis el eterno lauro, a empañar candores tantos. 
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ueva España y los demás 
EQ virreinatos españoles de las Indias 
: IN K3R Occidentales quedaron, por más 
de tres siglos, herméticos frente al resto del mundo, 
sobre todo hacia el mundo protestante —el del 
comercio, el progreso y el pensamiento económico— 
es decir, el mundo que apunta a la modernidad. La vida 
que sucedió en esos tres siglos si bien no ha sido 
debidamente estudiada, comprendida y asimilada es 
porque amén del interés científico por su estudio, —cada 
vez con mejores empeños y eficaces investigaciones— 
no existe. En la actualidad, el clima espiritual es no 
propicio para entenderla. Para un individuo del siglo XX 
es difícil pensar que todo un sistema económico social 
sirviera para ofrecer las condiciones necesarias para una 
auténtica vida religiosa —con sus extravagancias y 
arrebatos— y, por ejemplo, que por ello, fuertes sumas 
fueran destinadas para las fundaciones religiosas y el 
ornato de sus edificios. Mientras que las sociedades 
de las colonias inglesas de la América septentrional 
reunían sus esfuerzos hacia una ordenada vida 
económica y política, social y espiritual, en México y en : 
los siglos de la colonia, operaban distintas motivaciones. 
Los conventos de monjas de las ciudades novohispanas 
son buena muestra de esta diferente actitud ante 
el acontecer de la vida. 


Es apasionante saber cuáles son los motivos y quiénes 
los donantes de tales empresas espirituales y materiales. 
Pero ahora nos limitaremos a hacer una breve reseña 
de un aspecto de la producción artística: nos 
referimos a los retablos en los templos de conventos 
de religiosas, es decir, de algunas obras conocidas 
o no, hoy desaparecidas, que nos muestran ese 
empeño de la sociedad por patrocinar la construcción 
y adorno de estos sitios que servían de mundos dentro 
de ese universo virreinal a los que ingresaban las 
doncellas, no tanto para la honra femenina, cuanto 
para la gloria de Dios. 


Enumeraremos algunas obras realizadas por artistas 
novohispanos y concentraremos nuestra atención sobre 
dos de ellas representativas de dos momentos de la 
vida artística del México virreinal: la construcción 
del retablo mayor de la antigua Iglesia de La 
Concepción de la Ciudad de México en 1580 y la 
del retablo de San José para la iglesia del convento de 
Santa Teresa la Nueva, ejecutado por siete de los más 
renombrados entalladores de México a principios 
del siglo XVIII. 


Nave y altar mayor de Santa Teresa la Antigua, Ciudad de q 
México. 
The nave and main altar of the church of the Convent of 
Santa Teresa la Antigua in Mexico City. 
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Templo Regina Coeli, Ciudad de México. 
Church of Regina Coeli im Mexico City. : 
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“Santo Cristo de marfil de vara y sesma que dio a la 
devoción el Doctor don Rodrigo Flores. . .”; 

en la sala de labor una bella imagen del tránsito de 
nuestra señora; los dormitorios del jovenado repletos 
de pinturas y en el refectorio “un hermoso lienzo del 
combite que hicieron los ángeles a Cristo en el 
desierto...”. El hermoso claustro, la “muy capaz sala 
donde se reciben a los señores virreyes, quando, como 
patrones entran a la clausura...” la sacristía y la 
portería fueron profusamente decorados de todo 
género de elementos artísticos, sobre todo pictóricos. 


Pero donde la riqueza excedía era en los templos, 
que eran los únicos lugares públicos de estos devotos 
reclusorios de mujeres, por lo mismo llamativa 
sugerencia de cuanto se guardaba en los conventos 
adjuntos. Recordemos los maravillosos conjuntos de los 
templos de Santa Rosa y Santa Clara de Querétaro, con 
sus soberbios abanicos de los coros altos, sus 
riquísimos retablos y sus impresionantes hierros 
forjados, asimismo el espléndido interior de las Rosas, 
en Morelia, o el de Capuchinas en la misma ciudad. 


En la metrópoli pocos son los retablos dorados en los 
templos de monjas que aún subsisten: Regina, con 
sus retablos de diversas épocas —siendo notables el 
mayor y el soberbio colateral derecho, ambos, obras de 
Francisco Martínez, los de la Enseñanza, sin soportes 
arquitectónicos —anástilos— muestra del postrer delirio 
del barroquismo dieciochesco; el mayor de Santa 
Catalina de Siena, hoy en la capilla de Balvanera del 
ex-convento de San Francisco; ya neoclásico y de 
calamina, el interesante de San Lorenzo procedente 
de la Encarnación y, hoy día, en el Museo Nacional de 
Historia, se halla un hermoso frontal realizado 
también en calamina. 


De neoclásicos, haremos mención del espléndido 
de Capuchinas, reproducido en una litografía del 
siglo XIX, obra de Manuel Tolsá; así como los 
de Jesús María, obra de Antonio González Velázquez. 


Como conjunto neoclásico en una capilla de un 
convento de monjas merece mención aparte la capilla 
del Señor de Santa Teresa; comenzada en 1798 y 
concluida en 1813, realizada por González Velázquez, 
Tolsá, Ixtolinque y Jimeno y Planes, derrumbada por 
un temblor en 1845, fue reconstruida por un grupo 
representativo de la segunda vida de la Academia: 
Lorenzo de la Hidalga, Santiago Evas, Francisco 
Terrazas y Juan Cordero. 


De retablos destruidos apuntemos los de Jesús María 
—<con pinturas de Luis Juárez—; San Jerónimo, de 
1622, obra de Juan de Orrúe, Diego Ramírez y 
Gaspar de Angulo, y el mayor de San Lorenzo, obra 
de Manuel de Nava, de fines del XVII, sustituido 
posteriormente por el de calamina arriba citado. 


En Puebla, cuento de nunca acabar, apuntemos los 
de la Concepción en donde intervinieron Juan de 
Fonseca como autor de las pinturas del viejo retablo; 
Esteban Gutiérrez como ensamblador, en 1664, del 
de San Nicolás Tolentino. En San Jerónimo, el 
mayor, de 1643, obra de Lucas Méndez, ensamblador, 
Cristóbal Melgarejo, escultor y Antonio Pérez, dorador, 
asimismo a Diego de los Santos —acaso homónimo 
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del arquitecto de San Francisco de México— 

autor del de Balvanera en dicho templo. En Santa 
Catalina, Juan Salguero Saavedra realizó el retablo 
mayor en 1606, mismo que fue renovado en 1704. En 

el convento de carmelitas, el mayor fue obra de Francisco 
de la Gándara Hermosa y fue sustituido en 1690 por 

el que realizó José Jacinto de Mora y que acaso sea el 
que describe Gómez de la Parra en la obra 

citada líneas arriba. 


En Santa Clara se contrató, en 1650, el retablo mayor, 
interviniendo en él nada menos que Sebastián Lopez 
de Arteaga con los ensambladores Lucas Méndez y 
Diego de Cárcamo y los doradores Antonio Pérez y 
Nicolás de Cuéllar, siendo renovado en 1693 por José 
de la Cruz y Lucas Nieto. En la Santísima, el altar 
mayor lo realizaron Cayetano y Antonio Sánchez 
—padre e hijo— en 1735.* 


Pero volviendo a los dos retablos que ahora ocupan 
nuestro interés... queremos hacer hincapié 
en que si merecen lugar especial es por lo señalado 
de los artífices que en su realización intervienen. 


El retablo de la Iglesia vieja de la Concepción fue 
contratado el 2 de septiembre de 1580. Francisco de 
Zumaya, pintor y dorador es quien asume la dirección 
de la obra; recordemos que Zumaya es el vascongado 
suegro de Baltazar de Echave Ovio y que, en su 
tiempo, realizó entre otras obras: pinturas para la 
primitiva Catedral de Guadalajara en 1569; decoraciones 
para la sacristía de la iglesia vieja de Santo Domingo 
de México en 1579; concluye —junto con su yerno— 
en 1589 el retablo mayor de la primitiva catedral de 
Puebla comenzado por Simón Pereyra; interviene en el : 
dorado del artesón de la primitiva catedral de 
México y, supuestamente, es autor del desaparecido 
San Sebastián del retablo del Perdón del actual 
templo metropolitano. 


El escultor fue Pedro“de Requena, autor de las 
esculturas del retablo de Huejotzingo, y de un retablo 
para la sacristía del citado antiguo templo dominico, 
lo cual es de gran interés para la historia 
de la escultura novohispana. 


El pintor fue Juan Gómez —acaso el sevillano 
registrado por Gestoso y Pérez y, en caso de ausencia 
o muerte, el suplente lo sería Andrés de Concha (o 
de la Concha), el célebre sevillano arribado a Nueva 
España en 1567 y muerto en 1612, autor de diversos 
retablos y obras arquitectónicas. Consignemos tan sólo 
las tablas de Yanhuitlán, Coixtlahuaca y las hasta ahora 
conocidas como del maestro de Santa Cecilia en 
la Pinacoteca Virreinal de San Diego. 


Acerca de los temas de las pinturas del retablo, que 
serían cuatro, dice el documento que habrán de ser: 
“...la historia y figura del arcángel San Miguel a la 
letrá del que tiene su señoría el Señor Arzobispo y en 
el segundo, la historia del bautismo de San Juan, la más 
curiosa y del mejor que se hallare a contento dela 
Señora Abadesa del dicho monasterio y en el otro 
tablero la historia del nacimiento de Cristo, 


* Sobre más detalles acerca de esta obra y sus realizaciones, véase 
del autor de estas líneas: Pintura y Escultura del Renacimiento en 
México. INAH. México. 1979 
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A colateral of the main retable. 
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Retablo colateral mayor. 
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The retable of the Reforming Saints and of the Annun- 
ciation. 


Retablo de la Pasión de Cr 
Retablo del sotocoro. 

The retablé of the Passion of Christ. 
The retable of the lower choir 


Retablo de' 


Templo de La Ense 
The Church of La Enseñanza in Mexico City 
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Reja del coro de Santa Rosa de Viterbo, Querétaro. The grill of the choir at Santa Rosa de Viterbo in Querétaro. 


La obra de pintores y escultores, ensambladores y 
doradores no se limitó a la hechura de retablos sino 
que trabajaron, además, en artesonados, portadas, cristos 
para los abanicos de los coros, retratos de monjas 
y demás pinturas para el adorno de las diversas 
dependencias de los edificios conventuales. Para tener 
idea de la riqueza con que fueron construidos, 
recordemos dos crónicas de gran importancia para este 
asunto: la primera, titulada “Fundación y primer siglo 
del muy religioso convento de señor San José de 
religiosas descalzas de la ciudad de la Puebla de los 
Angeles, en la Nueva España. . .”, de José Gómez de la 
Parra impreso por la viuda de Miguel Ortega en 
Puebla en 1732, el cual describe el convento poblano 
de las carmelitas, con todo lujo de detalles; tal es el 
caso también del delicioso “Trono Mexicano en el 
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convento de religiosas capuchinas, su construcción y 
adorno en la Insigne Ciudad de México dibujado por el 
reverendísimo padre Fray Ignacio de la Peña. . 0) ? 
impreso en Madrid por Francisco del Hierro en 1728. 

En él se describió el templo con sus portadas y su 

riquísimo retablo; el convento con su coro bajo y sus 
altares y pinturas —el nacimiento del Señor, la huida a 
Egipto, Cristo con la cruz a cuestas, el Ecce - Homo, 

la Concepción, etcétera—, la sala del entierro con su altar 

de la Virgen de Guadalupe y otro del calvario; el 

coro alto con su complicada reja ostentando un 

cristo y dos lienzos representando a San Juan ya 

Santa Ana, su altar dedicado a la concepción de la 

virgen sus arcángeles, sus lienzos representando a 

San Francisco y a Santa Clara y su relicario bien 

adornado con un lignum crucis; en la antesala, un 


Retablo del coro bajo del convento de La Concepción. 
Retable of the lower choir of the Convent of La Concepción 


Nuestro Redentor, asimismo de la mejor inversión 


j 
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con más personajes que pudiere ser y en el cuarto 
tablero, la ascensión de Nuestro Señor, asimismo según 
“está dicho...” lo cual nos dice que los religiosos 
estuvieron muy de cerca en la obra de los retablos 

de sus iglesias, cuando menos con supervisar el 
programa iconográfico como este documento 

lo demuestra.* 


En el segundo documento, que a continuación 
apuntaremos, se dice que el retablo a realizar por los 
siete entalladores sería según ”... traza, modo y órden 
que confirieron con dichas reverendas madres...” 
lo cual confirma lo anterior, es decir: que las monjas 
aprobaban, en última instancia los proyectos de obra 
que les presentaban los artistas. 


El caso de este retablo —el de Santa Teresa la Nueva— 
es de especial interés para la historia del arte en 
México. Siete artífices, los más importantes de su 
tiempo, se comprometen a realizar este retablo en 
virtud de que un año antes gestionaron ante el virrey 
Duque de Alburquerque que los “maestros del arte de 
arquitectos entallador” —a quien ellos representaban— 
fuesen separados del gremio de carpinteros. 


El virrey los autorizó a “apartarse y segregarse del 
oficio de carpintería”, por lo cual les impulsó el 
compromiso de dedicarle un retablo a San José, 
originalmente en la iglesia del Espíritu Santo, y luego, 
en la de Santa Teresa la Nueva en-el lugar que ocupaba 
el muro del crucero del lado de la epístola.** Así quedó 
asentado por Don Gabriel de Mendieta Rebollo, 


* Ver: Fernández de Echeverría y Veytía, Mariano. Historia de 
Puebla. Ed. de Efraín Castro Morales. Puebla, Ed. del Altiplano 
1962. (En la lectura de esta obra, además de las notas llenas de in- 
formación, vienen las descripciones de los interiores de los templos 
citados, en el siglo XVIII. 


ae El lo de carpinteros tenía que acudir a la capilla de San 


- José de los Naturales del convento de San Francisco, desde el siglo 
XVI. (1958). 
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escribano mayor del cabildo, el 16 de enero de 1704. 

El contrato del retablo se realizó el 10 de marzo de 
1705. Además de la obligación de la hechura de dicho 
retablo fueron obligados todos los maestros arquitectos 
entalladores a “tener en su casa y tienda una alcancía 
para recoger las limosnas para aumentar el culto a 
San José” 


El monto del retablo fue a costa del nuevo gremio 
y el tesorero fue Juan de Rojas, el magnífico escultor 
que labró la sillería del coro de la catedral de México. 
Los otros seis artistas que participaron en la obra 
fueron: Francisco Rodríguez de Santiago; Manuel de 
Nava, autor del retablo de la iglesia de San Lorenzo; 
Salvador de Ocampo, autor de la maravillosa sillería 
del coro de la iglesia de 1702 de San Agustín de. la 
Ciudad de México, hoy en el Salón del Generalito de 
la Escuela Nacional Preparatoria; Andrés de Roa y 
Antonio de Roa, y Gregorio Godo. El hecho 
de que los artífices del retablo se separaran 
de los carpinteros es muy sintomático del 
grado de perfección técnica y conciencia de ello 
que alcanzaron en ese tiempo, que fue, a no dudarlo, 
la época de oro de la escultura virreinal. 


Los artífices y los retablos aquí referidos son una 
pequeñísima relación de cuantos debieron realizarse en 
los tres siglos de la colonia, destruidos la mayoría, no 
sólo para ser sustituidos por modernos retablos, 
obras de artistas mediocres, sino que en muchos casos 
fueron arrasados con las iglesias que los guardaban. 


Sirva esto de pequeño homenaje a las monjas y los 
artistas que los promovieron y ejecutaron otrora. 
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Graciela Romandía 


Y VESTIR SANTOS 


or asociación de ideas, la palabra 
MONJA en nuestros días remitirá 
Ss FONS en pensamiento a algunas 
personas a una atmósfera de paz y tranquilidad, donde 
las religiosas visten santos... infinidad de santos. 
Otras, de distinto temperamento, percibirán vivamente 
con los sentidos el sabor de los platillos de la cocina 
mexicana, de dulces y golosinas, la fragancia del 
chocolate, el crujir de los buñuelos con miel. 

Otras más, de sexo femenino, recordarán quizá con 
nostalgia los años de colegio, las interminables 
lecciones y filas de educandas uniformadas, devociones 
y asuetos, entrega de notas y los rostros severos o 
risueños de las monjas rodeados por la rizada cofia 
blanca, los velos negros y la cruz de plata 
sobre el oscuro hábito. 


Tan diversa como la condición humana será la 
respuesta y los recuerdos al evocar a las mujeres que 
aún hasta nuestros días siguen consagradas a una regla 
y a la observancia de unos votos. El relato de sus 
vidas, ahora y en tiempos pasados, suena a narraciones 
de abuelas y nanas, tiene el aroma de leyenda antigua 
en nuestro mundo cambiante y confuso... 


Quien piense que la vida de las monjas de ayer y 
hoy se reduce a rezos y prácticas religiosas, a 
meditaciones y lecturas piadosas está simplemente 
mal informado. 


Acostumbrada a una vida activa, de libertad, deporte 
y participación en las actividades antes reservadas 
al sexo masculino, quizá sea difícil para la mujer 
moderna imaginar cómo era la vida de las monjas en 
la Nueva España. No es inútil insistir sobre el hecho 
de que el destino de una mujer de entonces era el 
matrimonio o el convento. Ambos representaban 
la seguridad y la honra. Eran un estilo de vida y la 
única visión del mundo de entonces para la mujer. 


Desde niña, toda su existencia se relacionaba con la 
iglesia, con las religiosas se educaba, las visitaba como 
relaciones familiares, sus juguetes eran monjas con 
hábitos y santos, altares y custodias. Sus lecturas, muy 
pocas por cierto, eran libros y textos sobre religión 
y sus salidas eran para acompañar a cuanta procesión, 
misa, rosarios, novenas y tomas de hábito iban sus 
familiares. En las tertulias de su casa se hablaría sobre las 
próximas festividades religiosas y sus preparativos, 
sobre los méritos de los predicadores y las disciplinas, 
vocación y milagros atribuidos a frailes y monjas de tal 
y cual convento, sobre la riqueza y esplendor con 
que se adornaba el altar de tal o cual iglesia. 


La vida del virreinato giraba alrededor de la religión. 


Varios escritores, como Cervantes de Salazar y 
Bernardo de Balbuena, nos han dejado el relato de la 
actividad constructora del novohispano. La ciudad 
y las villas crecían a ojos vistas en grandeza y esplendor. 
Aunque dirigidas las fábricas de edificios civiles y 
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religiosos por españoles, tendrían una fisonomía propia, 
mostrando también en ellas la mano del artista 
o el artesano indígena. 


Existen muchos documentos, cartas y libros de 
profesión sobre la fundación y vida en los conventos 
de monjas en el México virreinal, otros por desgracia, 
descuido o falta de visión se han perdido. Los que 
quedan, investigados y rescatados por pacientes 
y acuciosos investigadores, nos permiten tener una 
visión más completa de lo que fue una parte muy 
importante de la vida en la Nueva España. 

Los conventos de monjas albergaron industriosas 
colmenas donde el tiempo transcurría sin descanso, 
donde cada religiosa cumplía su cometido y pasaba de 
una actitud a otra hasta la hora de retirarse a descansar, 
que era muy breve por cierto. Algunas dormirían, 
otras se dedicarían a seguir orando o meditando. 


Tenemos un ejemplo en la regla-impuesta a las monjas 
de La Concepción-cuya actividad diaria era: a las 
cinco de la mañana se tocaba a prima y bajaban las 
religiosas a comulgar; luego daban gracias y 
desayunaban; a las seis y cuarto rezaban las horas: 
prima, tercia, sexta y nona; a las siete y media oían 
misa; a las ocho y media tenían labor por una hora, se 
seguía lectura espiritual por media hora, descanso en 
la celda, en las oficinas o en la reja; a las doce, 
refectorio y lección espiritual; a las dos y cuarto 
vísperas, luego completas; a las cinco maitines, a los que 
seguía descanso por un cuarto de hora; a las seis y 
media se rezaba el rosario, seguido de media hora 
de oración mental a la que sucedía el Ave Maris Stella 
y otras devociones; a las ocho cenaban y a las 
nueve iban al dormitorio. 


Como vemos, la vida de una religiosa de clausura, 
severa y rutinaria, era ardua. Sus actividades en este 
mundo femenino eran muchas y no todas eran 
rezos y plegarias. Podía recibir visitas de familiares y 
amigos, de personas que solicitaban consejos y ayuda 
espiritual: siempre con el rostro velado asistía a la reja y 
seguramente se enteraba de lo que pasaba en el 
mundo exterior. En su celda o en las salas de labor 
habrá desempeñado las tareas de bordado, pintura 
o confección de artes manuales en que tanto destacaron 
Quizá escribió loas y versos, quizá pintó o cantó 
acompañada de un instrumento. 


A la clausura estaba permitido entrar a los virreyes, 
a los prelados, sacerdotes y confesores. También lo 
hacía el médico, los mozos y albañiles, y por 
supuesto, el sepulturero. 


Las criadas, de las Órdenes que lo permitían, entraban 
a ayudar a las monjas en las faenas más pesadas y 
seguramente habrán llevado «noticias y recados del 
mundo que se hallaba fuera de las cuatro paredes del 
convento. Las educandas que entraban a ser instruidas, 
con su presencia y voces infantiles habrán llevado 
parte de una vida familiar que no les habrá 
hecho tan pesado el haber renunciado, 
voluntariamente, a los hijos y a la familia. 


Así, conocemos por datos precisos de sus actividades, 
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Retrato de una religiosa concepcionista; firmado por Miguel Cabrera; siglo XVIII. Col. particular. 
Portrait of a Conceptionist nun signed by Miguel Cabrera, eighteenth century now in a private collection. 


de la belleza y amplitud de sus conventos, algunos 
hasta con calles interiores, fuentes y jardines; de los 
tesoros artísticos de sus capillas interiores y de la 
magnificencia de sus templos e iglesias; de sus 
costumbres y logros como músicas, educadoras, 
escritoras y pensadoras. Místicas y visionarias llenaron 
también las celdas, así como grandes cocineras y 
bordadoras se afanaron en cocinas y salas de labor. No 
hubo actividad femenina a la que no se dedicaran 
entonces y en la que no descollaran. Veneradas y 
respetadas por el mundo, tenían una gran libertad 
creativa, un afán de superación personal. 


Nunca conoceremos la pequeña historia de sus vidas: 
qué pensaron, anhelaron o sintieron durante los años 
que pasaron dedicadas al servicio de Dios, casi ajenas 
a los sucesos del mundo que se desarrollaba fuera 
de la puerta del convento; si se truncó alguna 
vez la natural ilusión con respecto al matrimonio; 
si hubo algún deseo de libertad. Sólo nos podemos 
imaginar su vida, hacer conjeturas sobre sus pensamientos 
y sentimientos. Gracias a algunos documentos, y 
a las leyendas dejadas por cronistas e historiadores 
imaginaremos parte de la vida de las mujeres mexicanas 
en un convento durante la época virreinal. 
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Cédula de profesión de Sor María de los Angeles del Corazón M. María Loreto de la Sangre de Cristo; monja profesa en 
de Jesús, el convento de Jesús María. a 
The certificate of profession of Sor María de los Angeles del A nun who took her vows in the convent of Jesús María. 


Corazón de Jesús 


Sin temor a exagerar, se puede decir que en la 
mayoría de los conventos se observó una sujeción 
estricta a las reglas de las Órdenes, rota por algunas 
excepciones, naturales a la condición humana, a la 
época y a la mentalidad y costumbres existentes entonces. ' 
E nuestra pei aia té Dos posibles ejemplos, obra de insignes escritores, | 
(enero US IEnES nos hablan de dos mujeres metidas en conventos 
“enfloradas” una nota de color y brillantez. La primera poe ro necoidaS do AUR Entes MECA 
Í 7 E tienen el valor de lo histórico o literario. 
impresión es agradable, sorprendente. Las monjas 
llevan los hábitos de su orden, en ese momento 
alegrado por coronas de flores, velas encamadas de 
imágenes floridas. El rostro, casi siempre adusto, se ve A 
perdido ante la profusión de flores del tocado. Luego Y LA MONJA QUE MURIO 
la cabeza será despojada de su cabellera y se cubrirá VÍ y 
con un velo. El cuerpo vestirá un tosco hábito con el 
color de la orden y las manos, que ahora ostentan un 
crucifijo adornado y una vela encendida, se unirán en 


uis González Obregón nos relata 


plegaria y harán toda clase de menesteres conventuales. xx E la historia de María, la bellísima 
/ VÁ hija del conquistador Don Gil 
Es una imagen de gran belleza, momentánea, que González de Benavides, que fue encerrada en el 
ha quedado plasmada para celebrar la profesión de una convento de La Concepción por sus hermanos. Ellos 
mujer que deja voluntariamente la vida mundana y habían decidido que su enamorado, un tal Arrutia, 
se dedica en cuerpo y alma a servir a Dios. no era digno de aspirar a ella por tener sangre indígena. 
La enamorada joven rehusábase a profesar sin antes 
Las fiestas de la profesión de una monja, la saber de su pretendiente que sus hermanos habían 
ceremonia y entrada en el convento han pasado. La desterrado a España amenazado de muerte. María se 
nueva religiosa va a llevar un nuevo nombre, a había vuelto en el convento una sombra de lo que 
acostumbrarse a su nueva vida como esposa de Cristo. fuera antes, pálida y desmejorada se negaba a tomar el 
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Pinturas de un biombo sobre la vida religiosa de las monjas; 
autor anónimo. Obra mexicana siglo XVIII. Col. Museo de 
Santa Mónica en la ciudad de Puebla. 


hábito, hasta que sus hermanos le mintieron dándole 
la noticia de la muerte de Arrutia. Sin esperanzas ya, 

y peor aún, sin vocación, la joven profesó sólo para 
saber, que poco tiempo después, su enamorado había 
vuelto a América y la buscaba. Viéndose monja 

profesa, acabada y triste, desesperó, y enloquecida puso 
fin a su vida ahorcándose en la huerta del convento. 


Sus hermanos fueron los famosos Avila, que 
participaron en la “Conspiración del Marqués”, conjura 
para nombrar a Martín Cortés, hijo del conquistador, 
Rey de la Nueva España y que les valiera, 
posteriormente, el ser ajusticiados. 


LA HIJA DEL REY 


su propósito. No era acaudalado, 
pero pensaba promover la fundación de un 

convento que albergara a las hijas o a las nietas 

de los conquistadores de noble origen. La extrema 
pobreza en que habían caído muchos de ellos les 
hacían carecer de dote para poder casar a las doncellas, 
hacerlas profesar, o si no, verlas perdidas. Denia 
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Panels from a screen depicting scenes of convent life. Mexican 
paintings of the eighteenth century by an unknown artist now 
in the Santa Mónica Museum in Puebla. 


acudió a Gregorio de Pesqueira, benefactor de obras 
pías y entre ambos reunieron una cantidad respetable, 
tras de muchos ires y venires. Ayudado por el virrey, 
el arzobispo y el alcalde, fundaría el convento de 
Jesús María, bajo las mismas constituciones que las 
concepcionistas. Denia quiso obtener del rey Felipe 1l, 
el real patrocinio para el convento y habiendo partido 
a España esperó muchos meses para que le fuera 
concedido. Desesperado, hizo llegar al rey una carta 
secreta que el arzobispo Moya de Contreras le había 
dado como último recurso. Pronto vio resuelto su 
problema. Felipe Il recibió el convento bajo su 

real patronato y protección, le asignó magnífica suma 
y ordenó que se hiciera una “fábrica noble y duradera”, 
como convenía a un edificio real. Mandaría de 

Roma reliquias y jubileos y ordenaría que las 

religiosas fueran capellanas reales. 


Sigúienza y Góngora aclara en su “Paraíso Occidental” 
la razón de esta magnificencia. En el convento se ¡iba 
albergar a la hija que tuviera el rey con la hermana 
del arzobispo Moya de Contreras. La niña se llamaba 
Micaela de los Angeles, y cuando por fin se resolvieron 
las dificultades y el convento quedó instalado en su 
lugar definitivo, se la instaló en Jesús María, acompañada 
de su aya la Madre Isabel Bautista, abadesa, y de 
las maestras y fundadoras de La Concepción. 


Vivió en la abundancia, rodeada de mimos y 
consentimientos como correspondía a su real linaje, 
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pero nunca fue feliz, no se le vio sonreír ni con 

“los gracejos de las monjas, ni con las farsas que se 
representaban en el convento”, nunca participó en los 
juegos de las novicias. Los médicos no hallaron remedio 
para aquel mal. Micaela de los Angeles estaba loca 

a los doce años, niña aún. Así vivió y murió en Jesús 
María la hija del rey. 


Pero no todos son historias tristes, imaginémonos 
ahora la vida de una monja recién profesa a quien 
llamaremos Sor Belén de Jesús y a quien seguiremos en 
sus actividades y en las de sus hermanas en el convento. 


Y 
(f SOR BELEN 


ntremos a la celda de la religiosa, 
el día monacal ha terminado 
y la hora de retirarse sonará 


muy pronto. 


La monja echa una ojeada a su Niño Jesús que 
descansa en una cuna y lleva reluciente vestido de tisú, 
uno de los muchos que la monjita le ha cosido 
con sus dedos habilísimos. Ella es una de las monjas 
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“blancas”, desposada con el Niño Dios y le quiere 
hacer agradable su morada. 


Recorre su limpio aposento, vuelve a ordenar sus 
humildes pertenencias, pocos cuadros de imágenes 
sagradas lo adornan, rústicos muebles. Otras celdas 
tienen libros e instrumentos musicales, ella todavía 
no se anima a pedir permiso para tenerlos. 


Su otro gusto-es el “nacimiento” que tiene sobre una 
mesa. No es tan grande como el de otras celdas, ya 
que algunos son verdaderos cursos de historia sagrada, 
pero ella lo vuelve a desempolvar, a admirar, y 
reacomoda sus figurillas de barro y cera. Representa la 
Anunciación, el Nacimiento con su pesebre y la Huida 
a Egipto. Todo queda pulcramente ordenado, y 
entonces Sor Belén de Jesús imagina lo hermoso que 
se verán en Navidad los pesebres de su celda y los 
de sus compañeras cuando los adornen con las flores de 
nochebuena, las enormes flores rojas originarias 
de Taxco que usan los franciscanos para rodear el 
Santo Pesebre, simbolo de pureza para los indios, que 
llenarán de color los austeros aposentos del convento.. 


Las monjas de su convento participan siempre en 
todas las grandes festividades religiosas de la ciudad. 
También han cantado misas por ilustres difuntos y 
hecho rogativas en ocasión de las sequías, un temblor 
y la salida de la flota. Han encomendado a su santa 


| 


2 ctm un y poco al QUencioso, 
Observa esas pinturas con cuidado, 

Y despues que las hayas observado 
Wiras si nuglro estaBo te es uravoso. 
Ao. es como tl Mundo ) Pensa, y gado OCIOSO 
Ong y teniendo el tiempo tan sobrudo 
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lyunos, amarguras y pobreza 
Crueles ancias 15, Y dhiros ayuyones, 


Mistierran e NOSOLFAS la pere 2. 


mn hacer a SVOsOttcs oraciones, 


Que mise lg os quata de flagusz 


patrona a los generosos benefactores que les han 
ofrecido una hermosa imagen de la virgen para su 
templo, cuya cara y manos de marfil tallado vienen en 
camino desde China en el galeón de Acapulco. Ellas 

le bordarán el vestido y el manto con el más hermoso 
raso de seda y las perlas de “alfajor” que les regaló 
una dama de gran alcurnia. 


Recuerda sus obligaciones, mañana tendrá que 
terminar y planchar el equipo de novia de la ahijada 
de la virreina. Le esperan sábanas, manteles y servilletas 
que ha cosido con esmero y primor; diez diferentes 
puntadas ensayó, y la abadesa la ha felicitado por 
el resultado. Sus hermanas han bordado en seda de 
colores los ornamentos de iglesia y las vestiduras del 
sacerdote que oficiará en la misa de esponsales. 
Angeles músicos revolotean en la capa y las dalmáticas, 
en los cubrecálices, manípulos y corporales. Con el paño 
del púlpito y el frontal del altar, el conjunto forma un 
verdadero concierto celestial. Su patrona, celebrada 
por sus dotes musicales, seguramente las inspiró. 

A la misa de desposorios asistirán los señores virreyes, 
el arzobispo y los altos prelados. Todo el mundo 
de la sociedad virreinal llevará sus mejores galas. 
Imagina la catedral hecha un ascua de oro, las 
velas encendidas, los preciosos ornamentos, los 
ramilletes de flores de conchas que ellas hicieran 
y los coros de niños... 


Pero aleja de su mente las imágenes, en la sala que va 
al coro alto de su convento está una cuarteta que dice: 


En el coro asiste atenta, 
ora frecuente y devota, 
de tus cuidados remota, 
de tu profesión contenta. 


Veridas de un Sayal + tí DrOsero, 
Cuñendonos los sad acero 

Con y a las ternas carnes Aligunos. 
AN Us Jamas toda y gemimos 

>: exendo de Dios los MSUICICTO, 
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Nuestras culpas borrar, por sacrificios, 


| Que en Oración continua reverentes 


Ne ofitcemos er diarios A , gret 109. 


Se disipan sus afanes, de rodillas reza sus oraciones 
y jaculatorias y se encamina a descansar. 


LAS MONJAS PARTICIPAN 
1 EN LAS FIESTAS 


ados el prestigio, consideración 
e importancia que tuvieron los 
conventos de monjas en la época 
virreinal, no nos extraña leer que, aparte de cronistas 

e historiadores, diaristas como Guijo y Robles anotaron 
en sus diarios todo lo relacionado con los sucesos 

en los conventos. 


“Sabemos hasta el orden en que empezaban las visitas 
de despedida de la virreina Elvira de Toledo a los 
conventos de religiosas (comenzó por las capuchinas). 
También se registran las muertes de abadesas, preladas 
y monjas notables. Robles relata la muerte de 
Sor Juana Inés de la Cruz, haciendo un comentario 
sobre sus méritos y alejándose de su estilo casi siempre 
impersonal. Tomas de hábito, traslados de monjas a 
otros conventos, nuevas fundaciones, regalos de objetos 
artísticos, misas y hasta los túmulos funerarios que 
se levantaban en los diferentes templos de las 
religiosas quedaron registrados. 


En las fiestas que se celebraban continuamente en 
la ciudad, las monjas participaron en forma activa. 
Durante la celebración de la canonización de San Juan 
de Dios, las religiosas de Santa Clara vieron al 
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MI VIDA EN MEXICO 


(Fragmento de la carta XX) 
Madame Calderón de la Barca 


“El miércoles... del corriente, a las seis 
de la tarde, mi hija doña María de la 
Concepción P..., tomará el hábito de mon- 
ja de coro y el velo negro en el Convento 
de Nuestra Señora de la Encarnación. Tengo 
el honor de participarlo a usted, suplicán- 
dole se sirva honrar la solemnidad con su 
presencia, favor por el que le quedará re- 
conocida su afma. servidora, que S.M.B., 


María Josefa de... 


México, junio... de 1840” 


Había salido por la mañana en coche, a 
devolver varias visitas, y de pronto me acor- 
dé que era la mañana del mismo día en 
que tomaba el velo esa muchacha y que 
era conveniente informarme de antemano 
cuál era mi sitio, pues entrar a la iglesia 
junto con la multitud que asiste en tales 
ocasiones era punto menos que imposible, 
mayormente en este caso, en que por per- 
tenecer ella a una familia distinguida era 
seguro que la ceremonia sería muy rum- 
bosa. Fui, pues, a su casa; me condujeron 
a las habitaciones de arriba y me quedé 
confusa al encontrarme en'medio de una 
amigable compañía vestida con mucho lujo, 
formada por los parientes de la familia que 
llegaban a un centenar; el Obispo en per- 
sona, con el traje de púrpura y amatistas; 
gran concurso de sacerdotes; el padre de 
“la joven con su uniforme de General, y 
ella de terciopelo rojo con diamantes, per- 
las, una corona de flores y el corsage de su 
vestido cuajado de ramitos hechos de cintas 
de diversos colores que sus amigos le ha- 
bían regalado, cada quien añadiendo el 
suyo, como si arrojaran piedras sobre un 
sepulcro en memoria de los que se fueron. 
Iba también de manga corta y con zapatos 
blancos de raso. 


* Editorial Porrúa, México 1969 
Traductor: Don Felipe Teixidor 


Su extremada belleza: lindos ojos negros 
y hermosos dientes, el frescor de su cutis y. 
lo que vale más, la belleza de su juventud, 
pues apenas tiene dieciocho años, no la 
podía desfigurar un vestido en exceso re- 
cargado. La madre, en cambio, pálida y 
triste, los ojos enrojecidos por el llanto, 
vestida lo mismo que su hija y que tenía 
que representar el papel de Madrina, era 
la vera efigie de la angustia en traje de 
baile. En el cuarto contiguo, sobre unas 
grandes mesas, los criados iban poniendo 
refrescos para la fiesta que habría de darse 
con tan alegre motivo. Me sentí algo des- 
concertada y me dieron ganas de decir con 
Paul Pry: “Espero que no soy inoportuna.” 
No quisieron oír mis excusas y me recibie- 
ron con verdadera hospitalidad mexicana, y 
me daban repetidas muestras de agradeci- 
miento por mi bondad de venir a ver la 
monja, rogándome que me quedase con 


ellos para participar en el convite de la 


familia. Sólo pude irme prometiendo de 
que regresaría a las cinco y media para 
acompañarles a la ceremonia, lo cual pre- 
fería mucho más a tener que ir sola. 

Llegué a la hora dicha, y el Senador Don 
Basilio Guerra, me condujo escaleras arriba 
y allí me encontré, prolongando la sobre- 
mesa, a las mismas personas que por la 
mañana, más otras que se habían agregado. 
Se advertía en todos el esfuerzo en apare- 
cer alegres. No pude menos que recordar 
el banquete de bodas previo a la partida 
de la novia, cuando por vez primera se 
separa de su familia. ¡Y sin embargo, cuán 
diferente el que yo contemplaba, en el que 
la madre y la hija se veían juntas en el 
mundo por última vez! 

Es cierto que en determinadas ocasiones 
les es permitido a la madre el oír la voz 
de su hija, que le habla desde las profun- 
didades de la tumba; pero munca jamás 
podrá estrecharla de nuevo entre sus bra- 
zos, munca más compartirá sus alegrías ni 
sus tribulaciones, ni ha de cuidarla en sus 
enfermedades, y cuando llegue su última 


hora, aunque les separen el corto trecho 
de unas cuantas calles, mo podrá dar su 
bendición de moribunda a la hija que fue 
por tantos años el orgullo de sus ojos y 
de su corazón. 

Nunca he conocido un país que como 
en México las familias estén tan estrecha- 
mente unidas, en donde los afectos estén 
tan concentrados, o en donde exista este 
devotísimo respeto y obediencia de parte 
de los hijos e hijas casadas para con sus 
padres. Tal parece que nunca dejan de ser 
niños. Conozco muchas familias cuyos hijos 
casados siguen viviendo en la casa de sus 
padres, formando una especie de pequeña 
colonia, en la más armoniosa convivencia. 
No pueden aceptar la idea de una separa- 
ción, y sólo una fatal necesidad les hace 
abandonar el hogar paterno. Ponen oídos 
de sordo a todos los relatos de los viajeros 
que les describen-los placeres que pueden 


encontrarse en las capitales de la Europa. 


Sus familias están en México: padres, her- 
manos, deudos, y no conciben la felicidad 
en otra parte. Ya podéis imaginar, enton- 
ces, el tremendo sacrificio de los padres 
que por motivos religiosos dedican a sus 
hijas a la vida conventual. 

Sin embargo, el Señor... estaba furioso 
con todo este negocio, perque dice que 
se ha hecho contra el consentimiento de 
la madre, aunque se obtuvo el del padre, 
y me señalaba al confesor, que, gracias 
a su influencia, lo había arreglado todo. 
Notábase ahora en la muchacha una intensa 
palidez, mas era patente que estaba deci- 
dida a dominar su emoción, y la madre, 
con los ojos secos de tanto llorar, ya no 
podía verter más lágrimas. Según se acer- 
caba la hora de la ceremonia, todas aque- 
llas gentes se fueron poniendo más serias 
y más tristes, menos los sacerdotes, que 
reían y hablaban entre sí. La muchacha no 
estuvo quieta un momento. Iba de un lado 
para otro por toda la casa, despidiéndose 
de los criados, manifestando, probablemen- 
te, sus últimos deseos acerca de cada cosa. 


“santo” durante la procesión que recorría las calles de 
la ciudad. Ya que se detuvo en su iglesia, entró la imagen 
al templo y las monjas le cantaron algunos motetes. 

En las grandes festividades que celebra la iglesia 
católica siempre aparecen como participantes, y mucho 
tuvieron que ver con algunas costumbres y 

festejos populares. 


Posadas: los agustinos de Acolman habían iniciado 
unas representaciones sacras nueve días antes de la 
Navidad con el objeto de catequizar a los indios. 

Fray Diego de Soria, prior del convento agustino, había 
obtenido una bula para celebrar en Nueva España misas 
de aguinaldo del 16 al 24 de diciembre y Grijalva, 

el cronista de la orden, nos dice que fue enorme la 
devoción por ellos y era tan grande la solemnidad, 
músicas y celebraciones que se hacían en los conventos 
de monjas, “que parecía suya la devoción”. Las 
concepcionistas, a fines del siglo XVI, empezaron a 
enviar a sus conventos visitas de solemnidad con las 
imágenes de los Santos Peregrinos y esta costumbre 
luego se generalizó entre los particulares. 
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Semana Santa: los oficios divinos se celebraban en 
los templos de religiosos y religiosas con decoro y 
respeto. En Jueves Santo la procesión que recorría las 
calles se detenía en Jesús María donde las monjas 
cantaban un himno y en Regina se levantaba un notable 
monumento, de los llamados de perspectiva, que atraía 
muchísimos fieles. Las mejores obras de arte de las 
religiosas, que hablaban de la largueza de sus 
benefactores, se sacaban esos días para conmemorar 
la Pasión de Nuestro Señor y ocupaban las Po los 
más elocuentes predicadores. 


Corpus Cristi: a la procesión de Corpus, solemne 
y de gran esplendor en el México virreinal, llegaban 
muchos vecinos de los pueblos cercanos atraídos por los 
repiques de las campanas. Había desfile de tarascas y : 
gigantones, representaciones sacras, danzas 
y mascaradas para el pueblo. 


Los conventos se engalanaban y por donde pasaba 
la procesión, como en el caso de Santa Clara, las azoteas 
lucian cortinas y gallardetes. 


EN 


Le seguían sus jóvenes hermanas, hechas 
un mar de lágrimas. á 

Pero dieron las seis, y los sacerdotes 
advirtieron que ya era tiempo de irnos. Ba- 
jaron solas madre e hija por las escaleras 
y entraron al coche que, conforme a la 
costumbre, había de llevarlas por todas las 
calles principales, para que el mundo con- 
templara a la monja y ella al mundo, y 
los dos se mirasen por última vez. Salimos 
todos a los balcones para verla decir adiós 
a la casa y oír cómo sus tías le decían: 
“Sí, niña, despídete de tu casa, porque ja- 
más la volverás a ver!” Rompieron en so- 
llozos sus hermanas, y muchos de los 
caballeros, avergonzados de mostrar su 
emoción, abandonaron violentamente el 
aposento. Por amor a la humanidad espero 
haberme equivocado al interpretar la mi- 
rada de concentrada angustia de la pobre 
muchacha, que desde el fondo del carruaje 
dirigió hacia la casa en donde había trans- 
currido su niñez. 

Partió el coche y los parientes salieron 
en procesión camino de la iglesia. Me 
acompañaba el Conde de Santiago y se- 
guían los demás de dos en dos. La iglesia 
era un torrente de luz, y cuando entramos 
la orquesta tocaba... ¡uno de los valses 
de Strauss! Era tanta «la gente, que estu- 
“vimos en un tris de quedar prensado como 
jalea, antes de que pudiéramos llegar a 
nuestros asientos. Me llevaron en volandas 
entre dos Señoras gordas, puestas de man- 
tilla y con aretes de trémulos diamantes; 
ni más ni menos como si se me transpor- 
teran entre dos ambulantes colchones de 
pluma. 

Me dieron, al fin, un excelente sitio, casi 
junto a la reja, al lado de la Condesa de 
Santiago; hablo, por supuesto, de un sitio 
para arrodillarme. Parecía haber gran albo- 
roto y que se hacían muchos preparativos 
en el interior del convento, y era un ir 
y venir de veladas y fugaces figuras que se 
hallaban en bisbiseos, dando los toques fi- 
nales... De vez en cuando, una monja 
vieja y consumida se acercaba a la reja, 
y levantándose el velo echaba una mirada 
sobre el público abstraído y le permitía 
generosamente contemplar su orgullosa cara 
de setentona llena de arrugas, mientras ha- 
cia señas al mayordomo del convento (un 
excelente y provechoso empleo, dicho sea 


de paso), o a este o aquel padre. Algu- 
nas de estas santas señoras se dieron 
cuenta de mi presencia y me hablaron a 
través de la reja. 

Pero al estrepitar los cohetes en las afue- 
ras de la iglesia corrieron la cortina, pues 
ésta era la señal de que la monja y su 
madre habían llegado. Se hizo un claro en- 
tre la multitud al aparecer las dos en el 
templo; la muchacha arrodillóse y fue inte- 
rrogada por el Obispo, pero no pude oír 
el diálogo que sostuvieron en voz muy 
baja. Entró ella luego al interior del con- 
vento por una puerta lateral, y su madre, 
ya sin fuerzas y casi en un estado de- his- 
teria, fue llevada en medio del gentío a 
un lugar junto al nuestro, enfrente de la 
reja. Comenzó a tocar la música y desco- 
rrieron la cortina. La escena fue tan sor- 
prendente como la del convento de Santa 
Teresa, aunque no tan lúgubre. Las monjas, 
formando círculo, llevaban en las manos 
cirios encendidos; vestían capas de un azul 
vivo con un escudo de oro prendido en el 
hombro izquierdo, pero cubrían sus rostros 
con espesos velos negros. La muchacha, 
arrodillada enfrente de ellas, también con 
un pesado cirio encendido, se veía hermosa 
con su cabello oscuro y el rico vestido y 
sus largas pestañas negras reposando sobre 
su rostro resplandeciente. La clerecía, al 
pie del altar, ricamente iluminado y adere- 
zado, formaba, como de costumbre, un 
brillante fondo a todo este cuadro. Desa- 
rrollóse el acto con el mismo ceremonial 
que en la ocasión anterior, pero no hubo 
sermón. 

Lo más terrible fue ser testigo de la 
postrera y angustiosa mirada de la madre 
para su hija, a través de la reja. Vio a su 
niña estrujada por los abrazos de gente 
extraña, y cómo le daban la bienvenida en 
su nuevo hogar. Ya no le pertenecía; la 
contemplaba ahora desasida de codos los 
lazos de la naturaleza; ella, que se había 
visto reducida a entregarla a una tumba 
viviente, en la flor de la juventud y de la 
hermosura, en la edad misma en que son 
más requeridos los cuidados de una madre, 
y cuando apenas se cumplían las promesas 
de su infancia. Todavía antes de caer la 
cortina, pudo verla, como se ve el rostro 
de un muerto cuando aun no se cierra la 
tapa del ataúd. 


Pero mientras la nueva monja permane- 
cía en medio de un resplandor de luz y 
se destacaba en primer término, de tal ma- 
nera que se podía ver la mudanza de ex- 
presión en su cara, el gentío y el desfallecer 
de las luces, hicieron, acaso, que le fuese 
difícil distinguir a su madre, y cierta de 
que el fin había llegado ya, miró con anhe- 
lante arrebato hacia el interior de la igle- 
sia, incapaz, se diría, de fijar sus ojos en 
ningún punto preciso, en tanto que los de 
su madre parecían de vidrio, tan intensa- 
mente los fijaba en su hija. 

De súbito, cayó la cortina como un paño 
de luto, y brotaron lágrimas y prorrumpie- 
ron en sollozos los deudos. A un bella niña 
hubo que sacarla casi víctima de un ata- 
que. Trajeron un vaso de agua a la pobre 
madre, y por último, abriéndose paso por 
ese mar de gente, llegamos a la sacristía: 
“Para mí”, me dijo la Condesa de Santiago, 
enjugándose los ojos, “esto es peor que un 
casamiento”. Hice patente mi horror por el 
sacrificio de una muchacha tan joven, que 
posiblemente no podía aún discernir cuál 
era su verdadera voluntad. La mayoría de 
las señoras estuvieron de acuerdo conmigo, 
en particular aquellas que tenían hijas, pero 
muchos de los viejos caballeros eran de 
diferente opinión. Los jóvenes compartían, 
sin excepción, mi misma manera de pen- 
sar, aunque las más de las muchachas que 
conversaban en corrillos parecían inclinadas 
en envidiar a su amiga que se había visto 
tan bonita y graciosa, y tan “feliz”, y cuyo 
vestido “le quedaba tan bien”, con lo que 
no veían en ello nada que pudiese impe- 
dirles mañana “hacer exactamente lo mis- 
mo.” * 


* Aun para las de verdadera vocación, no deja- 
ría de hacer mella en su ánimo la siguiente des- 
cripción de la vida de convento: ''¿Acaso crees. 
que en los conventos se pasa mala vida? —dice 
don Tadeo a su hija Carlota—. No, hija, todo 
lo contrario: cuantas están allí están contentas, 
sin echar menos la calle para nada. ¿Qué te po- 
drá faltar en el convento?, allí tendrás tu celda 
muy compuesta, tus macetas, tus pajaritos y cuan- 
tas golosinas apetezcas. No te faltará un peso 
que gastar con libertad, ni amigas con quien amis- 
tarte. Tampoco carecerás de diversión, pues en 
los conventos tienen sus días de recreo, sus 
rejas, sus visitas y azoteas: hacen también sus 
máscaras y mogigangas, sus comedias, sus ja- 
maicas ... En fin, no extrañan la calle para nada. 
J. J. Fernández de Lizardi. La Quijotita y su Pri- 
ma.—(Nota del traductor.) 


Desde ahí las monjas, con-sus hábitos azules y sus 
escudos en el pecho, verán junto con sus criadas pasar la 
procesión de cofradías, universitarios y colegios, 
comunidades religiosas, eclesiásticos, funcionarios y 
prelados, llevando en andas la Virgen de los Remedios 
y la riquísima custodia con el Santísimo Sacramento, 
llevada por el arzobispo bajo palio y en medio de nubes 
de incienso, lluvia de flores y con tapetes que se iban 

colocando a su paso. 


Todos Santos: las más preciadas reliquias de santos en 
poder de las religiosas se iban a visitar en este día, 
y numerosos fieles oían misa en los conventos más 
afamados: Balvanera, Santa Teresa la Antigua y la 
Nueva, La Concepción y La Encarnación. 


Así, dedicadas a la vida de clausura, siguiendo sus 
disciplinas y deberes, enseñando y orando, también 
tuvieron tiempo para. adornar altares, para cantar y para 
vestir santos ... infinidad de santos. 


Sigámoslas ahora en las áreas de labor y en la cocina, 
en sus actividades de mujer. 


“LA MONJA 
BORDA ALHELIES .. .” 


¡ene manos de monja”. “Parece 
trabajo de monjas”. Expresiones 

z : 8 aún usadas para designar lo 
maravillosamente bien hecho. Si bien las religiosas 
unían tiempo y paciencia a habilidad y destreza, los 
trabajos manuales de los conventos demuestran un 
verdadero amor por la obra realizada a la perfección. 
Porque no sólo había que cumplir con los votos y las 
prácticas religiosas sino con el trabajo diario, rutinario, 
que necesita de esfuerzo y dedicación para los 
pequeños deberes. 
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. : dello ds 


Alegoría del desposorio místico del alma religiosa con Jesucristo; autor anónimo, siglo XIX. M.N.V. 
An allegory of the mystic marriage of the religious soul with Jesus Christ. A nineteenth century work by an unknown artist. 


Así pusieron el mismo entusiasmo para bordar miles 
de puntadas en ornamentos de iglesia que en los 
trapos de cocina. De sus manos salieron toda clase de 
costuras imaginadas, tejían telas, decoraban a base 

de sedas e hilos de oro y plata, enriquecieron las telas, 
siguieron modelos o los inventaron. Habilidad y 
fantasía. ¡Destreza y creatividad! 


Recordemos los maravillosos ornamentos de la iglesia 
del convento de Santa Rosa en Puebla. Para celebrar 
la afición y las dotes musicales de su santa patrona, 
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las monjas llenaron de ángeles músicos los ornamentos, 
dejando, en medio de bellos colores, un verdadero 
documento artístico e histórico sobre la cantidad de 
instrumentos usados en su época. 


A los patrones conocidos y repetidos muchas veces, 
agregaron “las flores de su fantasía”, inspiradas quizá 
por la cantidad de flores que crecían en un mundo 
nuevo; los colores y las formas se complicaron, 
dieron rienda suelta a su imaginación y tapizaron de 
belleza todo cuanto tocaron. 


LAS MONJAS 
Y EN LA COCINA 


or Belén está contenta. Ha 
desempacado una linda vajilla 
de loza de Talavera que les han 
hecho en Puebla. Lleva el escudo de la orden en el 
centro y una franja de pájaros en el borde. Los panecillos 
de almendra, los que justamente las han hecho 
famosas, se verán muy bien en la gran fuente que 
enviarán al confesor. Ha sido un año en que el 
convento ha recibido también multitud de encargos 
de chocolate que ellas han perfumado con vainilla de 
Papantla y que ha gustado mucho. Y además Sor Lugarda 
le ha prometido enseñarle a decorar con flores y 


- animalillos los camotes, como lo hacen las 


de Santa Clara de Puebla. 


Se dice que las monjas de Santa Clara en Puebla 
hicieron de la comida un arte. De sus manos salieron 
las grandes recetas de la cocina mexicana que se 
trasmitieron de generación en generación. Poseedoras 
de esta ciencia, crearon nuevos platillos con la mezcla 
de alimentos indígenas y españoles. La combinación 
resultó magnífica y la elevaron al rango de arte, ya 
que la decoración de platillos y golosinas, artesanía 
pura, los hacían no sólo agradables al paladar 
sino a la vista. , 


Los chiles en nogada, especialidad de las agustinas, 
se vieron adornados con la granada y la salsa de 
nuez de Castilla fresca; otras especialidades fueron las 
chalupas, con pollo o chorizo de puerco. 
No olvidemos que el rompope, merengues, 
chongos, jamoncillos y huevos reales, entre 
muchas otras delicias, nunca hubieran sido posibles 
sin las aves de corral, sin la leche del ganado vacuno, 
sin el azúcar y la canela que trajeron.los conquistadores. 


El famoso mole poblano (molli-alimento, que tal 
significa en náhuatl), incluía los ingredientes naturales 
del país: chiles, tortillas, tomate, chocolate y guajolote 
o carne. Al ser sazonado con canela y pimienta venidos 
a la Nueva España gracias al galeón de Acapulco, 
les dieron un nuevo sabor. Su creación se atribuye a 
Sor Andrea de la Asunción, de las dominicas de 
Santa Rosa. 


Valle Arizpe relata las angustias de esta magnífica 
cocinera que, estando el virrey en Puebla y habiéndole 
mandado de los otros conventos grandes maravillas 
gastronómicas, quiso enviarle un guiso especial, 
exquisito, que reuniera “el espíritu de México 
palpitando en toda su finura graciosa” y que representara 
dignamente a su convento. Inspirada, reunió chiles y 
semillas, hierbas y especias, fruta y verdura, tortillas 


- y chocolate. Tostó, molió e hirvió todo junto, haciendo 


una espesa salsa. Ahí sumergió piezas de un guajolote 


- gordo. Muy compuesto, con rabanitos cortados 


como rosas y espolvoreado de ajonjolí, lo envió a 


Su Excelencia en su mejor fuente de Talavera. 
Maravillado, el virrey lo pidió para saborearlo tres 
días seguidos durante su estancia en Puebla. Ahora 
se considera nuestro platillo nacional. 


Famosas fueron las clarisas por sus moliendas de 
chocolate o Soconusco, que así se le llamó como 
sinónimo, por ser el de mejor calidad y perfume. Era 
regalo para virreyes, altos prelados y funcionarios. 
Llegó a ser tal la afición por esta bebida que en un 
tiempo se prohibió por considerarse nocivo a la salud 
del alma. 


¡Y cómo no! Llegó a ser tal el vicio por el chocolate, 
que se consumía a todas horas, rodeado de toda 
clase de “frutas de horno”. No se respetaron misas ni 
sermones. Hasta la iglesia llegaban las charolas muy 
aderezadas, con grandes y humeantes mancerinas, 
jícaras o tazones de chocolate, que se tomaban con 
todos sus acompañamientos, ante la desesperación de 
sacerdotes y predicadores. Las monjas, autoras de aquel 
manjar, no habrían sufrido mucho ante la prohibición, 
que seguramente fue breve, pues-sus ingresos 
monetarios los suplirian con alguna otra delicia, y las 
damas virreinales habrían vuelto a ponerse en línea 
y perder peso. 


Célebres fueron algunos conventos de monjas por 
la profusión de dulces y confites que salían de sus 
cocinas, donde campeaba por sus respetos San 
Pascual Bailón, patrón de las cocineras. 

A ellas se les encargaban platillos en grandes 
cantidades para toda clase de agasajos, cenas, bautizos, 
bodas, etcétera. De ahí salían, cubiertos con blancos y 
almidonados paños de finísima labor, yemitas, cocadas, 
rompopes perfumados, galletas y pasteles, cuyas 
recetas estaban cuidadosamente anotadas en sus 
recetarios monjiles. 


Hoy causaría grandes estragos al presupuesto repetir 
recetas que pedían enormes cantidades de yema de 
huevo. Las monjas quizá obtendrían tan alarmante 
cantidad de yemas con facilidad, ya que entonces 
la clara de huevo se usaba para fabricar pinturas y 
pegar el oro laminado que se usaba en la multitud de 
ricos retablos dorados que se construían en 
iglesias y conventos. 


Hace más de ciento cincuenta años, Guillermo Prieto 
relata que en uno de sus viajes a Querétaro había 
encontrado “un paraíso de dulzuras”. 


Recuerda los camotes y duraznos cubiertos de Santa 
Clara; en las Rosas hacían puchas en forma de concha 
con anís de colores; en las Teresitas y las Rosas 
preparaban “un cajoncito” de dulces revestidos de 
listones de colores y el listón llevaba paisajes con árboles 
y pastores. Además llevaba borreguitos, conejos 
y venados de cera, preciosamente hechos. 


Aún en nuestros tiempos, sabemos que es en los 
conventos donde siguen haciendo las monjas 
maravillas en la cocina. 
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A nineteenth century painting by an unknow art 


Vista del interior del refectorio de un convento de rel 
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La Cocina de las Monjas 


Fragmentos de dos libros de recetas de cocina provenientes de distintos conventos de monjas. Guillermo Prieto 
en ocasión de un viaje a Querétaro da fe del “paraíso de dulzura” descrito hace más de ciento cincuenta años. 
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Rosquetes 


Se cogen cuarenta y $0s yemas de huevo, metio $e 
aguarbiente, a mebio cuartillo $e vino se le echa medio 
de mantequilla, y se pone a calentar, y se le echa a las 
yemas de huevo, y una poquita $e sal, se baten bien, se 
echan tres libras $e harina y se ayuña mucho la masa, 
hasta que, partiénbola con el cuchillo se hagan ojitos, 
y se van haciendo los rosquetes, luego que se acaban se 
meten en el horno, luego se cubren com almibar $e 
punto de cubierto, si quieren se le echa canela a la 


almibar. 
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Rosquetes $e yemas 


El horno se enciende luego que se empiezan a quebrar 
los huevos, los que han Se ser YO, $e éstos se echan las 
yemas en la artesa en que los han de hacer, y una libra 
y cuatro onzas de azúcar moliba, un poco $e ajonjolí, 
se echan en una jícara quince claras no más, y las 
baten con un palito, bien batibas, y aparte se baten las 
yemas con el ajonjolí y $0s o tres naranjas exprimidas, 
y bien batidas, se les revuelven las claras ya batióas, se 
le echa una poca de sal y tantito tequesquite, blanco, 
molido, y dos tazas de manteca, que es poco menos de 
libra, ésta muy caliente como para freir, todo se 
revuelve y se le echa la harina, poco a poco para que 
quede blanda, cosa que se puedan hacer los rosquetes 
sin pegarse en la mesa, en que se hacen y ya hechos se 
barre el horno, y se timpla con salvaso, hasta que se 
dore, y entonces se meten y si se pegan en la pala se le 
unta una poca de harina y estando cocidos se ponen en 
un chiquigúite y con unos manteles se abrigan. 
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Para una libra $e harina, $oce yemas $e huevos, lo que 
hace claco $e vino blanco, mesia naranja, una taza 
calera $e agua Se tequesquite, asentada, un real $e 
canela, claco $e azúcar, uno y otro remolióo, lo que 
hace claco $e mantequilla, se amasa hasta que esté 
suave se extiende con el palote, se cortan tiritas y de 
ellas se van haciendo los rosquetitos, pegánsolos con la 
clara Sel huevo, se fríen en manteca, luego se meten en 


almibar, se sacan y se revuelcan en azúcar y canela 
muy remolióa. 


Suspiros 


ra a A y moliba con poca Se muele la azúcar muy blanca, que quese muy 
claras hasta que estén Suras y remolióa, se baten yemas de huevo, poco menos que 
para huevos reales; se va echando el polvo de hornear 
en las yemas, y se va revolviendo hasta que ya no 
corre; se le echa azúcar; no tiene tantos, porque unas 
yemas son grandes y otras chicas, y así se va tanteando 
la que haya menester para que no corra con la misma 
pala con que se batió; se van poniendo boboquitos en 
papeles, se les Sespolvorea en gragea, ya se tiene el 
horno de buen temple con lumbre abajo poca, y encima 
más en un comal. Se van metiendo los papeles con los 
_suspiros a que cuezan. Si van levantan$o, bueno está 


el fuego, si no, se gradúa. 


Gaznates 


A una libra de harina floreaba se le echan cinco yemas 
y un poquito $e muy bien batidas, una cucharasa $e plata $e manteca 
, , se va echando la fría, una de aguardiente, tantita agua de cáscara $e 
cando hasta que _Sespega del cazo; tomate, tantita de tequesquite, tantita sal, un polvito 
friar bien y stanto fría se le de hornear apenas mojados los dedos en aceite $e comer, 
qa, E que no hi ya que está se amasa y se golpean y a donde se ha Se 
( ARA po : extender, se unta por una sola vez con aceite de comer, 
n la l mbre y. e TÍ se extiende con el palote y estando la manteca, se van 
e haciendo, se llenan de lo que quieran, se echan en la 
> 18 manteca que no se queden dorados. 


Rosquetes 


Se coge una poca de leche, se le quita lo gordo y se 
cuaja, se va apretando hasta que esté sequita; en una 
servilleta se cuelga en el sereno, y a otro día se baten 
unas yemas de huevo y se tiene prevenióa canela en 
polvo, y la cuajaóa muy remolióa; se revuelve muy 
bien; ya está la manteca, se forma el rosquete y se 
echa a freir, y ya que está frío se le echan unas gotas 
de almibar y unas pringuitas $e canela. 


PDerones en leche 


Se toman óo0ce perones grandes, se limpian y se 
descorazonan:; se tienen preparabas tres libras y media 
$e azúcar hecha almibar aguaba, se echan los perones 
hasta que se cuecen, entonces se ponen a escurrir; en el 
almibar se echa metia libra $e almendra molióa, un 
real $e natillas, seis yemas, y media taza de leche, se 
pone a la lumbre hasta que toma punto de cajeta; 
abvirtiendo que las yemas se echan cuando se aparta el 
cazo de la lumbre, y Sespués se pone a hervir hasta que 
está $e punto $e cajeta, se ponen los perones en el 
platón y se les echa la pasta por encima. Así que están 
frios se les echa polvo $e azúcar y se les pone un comal 
por encima para que Jore. 


Limonate E 


A ocho libras de azúcar clarificaóa cuatro tazas $e 
jalea de tejocote; ya que se tienen unos limones verdes 


_cocidos, se les está untando agua tibia por mañana y 


tarde por quince Sías; se les hace una partibita para 
que salga el agrio y las pepitas, pero no los gajitos: ya 
que no amarga, se muelen y se cierne por cebazo, se 
pesan tres libras, se echa en el almibar todo junto, y se 


está meneando hasta que se vea el fondo del cazo. Se 


mojan las adoberas y se vacía caliente. No se bate. 
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Claustro del convento de Santa Mónica, Puebla. 


an pasado los años, Sor Belén ha 
instruido a varias educandas que 
han salido del convento tenidas 
por las más ilustradas en el mundo virreinal, virtuosas, 
dotadas de saber y gobierno, serán buenas hijas, buenas 
esposas y buenas madres. Otras han decidido quedarse 
como novicias y servir a Dios. Se ha decidido que 
Sor Belén salga con otras religiosas a fundar un 
nuevo convento. Ella no quisiera dejar el suyo; a veces 
sintió ansias de libertad al ver, en el azul del cielo, 
_revolotear las palomas blancas, asustadas por 
el toque del Angelus en el campanario. Pero ahora el 
convento es su hogar, las religiosas, sus hermanas. 
Obediente, habrá de preparar la salida, hacer los cajones, 
tendrá que participar en la elección de la nueva 
abadesa. Aún hay mucho qué hacer. .. 


$ 7 4 Y 4 y A 
A la elección de abadesa de un convento concurría 
_ el arzobispo o algún otro eclesiástico delegado. 


Claustrum of Santa Mónica convent. Puebla 


Junto a la reja del coro bajo, se colocaba el sitial del 
prelado bajo dosel y después de implorar el auxilio 
divino, las religiosas depositaban su voto en una urna, a 
través de la ventanilla del comulgatorio. El arzobispo 

o el delegado hacían el sufragio y después de quemar 
los votos, se proclamaba la elección canónica de 

la nueva abadesa. 


Las monjas después de las preguntas de rigor y la 
visita al templo, sacristía y convento, en la portería 
despedían al prelado y se encaminaban al coro donde 
las esperaba la nueva abadesa, que recibía sus 
parabienes y entonces era paseada en un carrito triunfal 
por los corredores del convento, adornados con 
colgaduras, en medio de aclamaciones y gran regocijo. 


Esta ceremonia, llamada víctor, era de rigor en 
cada elección de abadesa. 


La regla de las monjas concepcionistas refiriéndose 
a los preceptos para elegir abadesa, recomendaba: 
“Procuren las religiosas con toda diligencia y cuidado 
elegir tal abadesa, que resplandezca en ella toda virtud, 
religión y honestidad, y sea mayor no solamente por 
el oficio, más por buenas obras y santas costumbres” 
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AL MUJERES JUNTAS, 
Y SOLO DIFUNTAS 


o sabemos la causa del hecho que 
causó gran revuelo en el 

BN convento de La Concepción el 30 
de septiembre de 1701, según lo registra Antonio de 
Robles en su Diario de Sucesos Notables. 


“Como a las nueve del día, poco más o menos, fue 
el SeñorArzobispo (Don Juan de Ortega Montañez) 
en la carroza del provisor, el cual y el canónigo Don 
Rodrigo Flores, fueron acompañándole al convento 
de la Concepción, por habérsele dado aviso de que 
había motín entre las religiosas contra la abadesa, y que 
la querían matar, como hubiera sucedido si su 
llustrísima se hubiera tardado una hora, el cual las 
sosegó y compuso con harto trabajo, por estar tan 
inquietas que al mismo arzobispo respondían y hablaban 
con resolución y claridad”. 


Hasta aquí el cronista; sólo nos queda preguntarnos: 
¿qué sentimientos y pugnas motivaron entre las 
religiosas un escándalo tal que ameritara la intervención 
de tan alto prelado? ¿Qué falta de la abadesa sublevó 
a tal grado a las monjas que intentaron quitarle la 
vida? ¿Qué pasiones bulleron bajo los hábitos y velos? 
El hermoso y rico convento guardó celosamente 
su secreto. 


Sólo podemos recordar que el corazón femenino, 
aunque lata bajo un hábito, y la cabeza, aunque cubierta 
por velo, no son siempre mansos y disciplinados, 
apáticos y conformistas. También los ánimos se 
exaltaban y se encendían entre el sexo femenino 
recluido en un santo lugar. 


EL REBOZO DE LA MONJA 


l/ 

a ubo en Santa Catalina de Sena 
una hermosa monja que no sólo 
8% era humilde y fervorosa, sino que 
gozaba de fama de santa. 

Todas las noches visitaba al Nazareno de la capilla, 
con ramos de rosas y cirios encendidos. En la paz del 
recinto, ante el dorado y reluciente altar, la monja 
alzaba sus querellas y renovaba sus juramentos de amor. 
Así pasaron treinta años y al sentir próxima la 
muerte y no poder asistir a la cita diaria dijo: 


Señor, si pudiera verte, 

¡qué feliz entonces fuera! 
Quiero mirarte un momento, 
mirarte ¡y quedarme muerta! 


Inundándose su celda de una claridad sobrenatural, 
Jesús entró en ella. Le dijo que la iba acompañar en su 
soledad y su pena, que no pasara congojas, pues de allí 
en adelante sus flores serían siempre frescas y las 
velas nunca se apagarían. 
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Sor Sebastiana de Señor San José; autor anónimo, siglo XVIII. 
Col. particular. 
An eighteenth century work by an unknown artist now in a 
private collection. 


Afuera llovía mucho, y al salir Jesús la monja le 
imploró que se cubriera con un rebozo que se hallaba 
en su humilde habitación. 


Al día siguiente, el tintineo del alba no despertó 
a la monja. Las religiosas la encontraron muerta y su 
celda olía a rosas. 


El Cristo de la iglesia estaba en su cruz con un 
rebozo en los hombros. 


or Belén siente cercano su fin. 
¡Ha pasado tanto tiempo! 

- Sus ojos cansados han visto pasar 
muchos sucesos en el convento, muchos rostros de 
religiosas le fueron mostrados como en un espejo y 

vio qué sentían y qué pensaban. Muchas se fueron ya, 
otras salieron a fundar nuevas comunidades. Sus manos 
hicieron tantas faenas diarias, pasaron tantas veces 

las cuentas del rosario y, últimamente, han escrito 
tantas páginas, que las siente cansadas. Mucho se ha 
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Portadilla de libro. “Breve noticia y Relación de la Milagro- 
sa renovación del Santo ECCE-HOMO, que se venera en el 
Monasterio de nuestra Sa. de Valvanera de México” 


encomendado al Señor de Santa Teresa; dicen que se 
renovó milagrosamente en Ixmiquilpan y que ahora 

lo tienen las carmelitas en una hermosa capilla. Si lo 
pudiera ver, ella se renovaría también para poder 
terminar su cometido. Su confesor la ha exhortado 
para que escriba la historia de su vida. Santamente, 
en silencio, le ha obedecido, y sólo faltan 

algunas páginas. A 


Ya el médico había expresado su funesto pronóstico 
y la conveniencia de hacer las últimas disposiciones, 
cuando la noticia corrió por todo el convento. 
El interior de los claustros, siempre limpios, se regó 
con agua, flores y lágrimas. Toda la comunidad se reunió 
en el coro bajo, con vela en mano, para acompañar 
en procesión al Santísimo hasta la enfermería, 
donde la moribunda. recibiría la Sagrada Comunión 
y los Santos Oleos. La madre abadesa y las religiosas 
entonaban el salmo Miserere. 
Al inicarse la agonía, una religiosa recorrió todo el 
convento tocando una campanilla consagrada, 
que sólo en estos casos tocaba, dando el toque de 
Credo. Todas las monjas acudían a hacer esta última 
profesión de fe a la cabecera de su hermana 
y todos los que habitaban el convento, niñas, criadas 
y aspirantes rezaban en sus celdas. 


Al morir, se le vistió con sus hábitos de religiosa, 
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The frontispiece of A Short Account of the Miraculous Re- 
newal of the Holy ECCE HOMO that is Venerated in the Con- 
vent of Our Lady of Valvanera in Mexico City. 


se le coronó de flores y se le condujo a la sala 
De Profundis. 


Así murió Sor Belén un día. En su cara se reflejaba 
la paz en que vivió. Sus hermanas, las monjas, le 
mandaron hacer un “repentina”, el cuadro de una 
religiosa muerta, ella no lo había tenido cuando profesó. 
Su anciano rostro se hallaba rodeado de una corona 
de flores. Sobre el hábito, tenía las manos cruzadas 
sobre el pecho y sostenía su crucifijo, su rosario 
y un hermoso ramo de flores y fragantes limones. 


Recordando su abnegación, diligencia y santidad, 
en el convento las monjas le lloraron mucho. 
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Sor Joseta Francisca de San “Ralael; retratada en sus lecho de muenrte;sautor anonimo; siglo XVII Col particular. 
Portrayed as laid out in death. A second half of the eighteenth century work by an unknown artist. 
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Representación pictórica de la imagen del Cristo de Santa Teresa; autor: 
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José de Ibarra; siglo XVI!l. M.N.V. 


Cruz de madera tallada, dorada y policromada que ostenta la inscripción: 
“En esta Santa Cruz se renovó milagrosamente la Imagen del señor de 
Santa Teresa, en el año de 1620”. M.N.V. 

A gilded and polychromed carved wooden cross that bears the inscription: 
“On this Holy Cross the Image of the Christ of Santa Teresa was miraculously 
renewed in the year 1620”. 
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Between the sixteenth and the nineteenth centuries the 
number of convents steadily increased because they met a 
definite social need. 


CONVENTS AND MORE CONVENTS 


ineteen convent were founded in Mexico in the 
sixteenth century. Of these pioneers eight were 
Concepcionistas, two Franciscanas, three Jeroni- 
mas, E Dominicas, and one Agustina. In the seventeenth 
seventeen more were founded: five Concepcionistas, seven 
Franciscanas, two Agustinas, and three Barefoot Carmelites. 
In the eighteenth century twenty-one were founded including 
one Concepcionista, eleven Franciscanas, three Dominicas, 
Three Carmelitas, and one Agustina. 


In this same century two new orders were founded: El 
Salvador with: the Convent of Santa Brígida in Mexico City 
and the Compañía de María, a pioneer order of active nuns 


dedicated to the education of young girls in regularly esta--= 


blished schools staffed by nuns qualified as teachers. 


This Compañía de María continued its efforts until the 
middle of the nineteenth century, founding schools for young 
girls in Mexico City, Aguascalientes, and Irapuato. The Bare- 
foot Carmelites, who had been severely persecuted during 
the French Revolution, came to Mexico in the nineteenth 
century and founded three convents in Querétaro, Durango, 
and Morelia. The latter was not authorized by the king but 
by the government of Mexico which had by then won its 
independence from Spain. 


- If we make a graph of the founding dates of the sixty-three 
convents established in Mexico we find that the curve closely 
follows a similar graph for the men's religious orders. This 
can be seen in the case of the Franciscan monasteries in their 
various categories. In the sixteenth century the Concepcionista 
convents were the most numerous. They had been established 
by Bishop Juan de Zumárraga but the Franciscans refused to 
take charge of them, despite close worldwide connections bet- 
ween the two orders, on the grounds that it would hinder 
their primary task of converting the Indians. 


By the seventeenth century interest in the Indians was 
somewhat on the wane and by the eighteenth, when the 
Franciscans attained their greatest development with the suc- 
cess of their Propaganda Fide schools, the Franciscan female 
convents also reached their greatest glories. 


Of these twenty-one Franciscan nunneries eleven were of 
the seraphic order. This is without counting the numberless 
“beaterios”, which were semiofficial women's insttutions 
subject to the spiritual guidance of a priest like the renowned 
Friar Margil. 


ROYAL LETTERS PATENT AND PAPAL BULLS 


stablishing a convent was not an easy process in 
spite of the general esteem in which they were 
held. The government exercised strict control 
over permits to make sure that communities would not strain 
their resources with too heavy burdens however praiseworthy. 
Existing need had to be testified to by parish priests, bishops, 
convent prelates, and city councils of the proposed localities. 
Economics and the availability of funds to build and support 
a convent were carefully investigated. The reports were sub- 
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mitted to the viceregal secretariat. Sad if ap prove 
on to the Consejo de Indias in Cádiz w “could ap: 
the project and impose whatever conditions it cc 
necessary. Following approval the petition was submi 
the king and his council of ministers who could authori 
founding with a royal letter patent for which a papal bull 
also requested through the proper channels. 


News of royal and papal rol was received wi 
rejoicing and festivities. Bells were pealed, a special T 
mass of thanksgiving was celebrated; and in a sole 
emony the approved documents were handed over to the 
founders who generally had taken some preliminary steps. ar ] 
had established the future nuns in a beaterio where Ro 


among other subjects. 


THE LAY ORIGIN OF THE CONVENTS 


e 


cionista convent in Mexico City, and Ferná 
de Santa Cruz who founded Santa Mónica in Puebla 2 
priests like Feliciano de Pimentel, who founded Santa MÓ 
in Guadalajara. The Dominicans promoted the Dominica « 
vent in Puebla and the Franciscans the Clarisa conven 
Mexico City. Viceroy Marqués de Valero founded the Con 
of the Indias Cacicas de Corpus Christi (for Indian women 
of noble birth). However( neither church nor lay autho ies 
were very active in founding convents which was usually 
matter of spontaneous popular campaigns. lt was middle di ss 
women like the “Felipas” who founded Santa Catalin: 2 in 
Mexico City and a married woman Sra. Francisca de Galván 
who together with her daughters established the first F : 
ciscan convent at the Ermita de la Trinidad. In both cases 
the regular clergy limited its own activities to supe vai) nd 
imparting religious instruction. * 


The Convent of San Jerónimo was founded by Doña ls 
de Barrios, the widow of Diego de Guevara, togeth 
her brothers and other relatives. 


A devout but almost unknown man promoted th 
dation of what in time became the Royal Convent >SsÚS 
María, inspired by the sad lot of the daughters of the old 
Conquistadors who had fallen on hard times. 0d 


The Convent of Santa Brígida was built as a result of. an 
made by Francisco de Córdoba y Villafranca and be: 
Doña Jesús de lsita. 


Don Diego de Tapia, the cacique (poltical E .9 o quen >> 
taro built the first convent in that city to receive his. gh 
Doña María Luisa de Tapia who took the habit there. T ere 
are various cases of record where fond parents rathel tl eS 
giving a cash dowry for their daughters prefer ed to bui 
an entire convent. f 


Likewise, ORO the nobiilty and coloni I 
were pleased to build convent buildings at their 
For example there is Doña María Ignacia Azlor 
daughter of the Marquis and _Marquise of Sa: 
Aguayo who built the Convent of Nuestra Señora de 
and Doña Manuela Molina Mosqueira y de la Barrer 
fabulously wealthy daughter of Captain Esteban de 
Mosqueira who renounced her immense fort 
with the Barefoot Carmelites of Santa Teresa 
she had founded from her own purse. And ¿the Núñ 
Montalbán sisters who with a group of friends s establishe 
beaterio in Puebla which in 1604 became the Ce 
vent of San José. These examples are “sufficie 
the private nature of pio —foundings. of me ona 
convents. 


: THE CONVENT BUILDINGS 


z he great majority of nunneries began to operate 
in houses given as gifts by their patrons or 
bought specially for that object. Since conven- 


tual and domestic architecture was quite similar in the prom- 
inence it gave to rooms set around a square patio it was 


seldom a problem to make the transition from private to 


-communal use by converting a large hall into a chapel, sealing 


- ventura de Medina Rasa who paa for the eaÑciAs chapel; 


up outside windows, walling in the entire enclosure and put- 
ting grills at the main entrance. 
d 

However, as the number of inmates increased ¡it was neces- 
sary to provide dormitory cells for nuns, novitiates and ser- 
vants which could also be used for rest, meditation and prayer. 
The almost complete self-sufficiency of the life style of con- 
vents in New Spain also required that there be plenty of 


¡—— outbuildings, gardens and orchards. For this reason most of 
- the early buildings were razed to provide space for more 


adequate ones as the nunnery grew in size and importance. 
Some actually came to resemble small villages where the 


rows of cells formed narrow streets that were often illumi- 


nated at night. This was remarkably true of the Convent of 
La Concepción in Mexico City and the Convent of Santa Clara 
in Querétaro. There still remain of the latter several rows 
of cells behind the church which are now used for patios 
de vecindad (slum housing built around a community patio). 


These individual cells were not part of the convent property 


and were often privately built by the nuns. A famous cell 
block was designed and built by Tolsá, the great eighteenth 
and nineteenth century neoclassical architect under a comis- 
sion by the Marquise of La Selva Nevada. Such cells were 
frequently bequeathed or bought and sold. 


When we examine the ground plans of some convents we 
note that there were often cells in the main building. Some 
were large and others small, according to whether they shel- 
tered several nuns or only one. 

Naturally there was considerable variety according to the 
customs and privileges of each order. The.strictest ones did 
not permit private cells outside the main building. 


All this construction work was paid for with funds either 
donated by patrons and patronesses or raised by the nuns 
with the sale of their handiwork. 


PATRONS, PATRONAGE, AND PRAYERS 


ealthy men and women of that day were gen- 
sz erous in endowing religious orders to an extent 

> that seems incomprehensible to us today. Ne- 
tato were undertaken with a group of nuns by sponsors 
who formed a sort of board of trustees known as a patronato 
that undertook to finance and build a convent or a handsome 
church building in exchange for the promise that the nuns 
would forever remember them in their prayers and for other 
privileges such as the right to be buried in the church and 
to occupy seats of honor at all religious ceremonies. 


- Among such on: were Don Alvaro de Lorenzana who 
-donated the Church of La Encarnación; Don Simón de Haro 


and his wife, Doña Isabel Barrera, who rebuilt the church and 


the Convent of La Concepción; Don Juan Márques Orozoco 
and Don José de Retes Largache who at different times built 
the convent and the church of San Bernardo; Doña Juana de 
Villaseñor Lomelín, who defrayed the cost of the Church of 
San Juan de la Penitencia without asking any reward in return; 
a Melchor Terreros, who built the Church of Re- 

gina Coeli at his own expense and the bachiller Don Buena- 


Don Diego Caballero and his wife, Doña Inés de Velasco, 
who built and paid for the convent and church of Santa Inés 
and endowed the convent with handsome rents so that poor 
girls without dowries could be admitted. 


The Convent of San José de Gracia was built by Don Juan 
Navarro de Pastrana and his wife, Doña Agustina de Aguilar, 
and the Convent of Santa Clara was built through the gen- 
erosity of Don Andrés Arias Tenorio and his wife Jerónima 
de Aguilar and of Don Melchor Arias and Doña Isabel Barrera. 
The Carmelita convents of Mexico were built with the immense 
fortune of Captain Don Esteban de Molina Mosqueira and 
his wife Doña Manuel Barrera who built the Convent of San 
José, or Santa Teresa la Antigua, while his daughter with the 
fabulous inheritance of her father built Santa Teresa la Nueva. 
The Counts of La Canal built in San Miguel Allende the hand- 
some Convent of La Concepción as a suitable environment 
for their daughter María Josefa Lina de la Canal. 


Doña María Ignacia Aslor y Echeverrz not only founded 
the Convent of Nuestra Señora del Pilar (La Enseñanza Anti- 
gua) but also completely furnished and decorated it at her 
expense, including the installation of the superb retables 
behind the altar of the church. These retables are still in place 
and well preserved and are justly considered as oustanding 
examples of colonial religious art. The list is almost endless 
but enough has been said to show the interest that men had 
in viceregal days to donate their fortunes “for the greater 
glory of God”. 


ARCHITECTS, CONVENTS, AND CHURCHES 


tinguished architects such as Alonso Martín, Pe- 
dro de Arrieta, Guerrero y Torres, Constanzó, 
Tolsá, and many others of equal reputation. They were lavish 
in employing wood carvers, joiners, gilders, painters, and 
sculptors to cover upper and lower choirs, choir stalls, and 
the like. Ornaments made by the nuns and holy vessels made 
by the best gold and silversmiths in Mexico were the rule 
and also testify to the importance of religious values in co- 
lonial society. 


There were convents in all the important cities: Valladold, 
Puebla, Guadalajara, Querétaro, Oaxaca, San Luis Potosí, San 
Miguel Allende, Salvatierra, Aguscalientes, Durango, Mérida, 
San Cristóbal de las Casas, Monterrey, and Veracruz. Also, 
many convents in Central and South America were founded 
by teams of nuns sent out from the convents of New Spain. 


EQUAL BUT SEPARATE FACILITIES 


ó here were convents for Spanish women, creoles, 
- and high born mestizas such as the descendants 
of the old Aztec royalty. Negresses and plebian 
mixed bloods were rarely admitted for profession, but only 
because their ignorance generally only qualified them to serve 
in menial capacities such as servants to the nuns. Indian 
women were accepted even more infrequently because it was 
held that they were incapable of grasping the importance of 
chastity or even understanding the finer points of religión. 
It was not until the eighteenth century that Viceroy Don 
Baltazar de Zúñiga, Marquis of Valero, convinced that Indian 
women were equally fitted to pursue the religious way of 
life, decided to found a convent exclusively for them. The 
problem of ignorance of Latin was solved by limiting the first 
entrants to daughters of the old Indian aristocracy who be- 
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cause of their wealth had received the same education as 
the creoles at the hands of private teachers or in convent 
schools. He planned an institution for the Indian girls that 
would be a twin of the Convent of the Royal Barefoot Nuns 
in Madrid which was restricted to royal women. lts counter- 
part in New Spain would likewise be restricted to indias ca- 
cicas, or daughters of Indian nobles. 


The old church building constructed by the architect Pedro 
de Arrieta still stands on what is today Avenida Juárez in 
Mexico City. And the stone tablet still exists on the facade 
testifying to the work and intention of the viceroy which 
was referred to by a certain bishop in his book Las Indias En- 
tendidas as “the greatest act of justice and comprehension 
ever performed on behalf of our women”. 


The caciques (Indian poltical bosses) of Pátzcuaro saw a 
way opening for that ideal life which was then considered to 
be found only in the. cloisters and founded at their own 
expense for their daughters and other Tarascan women the 
Convent of Nuestra Señora de Cosamaluapan in Valladolid 
(Morelia). Somewhat later a second convent was founded in 
another predominantly Indian region, Oaxaca, for the benefit 
of Mixtec and Zapotec women. 


CONVENT LIFE IN COLONIAL TIMES 


onvent life in New Spain was quite different 
from the rounds of activities in Mexican con- 
vents today. 


The inmmense majority of these convents as well as similar 
ones in Lima, Cuzco, and Bogotá were crowded as bechives. 
There were some with 500 and even 1000 nuns and twice as 
many servants who did the cleaning, laundry, and prepared 
the food for each nun. It was only in the most austere orders 
like the Carmelitas, Agustinas, and Capuchinas that the in- 
mates ate in a refectory from a communal kitchen and 
were unattended by servants. The nuns devoted most of their 
time to prayer at stated hours scattered throughout the day 
but in between times they perfomed other duties or attended 
the workshops while those who had professed for a contem- 
plative life retired to their cells to meditate. 


The cell of the celebrated Sor Juana Inés de la Cruz must 
have been large indeed to accommodate all her library of 
books, musical instruments, easels and paints and all the 
prizes, gifts and keepsakes she had received from friends and 
the vicereine for her literary achievements. 


In their own cells the nuns were free to choose their own 
pastimes, whether needlework, prayer, meditation, reading, 
writing, studying or teaching. lt was there that they took their 
afternoon chocolate. The less rigid ones smoked small cigars, 
the only frivolity permitted them, while others performed acts 
of penitence. 


From these cells issued a constant flow of marvelous em- 
broideries and beadwork executed on cloth of gold and silver. 
Priests”' vestments and accesories all reflected that creative 
spirit and painstaking labor that still has the power to stir our 
feelings. 


Let us not forget that from her cell in the Covent of San 
Jerónimo Sor Juana Inés de la Cruz wrote the finest poetry 
in Spanish American history and that from another possibly 
nearby cell a short time earlier was penned the first document 
of the Mexican feminine mystique that we know. 


In their convent cells the nuns of New Spain read the Bible. 
and works of fathers of the church as well as María de Jesús 
de Agreda, María de la Antigua, San Juan de la Cruz, and 
Santa Teresa which were available in hand written copies. 
These writings were successful in their intent to inspire their 
readers with religious fervor and also provided inspiration for 
much of our creole literature. 
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t was in her cell in the Convent of La Concep- 
ción in Puebla that María de Jesús experience d 
; BA thatecstasy and saw those extraordinary visions 
of q ice that she described in her Agustina de Santa Te- 
resa. lt was in another cell of the Convent of San José, also 
in Puebla, that the demons so sorely tried the patience of. 
Sister Isabel de la Encarnación. Sor María Ana Agueda de San. 
Ignacio wrote her theological treatises from her cell in the: 
Dominica convent of Santa Rosa. And Sor-Teresa Magdalena 3 
de Cristo likewise composed in her cell that baroque poem 
in honor of San Juan de Dios which received the prize at the 
Culto Festivo literary contest in 1702. Sor Francisca Gonzaga 
also published her ephemeris calculated for the meridian of 
Mexico City in 1757. > 43 


So, there was always something to do in those cells. At the 
same time that Sor María de San José was writing her best 
mystical pages in her cell in the Convent of La Soledad in 
Oaxaca the Christmas carols composed by Sor Juana were being. 
sung in the Oaxaca cathedral. These were the carols that said 


in part: 
AS 


-———And-a-real saint 
They say she was 
Nor was her knowledge 
A hinderance to her. 


Others composed music, like Sor Juana de Santa Catarina 
and the Peruvian Sor Ana de San Francisco, who could play 
any instrument, and Sor Inés de la Cruz, the concertist, and - 
the bass accompanists like Sor Catalina de San José or Sor 
Petra de San Francisco, to mame only two, who played the - 
vihuela, the violin the viola, and the double bass. These mu- : 
sicians practiced diligently in their cells to prepare themsel 
to perform at religious ceremonies or concerts given to pleas 
bishops and members of the viceregal court who were lovers - 
of classical music. —' Sea E 

There was plenty of work to be done in the conventual 
music world including making copies of the choir books and 
preparing of musical arrangements for carols and liturgical 
songs. 


The most important positions in the convent hierarchy were 
those of abbess, prioress, secretary, mistress of novices, gate- 
warden, keeper of the keys, and nurse who were all re- 
sponsible for maintaining good order and decorum within : 
the convent walls. 


There were a few positions which were only given to the 
most intelligent and best educated, such as historian and 
bookkeeper. The former was charged with recording the most 
important happenings in the life of the convent as well as 
writing the biographies of nuns whose virtues made them 
deserving of such distinction. Often the abbess herself took - 
over this function. The post of bookkeeper, which Sor Juana : 
Inés de la Cruz held several times, was the most complicated 
of all since it required a good grasp of mathematics to keep 
the complex conventual accounts balanced. 


The wealth of the convents came principally from the 
dowries, augmented by donations and by contributions from - 
the Chaplain of Pious Works. These sums were invested in 
varius ways, according to their sources. E , 


Most of the money was invested in buying up urban or 
rural properties. Censos (mortgages) were also favored and 
drawn up subject to a wide range of conditions according to 
each case. o 


These outside investments were handled by a bailiff who 
however, had to render strict a to the convent b 


as a cash box and from it was taken the daily A o 
each nun in the case of convents with private living q ters 
and a payment to the general living fund in the case - 
tutions where communal life was the rule. : 


reservation of records and the care 
re also tasks that occupied the nuns. 
ng care there is today a wealth of docu- 
s0 how things were in that long distant 


“Books. of Profession” contain the signatures 
who had taken their vows; the “Books of 
the family relationships of each novice; 


land “auctioned off to private parties as part of 
' do to revitalize the economy and free it from 


3 Ml Eo disuse es dl artists were 
Ja: esult of a natural desire for constant improve- 
a la ES was often excellent but it 


nasuát ES in Eltobe, during the Mid- 
paran La was the education of 


de Rao virtue from the a 
ceive instruction in certain disciplines 


e. > vorld it was dise necessary to “perio a 
ha d pu lic act 


novitiate ¡ in which the aspirants had 
mystical meaning of the step they 
e ob ligation that their vows would im- 
obedience, ps and canta 


In these circumstances a few never returned but almost all 
came back to the convent. Then on payment of the dowry, 
either by themselves or their parents or godparents, prepara- 
tions for the ceremony were begun within and without the 
convent. 


The streets were illuminated with lanterns placed on roof- 
tops overlooking the street near the convent as well as on 
the towers and cupolas of the convent itself. Festive wreaths 
were hung in doorways, and there were popular festivals and 
fireworks displays. Meanwhile inside the chapel lit by hun- 
dreds of candles and glittering with gold leaf the nervous 
novitiate awaited the solemn moment, dressed splendidly to 
symbolize the inmmense dignity that she was about to acquire 
in the eyes of that society to whom its religion, in all its 
different aspects, was the only really important thing in life. 


PORTRAITS OF NUNS 


Rogelio Ruiz Gomar 


uring the Viceregal Period portrait painting was 
the second most important in the pictorial arts, 
W77. numerically and otherwise. It was only exceeded 
by an overwhelming flood of religious themes. It was to be 
expected that in a society that did not cultivate landscape 
painting and still lifes and only barely tolerated historical and 
mythological treatments people would turn to portraits as a 
more varied contrast to the monotony of religious represen- 
tations and one providing more human warmth and reality. 


The people of New Spain, like people everywhere, needed 
to establish their identity, to find an individuality that would 
meet their necessity to define their own natures and distin- 
guish them from others. lt was a reflection of the search for 
answers to the questions of “Who am 1?” and “What am | 
doing here?” and of the quest for a means to conquer time 
and bequeath one's own image to posterity. To satisfy this 
urge they resorted, like many men before them, to the portrait. 
To them such likenesses were not a picture of the soul as is 
seen in Egyptian culture. As a man of his time, the man of 
New Spain used his portrait as an ideal vehicle to preserve his 
identity and assure the perpetuation of his physical likeness 
for future generations. Through it he could leave a clue to 
what he thought of himself and of others. So, some portraits 
reflect the social and economic status that their subjects had 
enjoyed while in others the cultural or regligious group to 
which the subject belonged provides the dominant note. 


And in this vast field the portraits of nuns must be con- 
sidered as a special chapter since they provide a link between 
the spiritual and the worldly life, between the religious and 
lay worlds. They particularly deserve this separate consideration 
on the strength of the so called “crowned” nuns (monjas co- 
ronadas), portraits of the novitiates as they had dressed for 
the ceremony of professing their vows. The are unique exam- 
ples of New Spanish sensitivity, perfect specimens of the 
splendid baroque spirit that pervaded the Viceregal Period 
which also found exuberant expression in the verses of Sor 
Juana Inés de la Cruz, the “stone lacework” of church and 
palace facades, and the undisciplined and involved rhetoric 
handed down from pulpits and university cathedras. 


Of all these paintings of nuns the most important ones are 


those that concern themselves with two of the most important 


events in convent life: profession and death. Let us at this 
time refer to those of profession which are the most handsome 
ones. Since they invariably refer to the glorious occasion of 
the novitiates” becoming the brides of Christ, most of them are 
splendidly dressed although this varies acording to the order. 
It would seem that the intention was to attire them, for the 
last time in their lives, with all the luxury possible. Not all 
are shown with the rich silver trimmed brocade cape worn by 
Sor María de la Sangre de Cristo, as seen in the handsome 
portrait executed in 1777 by José de Alcíbar presently in the 
possession of the National Museum of History. But there are 
many that wear veils and yokes stitched with pearls or at least 
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richly embroidered. On their heads they wear enormous 
crowns covered with natural flowers. In the left hand they 
may holu a small picture of the infant Jesus or a crucifix or 
an elaborate bouquet, while in the right they hold a lighted 
candle which is often also profusely decorated. At the mo- 
ment of taking the veil they would forever divest themselves 
of all such vanities to don sackcloth and serge and exchange 
satin slippers for rough sandals. 


Such portraits are remarkable for their good taste and the 
artists obviously took special pleasure in faithfully depicting 
the many ornamental details, whether embroidery and images, 
or flowers and jewels and other decorative items. Such por- 
traits were unquestionably commissioned by the family out 
of a desire to remember the daughter, grandchild, niece, or 
sister as she had been on that day before she took her vows 
and disappeared forever behind the gray convent walls. To 
be able to hang such a portrait on the walls of the family 
living room must have been in that Catholic society a source 
of pride and deep satisfaction. That the family paid for such 
portraits is substantiated by the fact that the old account books 
of the convents never mention payments to artists for such 
commissions. 


Neither is ¡it strange that such portraits should have been 
so popular during the eighteenth century, which is acknowl- 
edged as the time when baroque art reached its zenith, a 


time when exaggerated decoration and artifice were considered. 


fundamental elements. These nuns, so laden with decorations, 
are a fitting expression of that artistic movement that produced 
the facade of the church at Tepotzotlán and the Churrigue- 
rresque retables with their lavish baroque use of flowers, of 
saints almost concealed under flowery crowns, of two-headed 
Hapsburg eagles met at every turn in habits, in candles, in 
jeweled incrustations. But let it not be thought that such 
riotous decoration detracts. from the subjects. Despite the 
rigidity of their pose, the excessive decoration that they wear 
gives them a special personality but one none the less au- 
thentic. 


_The portraits of the nuns laid out on their deathbeds are 
doubly moving. Often they are shown again wreathed in flow- 
ers with more blossoms strewed about them as if for them to 
leave this vain and fleeting world ¡it were necessary to sym- 
bolize it in some way like dressing specially for the occasión. 
The idea of painting a dead person and one who has been 
specially dressedand made up for the “sitting” today seems 
macabre. But in the mystic world of the convent it was only 
an expression of a desire to be fittingly attired to meet one's 
Maker and symbolizes the right of the subject at the end of 
a saintly life to wear a crown of flowers. These death portraits 
seem to have been commssioned by the convents, as well as 
others of outstanding nuns in order to preserve their memory 
in the conventual community and hold them up as examples 
to others. These latter kinds were seldom executed during the 
lifetime of the subject and hence the features are generally 
idealized. 


Finally, there is another kind of nun portraits in which 
having divested themselves of their ostentatious costumes they 
are shown against nondescript backgrounds in which they 
wear the rough habit gathered at the waist with a rope belt 
or a sash and hold a rosary and scapular or a religious book. 
These works reveal a profound feeling of religious surrender, 
of freedom from earthly desires, which permits the spirit to 
emerge. Although the quality is not alwsys first class, in their 
downcast gaze, in the simplicity of their habit, in their modest 
and relaxed pose, we perceive to an extraordinary degree the 
sublimation of human dignity. 

The valuable collection of portraits of nuns that Gonzalo 
Obregón assembled covers practically the entire range of 
female reglious orders in New Spain: austere Capuchinas, 
Carmelitas, Agustinas, Jerónimas, the sisters of La Enseñanza, 
Clarisas and Brígidas. 


The richest example of the monjas coronadas is the portrait 
of Sor María Juana de Señor San Rafael with a huge “crown” 
in which imitation birds and butterflies perch among the flow- 
ers. Considering all these portraits as a whole we can perceive 
how some of these accessories varied according to the order 
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or to prevailing fashion. Thus we can say that the nuns who 
carry a crucifix belong to a very austere order, while thos 
such as the Concepcionistas or the Dominicas, who carry 
small infant Jesus, are more relaxed. In the same way cr 
may diminish in size and decoration decreases to the e 
that the metal framework becomes visible. The portrait of 
Sister Ana Teresa de la Asunción is an example of a more 
subdued crown and the process of toning down the amount 
of decoration can be traced in the portraits of Sor María Ger- 
trudis del Corazón de Jesús, of a sweet-faced Conceptio st 
nun whose name has not been preserved, and of Sor M 
de la Luz de Señor San Joaquín of the Convent of San 
renzo. The palm frond also gradually lost much of its orn 
decoration as can be seen by comparing-the one held by 
cacica of Oaxaca with the one carried by that same Sor María 
de la Luz de Señor San Joaquín. Such details show how the 
new neoclassic style was slowly dominating baroque emotivit ty 
and imposing its own ideas of “classic” sobriety. and re- 
finement. 3 
3 

In contrast to the riot of colors and luxury of these por- 
traits is the restraint and austerity exhibited by the Ca 
china nuns such as Sor María Ignacia Josefa and Sor Mart 
María who emphasize the effect of voluntary poverty w 
their downcast gaze and their folded hands and wrists hidden 
in their loose sleeves. Such ' austerity is likewise evident ir 
the portrait of the Concepcionista SorAna Rita de Guadalupe. 


The Eno also includes portraits of nuns laid out. in 
death. The most impressive are the ones of Sor Elvira de Sa an 
José and of Sor Ursula de San Hilarión de Texeda y Llera, 
who died on the same day she took the veil. Her portrait was: 
commissioned and hung inside the convent of Santa Clara 
de Querétaro of which she had become a member. The m 
characteristic example of this genre, however, is the portrait 
of Sor Matiana Francisca who lies with a stalk of lilies clasped 
over her breast in addition to handsome flowers in her crown 
and strewed over her bed. “Y 

The collection also includes several founders of conve 
such as Sor María de Señor San José (christened Juana 
Palacios Solórzano y Berrueco) who founded the Domin 
convents of Puebla and of Nuestra Señora de la Soledad in 
Oaxaca; of Sor María Teresa Bonstet who came to Mexic 
along with other nuns to found the Compañía de María 
Enseñanza), and of Sor María Josefa Ignacio who founded thi 
Capuchina convents at Lagos and Guadalajara and whose por- 
trait is attributed to Miguel Cabrera. > 

D, y 

There are also some quaint and unusual treatments as 
be noted in a small painting that represents a Dominica 
with a crown of thorns, or the portrait of Sor Ana de : 
Francisco, a nun of the order of Santa Catalina de Siena w 
holds a stalk of lilies and on whose bare breast over her h 
has been painted a scene of the birth of Christ. The pain 
has ingenuously made this scene visible by representing her 
habit as torn open to reveal the flesh beneath. Such paintin; 
are more characteristic of portrayals of saints who someh 
have lost their halos. The same could be said of the two nuns. 
of the Convent of La Concepción in Puebla whose beatifi 
expressions seem to indicate a state of saintly ecstasy. 


None of these portraits seem to be from the seventee: 
century and most of them are from the eighteenth altho 
quite a few are from the nineteenth. Of the latter there ar 
portraits, of Sor María Lugarda de la Encarnación and 
María Ignacia Josefa, that were executed in 1819 at the 
of the Viceregal Period, when Mexico was fighting the 
battles to assure the independence that would finally be 
two years later. From the middle of the past century 
portrait of Sor Gertrudis Flores and specifically from 
is one of a Capuchina that is admirable for its natural 
that is signed by Primitivo Miranda, known as the creato 
the drawings in El Libro Rojo. Probably somewhat late 
two more, one of a Jerónima nun and the other a mem 
an order we have not been able to identify but which o 
basis of the brush style we must place toward ds 
the past century. hago 


Only four of the portraits in the collection are. 8 


other three are attributed and the rest must a 
e ; 
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although they reveal competent brushwork. José de Alcíbar 
has signed the portrait of Sor Ana Josefa del Corazón de 


Jesús; Mariano Peña y Herrera has signed the one of Sor Ana 


Teresa de la Asunción; Andrés López the one of Sor María 


Ana Teresa Bonstet, and as already mentioned Primitivo Mi- 
randa signed the one of the unknown Capuchina. Three 


canvasses of Capuchinas have been attributed to Miguel 
Cabrera including the portrait of his own daugther, Doña 
María Gertrudis Cabrera y Solana who on taking her vows 
in the Convent of San Felipe de Jesús adopted the name of 
Sor María Buenaventura Josefa. The work is not signed but on 
the back is an inscription which though it leaves no doubt as 
to Cabrera's physical paternity of María Gertrudis leaves con- 
siderable food for discussion as to his artistic paternity of the 
work in question. For if, as is stated she took the habit in 
1778 and her vows a year later Cabrera at that later date had 
been dead for over ten years. Á pertinent detail is provided 
by the new nun appearing in a black veil, which forces us to 


- place the date of the painting at no earlier than 1779. The 
- second work attributed to Cabrera is the portrait of Sor 
- Martina María. A canvas which is an artistic echo of this portrait 
- of Sor María Josefa Agustina Dolores, a superb effort possessed 


at present by the National Museum of the Viceregal Period, a 
work, we might add, that it falls far short of equalling in quality. 
The composition in both examples is the same except for 
trifling details, but there is a wide abyss between the two 
works in treatment in which the artist tried to grasp and 
express the mystical world of the convent. The only one of 
the three that can definitely be stated to be Cabrera's is the 
portrait of Sor María Josefa Ignacia which was executed around 


1756 and reveals certain features which, in the absence of a 


signature, justify our attribution to this artist. 


The copy of the portrait of Doña Mariana de Austria by 
Carreño de Miranda dates from the nineteenth century and 
is signed “Jimeno” which hardly justifies a belief that the 
artist was Rafael Jimeno y Planes, but in any case the work 
brings the total of signed works up to five. 


The dimensions of the portraits vary greatly. Some are quite 
large, like the ones of Sor María Ignacia Candelaria de la San- 
tísima Trinidad and of the Carmelita Sor María Bárbara del 
Señor San José. Others are medium to small in size. With the 
exception of two that are wider than they are tall, the rest 
are tall and narrow. : 


As might be expected, most of the works were painted in 
Mexico City; however some are obviously of the Puebla School 
and still others seem to have been painted by local artists 
in Jalisco, Querétaro and Oaxaca. 


SOR JUANA INES DE LA CRUZ 
AND THE TAKING OF VOWS 
No one has described in a more touching and beautiful way 


than Sor Juana Inés de la Cruz the majesty and solemnity of 
the ceremony of profession. Let us be silent, then, and let her, 


who was herself an outstanding nun, speak of her own ex- 


perience. 


She begins by speaking of a love of God that surpasses love 
between human beings. , 
Then she describes “with candid sauciness” the feelings of 
the novices. 


Having taken their vows as maids, they have become brides, 
but brides of Christ. 


In her. closing E Sor Juana confesses that the act of 


y profession is-so awesome a thing that it transcends the bounds 


pol, human understanding. 


f 
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CRAFTSMEN, RETABLES, AND NUNS 


Guillermo Tovar de Teresa 


pS he viceroyalty of New Spain and all the rest of 

Spain's American possessions were hermetically 

sealed off for three hundred yeard from the 

rest of the world, particularly from the Protestant world, the 

world that was opening up the way to our modern era. 

The dreamy colonial life that drifted uneventfully through 

those three centuries has not yet been properly studied, ap- 

preciated and evaluated by trained investigators using the 
latest scientific techniques. 


But today the inquisitive spirit of our own times would 
seem to provide a more suitable climate for such an effort, 
although for an average person of our twentieth century it is 
still difficult to understand how in the not too distant past a 
whole ecconomic and social system could have for so long 
been directed exclusively and with unwavering intensity toward 
the ceremonial practice of its religion and that its sole purpose 
for existence was to extol the greater glory of God. Nor can 
he easily grasp why such enormous sums were so gladly 
spent in founding religious communities and surrounding them 
with such extraordinary and costly architecture. During the 
years when the English colonies in North America were bend- 
ing every effort and every penny toward establishing their 
economic and political liberties Spanish America had its ears 
tuned to a different song. The fabulous convents that were 
built in all the important cities of New Spain are shining 
examples of that strange and fascinating philosophy. 


It is interesting to uncover the names of those who made 
such munificent donations and to speculate on the reasons, 
both material and spiritual, that moved them to such stagger- 
ing generosity. But in these pages we must restrict ourselves 
to one small facet of the artistic production that has given the 
old convents their deserved fame. We refer to the glorious 
retables, some of which have survived while others have been 
lost and are only known to us through contemporany descrip- 
tions. These fabulous retables in convent chapels and churches 
give us a glimpse into the mentality that prevailed in those 
cloistered sub-worlds that formed a vital and integral part of 
the greater world of viceregal society. And as we contemplate 
them one conclusion emerges: they were not fashioned so 
exquisitely to gratify female love of elegance but to proclaim 
the glory and majesty of the Lord. 


Let us begin by concentrating our attention on two magnifi- 
cent works of art whose creation coincides with two unforget- 
table periods in the artistic life of the colony. One is the 
main retable of the Church of La Concepción in Mexico City 
that dates from 1580, and the other the retable dedicated to 
Saint Joseph for the church of the Convent of Santa Teresa 
la Nueva that was executed by seven of the most famous 
woodcarvers in Mexico early in the eighteenth century. 


In, those days the painters and sculptors who fashioned the 
decorative details did not limit thenselves to retables but also 
worked on frontispieces, wooden grills for the choir lofts, 
saintly images, portraits of illustrious monks and religious 
scenes, and in general every type of desirable accessory tor 
the decoration of conventual halls and corridors. In order 
to get an idea of the richness and lavishness of such 
decoration we can turn to important contemporary books 
that described some of the more famous convents. The first 
of these is The Foundation and First Century of the Most 
Religious Convent of Señor San José of the Berefoot Nuns in 
the City of Puebla de los Angeles in New Spain... written by 
José Gómez de la Parra and published by the widow of 
Miguel Ortega in Puebla in 1732 that describes the Puebla 
convent of the Carmelites with a luxury of detail. Another 
important work ¡is the delightful “Mexican Throne in the Con- 
vent of Capuchine Nuns, lts Construction and Decoration in 
the Illustrious City of Mexico Described by the Reverend 
Father Friar Ignacio de la Peña. .. published in Madrid by Fran- 
cisco del Hierro in 1728. In it is described the church with its 
elegant facades and rich retable, the convent itself with its 
lower choir stalls and its altars and paintings whose themes 
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are variously The Birth of Christ, The Flight into Egypt, Christ 
Carrying the Cross, The Crucifixion, The Immaculate Concep- 
tion, and others, the funeral chamber with its altar to the Virgin 
of Guadalupe, and another Crucifixion. In the upper choir 
with ¡ts complicated grill there was another Christ and two 
canvasses more representing St. John and St. Anne and a rich 
relicary decorated with a lignum crucis. In the antechamber 
there was “an ivory Holy Christ one and one sixth Spanish 
yards tall that Doctor Don Rodrigo Flores had given to the 
congregation. In the work hall there was a beautful image of 
“The Transit of Our Lady”; in the sleeping chambers there 
were many paintings; and in the refectory there was “a most 
handsome canvas of the feast that the angels spread before 
Christ in the desert. The stately cloisters, the very suitable hall 
where the viceroy and his wife, patrons of the institution, are 
received on visits of inspection”, and the sacristy and the front 
gate were profusely decorated ,particularly with paintings. 


But it was in the churches that riches were employed without 
stint. Such church annexes were the only parts of the convents 
that were open to the public. Famous in this respect were 
the churches of Santa Rosa and Santa Clara in Queretaro with 
their fan-shaped grills, their exquisite retables and their impres- 
sive wrought ironwork and the splendid interiors of the 
churches of Las Rosas and Las Capuchinas in Morelia. Few 
retables have surivived in Mexico City as in the Church of 
Regina which has several of different periods among which 
the main one and the superb right lateral one are outstanding. 
Both were executed by Francisco Martínez. The ones of La 
Enseñanza, constructed without architectural support, are 
unique examples of eighteenth century baroque fantasy run 
riot. The main retable of Santa Clara de Sierra, now installed 
in the Balvanera chapel of the former convent of San Francisco 
and the interesting neoclassical one of calamine of San Lo- 
renzo that was originally installed in La Encarnación and is 
today exhibited in the National Museum of History are excep- 
tional. 


Among the neoclassical ones there was the splendid one at 

Las Capuchinas by Manuel Tolsá that is preserved in a nine- 

- teenth century lithograph and the ones at Jesús María executed 
by Antonio González Velázquez. 


The private chapel of El Señor de Santa Teresa deserves 
special mention as an example of convent architecture. lt was 
begun in 1798 and finished in 1813, the combined work of 
González Velázquez, Tolsá, Ixtolinque and Jimeno y Planes. lt 
was destroyed by the earthquake of 1845 and rebuilt by the 
second generation of masters of the San Carlos Academy: 
Lorenzo de la Hidalga, Santiago Evas, Francisco Terrazas, and 
Juan Cordero. 


Of no longer existing retables we can mention the one at 
Jesús María with paintings by Luis Juárez, another at San Jeró- 
nimo dating from 1622, and executed by Juan de Orrúe, 
Diego Ramírez, and Gaspar de Angúlo, and the main one at 

_San Lorenzo executed by Manuel de Nava at the close of the 
seventeenth century and subsequently replaced, as we men- 
tioned above by one of calamine. In Puebla the list is endless. 
We can only mention the ones of La Concepción with 
paintings by Juan de Fonseca; the one at San Nicolás Tolentino 
assembled by Esteban Gutiérrez in 1664; and another at San 
Jerónimo where the main retable dates from 1643. It was desig- 
ned and assembled by Lucas Méndez; Cristóbal Melgarejo did 
the carvings; and Antonio Pérez was the master gilder. One 
Diego de los Santos is also mentioned in this connection with 
the Balvanera chapel though he was probably not the Diego 
de los Santos who was the architect of San Francisco in Mexico 
City. At Santa Catalina Juan Jalquero Saavedra executed the 
main in 1606. 


This retable was renovated in 1704. At the convent of the 
Carmelites the main retable was the work of Francisco de la 
Gándara Hermosa; it was replaced in 1690 by one by José 
Jacinto de Mora which may be the same one described by 
Gómez de la Parra in his book. 


At Santa Clara a contract was signed in 1650 for the main 
retable with the prestigious Sebastián López de Arteaga. Lucas 
Méndez and Diego de Cáucamo were the assemblers and 
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Antonio Pérez and Nicolás de Cuéllar were the gilders. This 
retable was renovated in 1693 by José de la Cruz and Lucas 
Nieto. At La Santísima the main altar was executed in 1735. 
by Cayetano and Antonio Sánchez, who were father and son. - 
But in returning to the two retables that occuply our attention 
we wish to emphasize that they deserve a special place in any - 
catalogue because of the enormous prestige of the artists who : 


took part in their construction. . j 


E 
The retable of the old Church of La Concepción was con- 
tracted for on September 2, 1580. The painter and gilder - 
Francisco de Zumaya was in charge of the work. He was same : 
Basque who was the father-in-law of Baltasar de Echave - 
Osorio and who during his career executed, among other - 
works, the paintings for the early Cathedral of Guadalajara 
in 1569, the decorations of the sacristiy of the old Church of 
Santo Domingo in Mexico City in 1579, and finished, together 
with his son-in-law, in 1589 the main retable of the early - 
cathedral at Puebla that had been begun by Simón Pereyra. - 
He also assisted in the gilding of the antesón of the early Aa 
cathedral in Mexico City and is attributed the authorship of the 
lost St. Sebastian that was in the retable behind the Altar of: 
El Perdón in the same cathedral which was unfortunately des- 
troyed in the recent fire. 4 


The sculptor was Pedro de-—Requena, the author of the $ 
sculptures of the retable-at Huexotzingo and of a retable for 
the sacristy of the old Dominican church we have already 
mentioned which are landmarks in the history of the sculpture 
of New Spain. 


The painter was Juan Gómez, perhaps the Sevillian of that - 
same name registered by Cestoso y Pérez. In case of absence 
or death he was to be replaced by Andrés de Concha (or De 
la Concha) the famous Sevillian who came to New Spain in 
1567 and died there in 1612. He is famous as the author of 
several retables and architectural projects, among them the 
wood carvings at Yanhuitlán and Coixtlahuaca, and the ones 
currently in the San Diego Picture Gallery of the Viceregal 
Period. 


As to the themes of the four paintings of the retable, the 
contract provided that they should be: “... the story and 
figure of the Archangel St. Michael according to the description 
in the possession of his Lordship the Archbishop. The second, 
the baptism of St. John the Baptist, the best and the quaintest 
to be chosen to suit the fancy of the Lady Abbess; the third, 
the story of the birth-of Christ, Our Redeemer, with as many 
attendants and personages as possible, and the fourth, the 
Ascension of Our Lord, just as it has been written...” This 
excerpt from the contract shows the close supervision of the | 
pictorial content that the artists were subject to.' y 


In the second document, which we quote below, it is said | 
that the retable to be executed by the seven woodcarvers will 
be “designed, arranged, and executed according to the wishes - 
of the reverend nuns” which also confirms what we have just | 
said that the nuns reserved the right of approval of the 
designs submitted to them by the craftsmen. j 


The case of this retable at Santa Teresa la Nueva is of special 
interest in Mexican art history. Seven craftsmen, the most 
eminent of their day undertook to execute the retable. A full 
year earlier they had' petitioned the Duke of Alburquerque, 
the viceroy, that “the masters of the art of architectural carvers” 
(meaning themselves) should be considered as a 1 distinet guild. 
and not merely as high class carpenters. ' y 

3 

The viceroy authorized them “to set themselves up apart 
and separate from the trade of carpenter through continuing 
their devotion to St. Joseph, the patron saint and interces so 
of woodworkers””. To symbolize this he commanded them 
to build and dedicate a retable to that saint which was original- 
ly planned for the Church of El Espiritu Santo but was actually 
installed in the Church of Santa Teresa la Nueva at the spot 
occupied by the wall of the lateral apsis and on the sc 


For further details about this work and its creators the (age 
is referred to the author's work: Pintura y Escultura del Renacimient 
en Mexico. I.N.A.H.: Mexico City, 1979. 


) recorded by Don Gabriel de Mendieta 

f the city council on January 16, 1704. 
etable was let on March 10, 1705. In 
oligati n to make and install the retable all 
ers were enjoined “to maiintain in their 
a money box to collect donations 


frayed by the new woodcarvers' guild 
s Juan de Rojas, a magnificent sculptor 
choir stalls of the Mexico City cathedral. 


a SE de Lorenzo; Salvador de Ocam- 
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' of the National Preparatory School; 
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goal of every |decent woman was either marriage or the 
convent. The two alternatives represented the only pathways 
to security and honor. lt was a lite style and a concept of 
woman's role in the world that was unique. 


From earliest childhood a girl's whole life was somehow 
connected with the Church. She was taught by nuns and fre- 
quently members of her own family, whom she could visit, 
were nuns. Her toys were dolls dressed as nuns or as saints 
and she placed them around toy altars. Her reading matter, 
which was quite scanty, consisted of religious tracts and books, 
and on the infrequent ocasions when she got out of her own 
home it was practically always to attend or take part in mas- 
ses, rosaries, novenas and ceremonies where some relative 
or friend of the family took her vows. Conversation at home, 
especially with visitors, was concerned with preparations for 
oncoming religious festivals, the relative oratorical merits of 
various preachers, the piety and the miracles attributed to 
the monks or nuns of such and such a monastery or convent, 
and the richness of decoration of the altar of such and such 
a church. Social life in the colony functioned around a pivot 
whose name was religion. 


Several writers, such as Cervantes de Salazar and Bernardo 
Je Balbuena have left us accounts of the fever for constructing 
fine buildings that was evident in New Spain. The capital and 
other cities seemed to grow by leaps and bounds, with gran- 
deur and splendor the rule. Although the architects and build- 
ers were generally Spaniards, an entirely new style evolved 
as the influence of Indian artists and artisans made itself felt. 


There are many documents, letters, and registry books re- 
garding the founding and operations of nunneries in Colonial 
Mexico although many through misfortune, carlessness, or 
indifference have been lost. But what has been recovered 
and preserved has been diligently studied by scholars and 
thanks to their efforts we can now construct an accurate 
picture of what it was like back then in that important aspect 
of colonial life. 


Nunneries were in fact busy bechives of activity where life 
flowed smoothly but without stopping, where each nun had 
her own special duties and no sooner finished one task than 
she began the next one until the day ended with a free period 
just before retiring which generally was quite short. This period 
was used by some for resting but others spent it in meditation 
or prayer. 


We have a concrete example in the schedule observed by 
the nuns of the Order of La Concepción whose daily program 
was as follows: At five o'clock they were awakened by the 
bell and came downstairs to take communion. They offered 
thanks to the Lord and then had breakfast. At six fifteen they 
prayed. At seven thirty they attended mass. At eight thirty 
they worked for an hour and then read religious works for 
half an hour after which they rested in their cells, in the 
offices or at the front grill. At twelve they had lunch and a 
spiritual lesson, at twelve fifteen more prayers including vís- 
peras at two fifteen and matinees at five which were followed 
by a rest period of fifteen minutes. At six thirty the rosary 
was prayed followed by half an hour of mental prayer which 
in turn was followed by the “Ave María Stella” and other 
devotional exercises. At eight they dined and at nine retired 
to their cells. 


As can be seen, the life of a cloistered nun was harsh, 
severe and rigidly programmed. The activities in those femi- 
nine worlds were many and not all were prayers and ceremo- 
nies. They could however, receive visits from female relatives 
and friends and persons seeking counsel and spiritual guidance. 
On such occasions they could come to the grill although 
always veiled and no doubt they were aware of what was 
going on outside. In their cells or in convent work rooms 
they engaged in the embroidery work, painting, or manual 
arts for which they were famous. Others wrote panegyrics 


or religious verses or perhaps composed songs or played 
-musical accompaniments to vocal arrangements. 
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The inner areas beyond the grill were forbidden to all visi- 
tors except the viceroy, priests and confessors, as well as 
doctors, masons, and carpenters and of course the gravedigger. 


Some orders accepted servants to help the nuns in doing 
the heaviest work and such were no doubt sources of news 
and even smuggled messages from the outside world beyond 
the convent walls. The young girls who attended the convent 
school also contributed with their girlish spirits to provide a 
semblance of that family life that the nuns had renounced in 
taking their vows. 


From written records and from the imposing evidence of 
the old convents themselves, some even with interior streets, 
fountains and gardens as well as from the glittering decoration 
of their private chapels and public churches we can gain an 
accurate idea of what they were like in their prime and how 
they could produce such a formidable array of musicians, 
teachers, writers, and thinkers. Convent cells also sheltered 
great cooks and mistresses of needlecraft. Hardly any recog- 
nized female activity was neglected and there was none in 
which their skill was not of the finest quality. Venerated and 
respected by society, they were free to pursue as creative 
talents in an atmosphere of tranquility. 

We shall never know the personal histories of so many 
generations of modest nuns, how they felt and thought, what 


they really longed for in a lifetime devoted to the service of — 


the Lord, remote from the. everyday affairs of the world be- 
yond the grill. Was disappointment in love the motive of their 
decisión? And if so did any ever regret having taken the final 
and irrevocable step? All we can do is attempt to recreate in 
our minds the daily routine of their lives and only speculate 
as to what went on in their minds. and hearts. Thanks to 
some traditions and records left by contemporary writers we 
do know quite a bit about life inside the cloisters in Mexico 
during the Viceregal Period. 


FLOWER-CROWNED NUNS. 


mid the dreary tones of the bulk of Viceregal 
painting the portraits of the “crowned nuns” 
provide a note of brilliant color. The first im- 
pression is both pleasing and astonishing. The nuns are dressed 
in the habit of their order which is enlivened at that moment 
by a huge crown of flowers, gaily decorated ceremonial can- 
dles and flowery images. The facial expression is nearly always 
solemn and even hidden in the profusion of the flowers of 
the headdress. Subsequently the “crown” would be removed 
and the nun's hair shorn to prepare for the veil that she would 
wear thenceforth for the rest of her life. Her body would be 
clothed in the rough working habit of the order and her hands, 
now holding a crucifix would be toilworn and spend many 
hours clasped in prayer. 


lt is a momentary image of great splendor which has been 
preserved on canvas to record the instant when a woman 
voluntarily gave up the everyday world to devote herself in 
body and soult to the service of the Lord. 


After the ceremony the new nun would be formally admit- 
ted to the convent where she would assume a new name in 
her capacity as a Bride of Christ. 


Without fear of exaggerating it can be stated that most of 
the convents practiced a very strict observance of the rules 
of their orders. Naturally there were some few exceptions in 
view of the general fragility of human nature and the mentality 
and customs of the times. 


Two examples come to mind of legends of woman forced 
to enter convents or obliged to do so by special circumstances. 
Although tragic, their literary and historical merits are beyond 
dispute. 
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- couragement of the viceroy, the mayor, and the archbis 
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put away in the Convent of La Concepción pal Her brotó 
They had decided that her lover, one Arrutia, was unworthy | 
of her because of his mixed Indian ancestry. The lovetorn 
girl refused to take the vow until she was assured of the. 
whereabouts fo her lover whom her brothers had obliged 
to flee to Spain in fear of his life. As a nóvice in the conven 
María pined away until she was a shadow of her former se 
Pale and listless she refusd to take the veil until her brothers 
provided false news of the death of Arrutia in Spain. as 
no real religious vocation but uncaring in her grief María 
gave in and became a full fledged nun only to learn shortly 
afterwards that Arrutia, far from being dead, actually had re z 
turned to Mexico City and was desperately searching for her. 
Seeing herself trapped by life and her religious vows in despair. 
she hanged herself from a tree in the convent garden. 
s + a 
Her brothers were the notorious “Avila brothers” who were. 
involved in the famous conspiracy to place Martín Co és, 
the son of Hernán Cortés 1 _the Conquistador, on _the hoi 


onest old Tomás Denia had to struggle 0 ; 

long time to see his dream come true. T o 

not rich he had the idea of founding a con 
for the daughters and granddaughters of the old Conquis- 
tadors who were “of noble birth”. By that time many 
fallen on hard times and were unable to provide the da 
for dowries which were equally necessary to get a husband 
or enter an existing convent as respectable ln) 
dissolute lives that would damn their souls for eternity ac- 
cording to the pious belief of the times. Denia sought support. 
from Gregorio de Pesqueira, known as a benefactor qf pious- 
works, and between them with strenuous efforts they ob- 
tained a considerable"sum of contributions. With the en 


they founded the Convent of Jesús María with the si 
rules and regulations as the Concepcionistas. Denia propo 
to appeal to Philip 1! for his royal patronage of the con 
and went to Spain where he spent many months at cou 
waiting to be granted an audience. Finally in desperatio 
he deliverd to the king a confidential letter given him by 
Archbishop of Mexico City Moya de Contreras to be us 
only as a last resort. His problems promptly vanished. Phil 
took the convent under his royal patronage and protectio 
granted ¡it a magnificent endowment and ordered that t he. 
construction of the new Ae should ES “lasting and 

pes 


commanded that the nuns of the institution be Pose 
as royal chaplains. MA 


the reason for as el generosity. The new O 
to provide suitable living quarters and attendants Ebro a 
en, ? y 


de los de el when the: AS o 
in its definite location in the present street of Jesús M 


abbess Isabel Bautista, and teachers E nuns of st 
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She lived surrounded by A and. att 
titled by her royal blood but she was nevel app 
she ever smile at the nuns” efforts to .amuse her no 


be 


amateur theatricals that were put on nor did she take part 
''in games with the other novices. The physicians were unable 
to cure her strange melancholy. She became became insane 
at the age of twelve “while still a child”. Thus lived and 
died in the Convent of Jesús María the daughter of the king. 


But not all our tales are sad ones. Let us imagine the per- 
son of a newly professed nun whom we shall call Sor Belén 
de Jesús and follow her and her sister nuns in a typical day 
in the convent. 


SOR BELEN 


e are in the nun's cell. Another convent day has 
come to an end and soon the signal to go to 
bed will sound. 


The nun casts a glance at her small image of the Infant Jesus 
lying in his cradle. He wears a shining garment of gold or 
silver tissue, one of many our nun has sewn with her skilled 
needle. She is a “white nun”, the bride of Christ, and wishes 
to make His resting place a pleasant one. 


Next she looks around her clean cell and arranges her few 
modest belongings; a few pictures of holy subjects and a rough 
piece of furniture or-two are all that she permits herself. 
Other muns possess books and musical instruments but she 
still feels too new in the convent to presume to ask for permis- 
sion to have such things. 


Her pride and joy is the Nativity scene that she has laid 
out on a crude table. lt is not as large or complex as the ones 
in some other cells which are whole chapters in Biblical his- 
tory, but she lovingly dusts, admires and rearranges each tiny 
figure of pottery or wax. Her exhibit is divided into three parts 
representing the Annunciation, the Birth of Christ, and the 
Flight into Egypt. Once everything is neatly arranged Sor Belén 
de Jesús muses how nice it would be if the Nativities of all 
the nuns could be decorated with poinsettias, those huge red 
flowers from the hills around Taxco that are known everywhere 
in Mexico as “Christmas flowers”, following the example of 
the Franciscans who first used them for holiday decorations. 


The nuns from the convent always take part in all the great 
religious festivals in the city. They also offer masses for the 
illustrious dead and have offered up special prayers: in times 
of drought, or of an earthquake or on the sailing of the 
Great Fleet back to Spain. They have prayed likewise to. their 
holy patroness for the well being of the generous benefactors 
who have promised to provide a handsome image of the 
Virgin for their main altar, whose face and hands carved in 
ivory have been ordered from distant China and are even 
now at this moment en route across the broad Pacific in the 
hold of the Manila Galleon. On their arrival the convent seam- 
stresses will assemble the body and embroider its rich vest- 
ments, stitching the rich silk with hundreds of tiny seed pearls 
donated by a great lady. 


She reflects on her responsabilities for the morrow as she 
stands there in her cell. Tomorrow she must finish sewing 
and ironing the trousseau tor the viceroy's goddaughter, which 
includes sheets, tablecloths, and napkins which she has sewn 
and embroidered with great diligence. She has experimented 

¿with ten different styles of stitches and the abbess has con- 
gratulated her on the final results. Her sister muns have em- 
broidered in colored silks the church ornmaments and the 
vestments of the priest who will officiate at the wedding. The 
design is of angelic musicians who flutter on the tunic, the 
cover for the chalice, the maniples and the corporal cloth. 
The same design is repeated on the pulpit and altar cloths to 
constitute a regular heavenly concert. The patron saint of the 
order, famous for her musical talents, surely must have in- 
' «spired. them. Y de 
EA a 
'edding service will be attended by the viceroy, the 
archbishop and other high church officials. The glittering world 
Nos court cd also be there in full strength dressed 
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in all its finery. One can imagine what the interior of the 
cathedral will look like with seeming acres ot gold leaf, count- 
less lighted candles, precious ornaments and flowers made 
of sea shells by the nuns. And in the background the voices of 
the boys' chorus... 


Her mind drifts away from the images and calls up a carved 
inscription in the choir. loft of her own convent ehapel that 
reads: 


Sing gladly in the choir 
Pray often and devoutly 

Far removed from dull care 
Content in thy chosen lot. 


Her anxieties fade, she kneels to say her prayers and makes 
ready for sleep. 


THE NUNS' ROLE IN RELIGIOUS FESTIVALS 


n view of the prestige, consideration, and im- 
portance that the convents enjoyed in the Vice- 
regal Period it is hardly surprising that in ad- 


SN to what historians and chroniclers have written about 


them such writers as Guido y Robles have left us very com- 
plete accounts of convent life in their diaries. 


We even know the order of precedence of the farewell 
visits to the convents of the vicereine Elvira de Toledo, be- 
ginning with the Capuchinas. The deaths of abbesses, prelates, 
and outstanding nuns were also carefully written down. Robles 
has written of the death of the world famous poetess Sor 
Juana Inés de la Cruz, adding his own opinion regarding the 
merits of her work that is quite unlike his usual detached at- 


titude. Takings of vows, transfers of nuns to other convents, 


new foundings, gifts of artistic objects, the celebration of spe- 
cial masses and even descriptions of symbolic funeral mon- 
uments (a fashion much admired in those days) that were 
prepared in the various convents were faithfully annoted. 


The nuns also played an important role in public religious 
festivals held in the city. During the celebration of the can- 
onization of San Juan de Dios the nuns of Santa Clara had 
a “visión” of the saint while marching in the procession in 
the street. They declared that the saint's image stopped at the 
door to their church, and went inside where the nuns followed 


'and sang several motets to honor him. 


Nuns were always present at major church festivals and 
played an important role in the establishment of various cus- 
toms and popular celebrations. 


The Posadas. The Augustine monks at Acolman had begun 
the custom of putting on primitive dramatic performances for 
the nine days before Christmas as a means of instructing the 
newly converted Indians. Fray Diego de Soria, the prior of 
the Augustine monastery, had obtained a papal bull to conduct 
Christmas masses in New Spain from the 16th to the 24th of 
December. Grijalva, the historian of the order, recorded that 
these masses inspired great devotion and that the solemnity, 
ceremony, music and celebration that they occasioned in the 
nunneries was such that “it was almost as if they had invented 
the custom”. At the close of the sixteenth century the Con- 
cepcionistas began to send images of the Holy Family on 
“formal visits” to their convents and the custom was taken 
up in private homes. 


During Holy Week (Easter) divine offices were celebrated 
in monasteries and nunneries with the utmost dignity and 
respect. On Holy Thursday the procession that marched 
through the streets would halt in the Calle de Jesús María 
in front of the convent door where the nuns sang a hymn 
and in Calle de Regina there was erected a notable temporary 
monument of the kind known as “perspectives” which always 
attracted great attention from the devout. The finest works 
of art owned by the convents, testimonials to the generosity 
of their lay benefactors, were paraded to commemorate the 
Passion of Jesus Christ while the most eleoquent preachers- 
thundered sermons from their pulpits. 
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“On Wednesday, the of this 
month, at six o'clock in the evening, my 
daugther, Doña Maria de la Concepcion, 
Pe , will assume the habit 
of a nun of the choir and the black veil 
in the Convent of Our Lady of the Incar- 
nation. 1 have the honour to inform you 
of this, entreating you to co-operate with 
your presence in the solemnity of this act, 
a favour which will be highly esteemed by 
your affectionate servant, who kisses your 
hand. 


Maria Josefa de 

“Mexico, june , 1840.” 

Having gone out in the carriage to pay 
some visits, | suddenly recollected that it 
was the very morning of the day in which 
this younge girl was to take the veil, and 
also that it was necessary to inquire where 
l was to be placed; for as to entering the 
church with the crowd on one of these ac- 
casions, it is out of the question; particulary 
when the girl being, as in the present case, 
of distinguished family, the ceremony is 
expected to be peculiary magnificent. | ac- 
cordingly called at the house, was shown 
upstairs, and to my horror, found myself 
in the midst of a “goodlie companie”, in 
rich array, consisting of the relations of the 
family, to the number of about a hundred 
persons; the bishop himself in his purple 
robes and amethysts, a number of priests, 
the father of the young lady in his general's 
uniform; she herself in purple velvet, with 
diamonds and pearls, and a crown of flow- 
ers; the corsage of her gown entirely covered 
with little bows of ribbon of divers colours. 
Which her friends had given her, each ad- 
ding one, like stones thrown on a cairn in 
memory of the departed. She had also short 
sleeves and white satin shoes. 

Being very handsome, with fine black 
eyes, good teeth, and fresh colour, and 
above all with the beauty of youth, for she 
is but eighteen, she was not disfigured even 
by this overloaded dress. Her mother, on the 
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contrary, who was to act the part of Madrina, 


who wore a dress fac-simile, and who was 


pale and sad, her eyes almost extinguished 
with weeping, looked like a picture of misery 
in a ball dress. In the adjoining room, long 
tables were laid out, on which servamts 
were placing refreshments for the fete about 
to be given on this joyous occasion. | felt 
some-what shocked, and inclined to say 
with Paul Pry, “Hope | don't intrude.” But 
my apologies were instantly cut short, and 
l was welcomed with true Mexican hospi- 
tality; repeatedly thanked for my kindness in 
coming to see the nun, and hospitably 
pressed to join the family feast. | only got 
off upon a promise of returning al half-past 
five to acompany them to the ceremony, 
which, in fact, | greatly preferred to going 
there alone. 

l arrived at the hour appointed, and being 
led upstairs by the Senator Don ———, 
found the morning party, with many ad- 
ditions, lingering over the dessert. There 
was some gaiety, but evidently forced. It 
reminded me of a marriage feast previous 
to the departure of the bride, who is 


about to be separated from her family for” ted with weeping. As the hour for the cere- 


the first time. Yet how different in fact is 
this banquet, where the mother and daugh- 
ter meet together for the last time on earth! 

At stated periods, indeed, the mother may 
hear her daughter's voice speaking to her 
as from the depths of the tomb; but she 
may never more fold her in her arms; never 
more share in her joys or in her sorrows, 
or nurse her in sickness; and when her own 
last hour arrives, though but a few streets 
divide them, she may not give her dying 
blessing to the child who has been for so 
many years the pride of her eyes and heart. 

| have seen no country where families are 
so knit together as in Mexico, where the 
affections are so concentrated, or where such 
devoted respect and obedience are shown 
by the married sons and daughters to their 
to their parents. In that respect they always 


remain as little children. 1 know many fa- 
milies of which the married branches con- 
tinue to live in their father's house, form- 
ing a sort of small colony, and living in 
the most perfect harmony. They canrot bear 
the idea of being separated, and nothing 
but dire necessity ever forces them to leave 
their fatherland. To all the accounts which 
travellers give them of the pleasure to be Y 
met with in the European capitals, they turn En 
a deaf ear. Their families are in Mexico j 
—their parents, and «sisters, and relatives— 
and there is no happiness for them else- 
where. The greater therefore is the sacrifice | 
which those parents make, who from reli- 
gious motive devote their daugthers to ¡ae 
conventual life. 

—————, however, was furious at the 
whole affair, which he said was entirely 
against the mother's consent, though that - 
of the father had been obtained; and point- 
ed out to me the confessor whose influence 
had brought itabout. The girl herself was not 
very pale, but evidently resolved to conceal 
her agitation, , and the mother seemed as if. 
she could shéd nówmore tears—quite exhaus- 


mony drew near, the whole party became 
more grave and sad, all but the priests, who 
were smiling and talking together in groups. 
The girl was not still a moment. She kept 
walking hastily through the house, taking 
leave of the servants, and naming e 


followed by her younger sisters, all in tears. 
But it struck six, and the priests intimated 
that ¡it was time to move. She and her. 
mother went downstairs alone, and entered 
the carriage which was to drive ther 
through all the principal streets, to show the 
“nun to the public according to custom, 
and to let them take their last look, they of 
her, and she of them, As they got in, we all 
crowded to the balconies to see her take ¿1 
leave of her house, her aunts saying, “Yes, 
child, despidete de tu casa, take leave of 
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Corpus Christi with its solemn procession through the streets 
was one of the great religious festivals of viceregal Mexico. 
People would attend from miles around, summoned by the 
pealing of church bells. It was a time of rejoicing with masks, 
outlandish costumes, Indian dances, and religious tableaux, 
a festival for the people. 

The convents were gaily decorated for the, occasion and 
along the path of the procession, particularly at the Convent 
of Santa Clara rooftops were adorned with banners and pen- 
nants. 


From these rooftops the nuns and their servants watched 
the endless procession march by: religious brotherhoods, uni- 
versity students and schoolboys, religious communities, priests, 
officials and prelates, the image of the Virgin of Los Remedios 
carried on a bier. The priceless monstrance with the Holy 
Sacrament was carried by the archbishop walking underneath 
a pallium in the midst of clouds of incense and a rain of 
flowers while treading on a pathway of carpets that were 
picked up after he had passed and again laid down before him. 


All Saints” Day. The most precious of saintly relics owned 
by the nuns would be exhibited on this day and the masses 
at the most famous convents such as Balvanera, Santa Teresa 
la Antigua y la Nueva, La Concepción, and La Encarnación 
were attended by large crowds. 


So, we see how for all their cloistered life, occupied with 
daily tasks and disciplines, teaching and praying, the nuns still 
found time to decorate altars, sing hymns, and dress up saints, 
countless images of saints. 
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But let us now take a longer look at their daily tasks 
sewing halls and kitchens. : 


“THE NUN EMBROIDERS GILLYFLOWERS . A 


ands like a nun”. “It looks like the work of nuns 
These expressions are still common to exp ess 
the highest praise for something well done. 


Although it is true that the nuns had plenty of time in: 
dition to their natural manual skills it still seems that 
were obsessed in carrying every task on to the point of ab- 
solute perfection. It was their way of life in everything : a 
put their hands to, even in the most insignificant ES 3 
Thus, they devoted the same care to stitching a dishtowel 
as in doing the most painstaking job of minute embroider 
The most astonishing variety of needlework was produced 
their busy fingers, They wove their own cloths, decora 
them with gold and silver threads; they further embro 
such cloths with designs that were either copied or in 
Skill and fantasy! Dexterity and creativity! a 
De 
Let us just remember the marvelous omamentlaf E h 
vent of Santa Rosa in Puebla. To celebrate the musica 
and gifts of their patron saint the nuns filled the 
figures of angelic musicians bequeathing us in 
complete catalogue of the musical instruments t 
back i in those days. And to the well known andy $ il 


your house, for you will never see it again!” 
- Then came sobs from sisters, and many of 
the gentlemen, ashamed ot their emotion, 
hastily quitted the room. 1 hope, for the 
sake of humanity, 1 did not rightly interpret 


. the look of constrained anguish which the 


poor girl threw from the window of the 
carriage at the home of her childhood. 

They drove off, and the relations prepared 
to walk in procession to the church. | 
walked with the Count S———o, the others 
followed in pairs. The church was very 
brilliantly, ituminated, and as we entered, 
the band was playing one of Strauss's 
waltzes! The crowd was so tremendous that 
we were nearly squeezed to a jelly in get- 
ting to our places. | was carried off my 
feet between two fat Señoras in mantillas 
and shaking diamond pendants, exactly as 
if | had been packed between two moveable 
feather-beds. 

They gave me, however, an excellent 
place, quite close to the grating, beside the 
Countess de S————o, that is to say, a 
place to kneel on. A great bustle and much 
preparations seemed to be going on within 
the convent, and veiled figures were flit- 
ting about, whispering, arranging, etc. Some- 
times a skinny old dame would come close 
to the grating, and lifting up her veil, bestow 
upon the pensive public a generous view 
of a very haughty and very wrinkled vis- 
age of some seventy years standing, and 
beckon into the church for the major-domo 
of the convent (an excellent and profitable 
situation by the way), or for padre this or 
that. Some of the holy ladies recognised 
and spoke to me through the grating. 

But at the discharge of fireworks outside 
the church the curtain was dropped, for this 
was the signal that the nun and her mother 
had arrived. An opening was made in the 
crowd as they passed into the chuich, and 
the girl, kneeling down, was questioned 
by the bishop, but | could not make out the 
dialogue, which was carried on in a low 
voice. She then passed into the convent by 
a side door, and her mother, quite ex- 
hausted and nearly in hysterics, was sup- 


ported through the crowd to a place beside 
us, in frorit of the grating. The music struck 
up; the curtain was again drawn aside. The 
scene was as striking here as in the con- 
vent of Santa Teresa, but not so lugubrious. 
The nuns, all ranged around, and carrying 
lighted tapers ín their hands, were dressed 
in mantles of bright blue, with a gold plate 
on the left shoulder. Their faces, however 
were covered with deep black veils. The girl, 
Kneeling in front, and also bearing a 
heavy lighted taper, looked beautiful, with 
her dark hair and rich dress, and the long 
black lashes resting on her glowing face. 
The churchmen near the illuminated and 
magnificently-decked altar formed, as usual, 
a brilliant background to the picture. The 
ceremony was the same as on the former 
occasion, but there was no sermon. 

The most terrible thing to witness was 
the last, straining, anxious look which the 
mother gave her daughter through the grat- 
ing. She had seen her child pressed to the 
arms of strangers, and welcomed to her new 
home. She was no longer hers. All the sweet 
ties of nature had been rudely severed, and 
she had been forced to consign her, in the 
very bloom of youth and beauty, at the very 
age in which she most required a mothers 
care, and when she had just fulfilled the 
promise of her childhood, to a living tomb. 
Still, as long as the curtaín had not fallen, 
she could gaze upon her, as upon one on 
whom, through dead, the coffin-lid is not 
yet closed. 

But while the new-made nun was in a 
blaze of light, and distinct on the fore- 
ground, so that we could mark each varying 
expression of her face, the crowd in the 
church, and the comparative faintness of 
the light, probably made it difficult for her 
to distinguish her mother; for, knowing 
that the end was at hand, she looked anx- 
iously and hurriedly into the church, without 
seeming able to fiix her eyes on any par- 
ticular object; while her mother seemed as 
if her eyes were glazed, so intently were 
they fixed upon her daughter. 

Suddenly, and without any preparation, 


down fell the black curtaín like a pall, and 
the sobs and tears of the family broke forth. 
One beautiful little child was carried out 
almost in fits. Water was brought to the 
poor mother; and at last, making our way 
with difficulty through the dense crowd, we 
got into the sacristy. “Il declare,” said the 
Countess to me, wiping her eyes, “it is 
worse than a marriage!” | expressed my 
horror at the sacrifice of a gírl so young, 
that she could not possibly have known her 
own mind. Almst all the ladies agreed with 
me, especially all who had daughters, but 
many of the old gentlemen were of a dif- 
ferent opinion. The young men were de- 
cidedly of my way of thinking; but many 
young girls, who were conversing together, 
seemed rather to envy their friend, who 
had looked so pretty and graceful, and “so 
happy,” and whose dress “suited her-to 
well” and to have no objection to “go, and 
to likewise.” 

Il had the honour of a presentation to the 
bishop, a fat and portly prelate, with good 
manners, and well besuiting his priestly gar- 
ments. | amused muyself, while we waíted 
for the carriages, by looking over a pam- 
phlet which lay on the table, containing the 
ceremonial of the weil-taking. When we rose 
to go, all the ladies of the highest rank 
devoutly kissed the bishop's hand; and 1 
went home, thinking by what law of God 
a child can thus be dragged from the mother 
who bore and bred her, and immured ín a 
cloíster for life, amongst strangers, to whom 
she has no tie, and towards whom she owes 
no duty. That a convent mav be a blessed 
shelter from the calamities of life, a haven 
for the unprotected, a resting-place for the 
weary, a safe and holy asylum, where a 
new family and kind friends await those 
whose natural ties are broken and whose 
early friends are gone, | am willing to admit; 
but it is not in the flower of the youth that 
the warm heart should be consigned to the 
cold cloister. Let the young take their chance 
of sunshine or of storm: the calm and shady 
retreat ís for helpless and unprotected old 
age. 


terns found in churches everywhere they added a fantasy 
world of flowers, no doubt inspired by the profusion of flow- 
ers that grow in this New World of ours. Certainly they created 
a riot of new forms and covered with beauty everything their 
hands touched. 
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or Belen is pleased. She has just unmpacked a 
fine set of Talavera (faience) dishes from Puebla. 
The design is the seal of the convent in the 
5 center A huded by a border of flying birds. The little almond 
-—sweetmeats, for which the convent is famous, will look nice 
on the large platter that is to be sent to the nuns' father con- 
-—fessor. This year the convent has also received many impor- 
tant requests for chocolate. The nuns have flavored it with 
) vainilla from Papantla and been praised for the results. Also 
Sor Lugarda has promised to show her how to decorate the 
E C >" (sugar-glazed sweet potato candies) with sugar flow- 
j ers and animals just as sd do in Puebla. 


an art. Their deft hands have devised some of the 

nous Mexican recipes that have been handed down 
e generations. By skillfully blending New and Old World 
dients they have come up with an entirely new range of 
- dishes. gend no less artistic is the decoration with which 


granate seeds were a specialy of the Agustinas. The chalupas 
with tidbits of chicken or pork sausage from Puebla are still 
famous. Nor should we ignore the eggnogs, meringues, chon- 
gos, marzipans and huevos reales as samples of colonial des- 
serts that are still basic in Mexico today. None of these, nat- 
urally, would have been possible without the chickens, milch 


cows, sugar, and cinnamon that were introduced by the 


Spaniards. 


Mole poblano, the Mexican national dish, derives ¡ts name 
from the Náhuatl mollí (food). It is a rich sauce with strange 
New World ingredients, chilli peppers, tortillas, tomatoes, cho- 
colate, and turkey meat, to which have been added East Indian 
black pepper and cinnamon brought across the broad Pacific 
in the Manila galleon to Acapulco to produce an entirely 
new flavor. Its invention is attributed to Sor Andrea de la 
Asunción of the Dominica Convent of Santa Rosa in Puebla. 


Valle Arizpe has written of the concern of Sor Andrea to 
justify her reputation on the occasion of a vicergeal visit to 
Puebla. The other convents had outdone themslves in sending 
exquisite dishes for the viceroy's table. But Sor Ardrea re- 
solved to invent a new dish, one that would exemplify “the 
spirit of Mexico in all ¡ts gracious sensibility” and be a worthy 
gift from her convent to the king/s own. delegate in the land. 
Reaching right and left for ingredients, she prepared a thick 
reddish brown peppery sauce in which she plunged tender 
meat from a fat hen turkey. Everything was left to simmer 
together and then taken off the stove and sprinkled with 
toasted sesame seeds and decorated with roses carved out of 
radishes. The dish was of course sent to the distinguished 
visitor's table in the convent's finest Talavera bowl. The viceroy 
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was enthralled and insisted on eating some for each of the 
three days of his stay. Today it is a national classic, fit for 
the most festive occasions. 


The Clarisas were famous for their chocolate, or Soconusco, 
as some called it after the region where the finest quality was 
grown. It was a gift fit for viceroys, high prelates, and visiting 
dignitaries. In fact chocolate drinking became so popular that 
at one time the custom was forbidden on the grounds that it 
endangered the salvation of the soul. 


The authorities were not entirely in the wrong. The craving 
for chocolate became such a habit that it was served at all 
hours of day, always accompanied by its indispensable sweet 
bread (known as “fruits of the oven””). Neither masses nor 
sermons were respected. Handsome trays of steaming chocolate 
cups (“mancerinas”) or even ordinary bowls were carried by 
servants to church services where their mistresses sipped away 
and munched their sweet bread to the barely disguised dis- 
pleasure of priests and preachers. The nuns, who were the 
purveyors of chocolate, seem to have suffered least by 
the prohibition, which in any case does not seem to have 
lasted long. In the meanwhile they turned to other sources 
of income and colonial ladies with weight problems were 
given a heaven-sent opportunity to take off a few embarrassing 
pounds. 


Some convents were specially famous for their candies and _ 


were considered to be under the special protection of San 
Pascual Bailón, the patron saint of the kitchen. 


Such convents were in great demand to provide sweets for 
all sorts of parties and banquets, baptisms, weddings, and 
the like. From convent doors issued servants carrying trays 
covered with gleaming white and embroidered napery to 
protect cookies, cakes, sweetmeats, and eggnogs from the 
dust of the street. The recipes for such delights were jealously 
guarded secrets of convent kitchens. 


Many such recipes are today economically out of the ques- 
tion due to their insistence on staggering numbers of egg yolks. 
But in those days there was a great demand for egg whites 
for mixing paints and gilding altars and picture frames and 
it was necessary to find some way to use the surplus yolks. 


More than a hundred and fifty years ago Guillermo Prieto 
wrote that in one of his journeys to Querétaro he had found 
“a paradise of sweetness”. 


CONVENT COOKING 


Fragments from cookbooks from two different convents 
testify to the reality of that “paradise of sweetness” he so lovingly 
described. 


The Santa Clara nuns were famous for their sweet potato 
candies and candied peaches. The Rosas made sugared flow- 
ers and sea shells flavored with anise. The Teresitas and the 
Rosas made boxes of assorted confections tied up with colored 
ribbons on which were painted bucolic scenes of trees and 
shepherds. They also made charming little lambs, rabbits, and 
fawns out of wax. 


Even in our modern day we are aware that the old skills 
that gave convent kitchens their deserved fame have endured 
over the centuries. In this respect convent life is umchanged. 


THE ELECTION OF AN ABBESS 


e ears have passed and our typical Sor Belen has 
taught several generations of girls in the convent 
school! whose reputation is that it turns out the 

finest young women in New Spain, virtuous, cultured, and 
self-disciplined. They will be excellent daughters, wives, and 
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mothers. Others esa decided to continue in. the conve 
novices and serve God. lt has been decided tl ) 


She would prefer not to (OS the old one, although at 
she used to feel an peca sIonal Pang for JE lost as s 


istmo by the pod toned bell announcing Ah 
But now the convent is her home and the other nuns 
sisters. Obediently she prepares to leave, and packs her b 
She will have to vote in the election of the new. abbes: dh 


and after praying for divine guidance the nuns wanld d posit t 
their votes in an urn, reaching through the window of the 
confession booth. The archbishop or his delegate would cot 
the votes and then having burned them would announce. the 
result of the election. 


2 

The nuns then came into the choir where the new abbess 
awaited to received their congratulations after which she 2 
paraded around through the previously decorated co 
of the convent in a small triumphal cart dragged by the 
in the midst of acclamations and general rejoicing. 


This ceremony, known as “the victor”, was -obligatory af 
the election of a new abbess. 


-— 

The rules of the a nuns in referring to 
qualifications for an abbess recomended: “Let the nuns 
all diligence and care elect an abbess in whom shines reli 
honesty and every virtue and who is fitted for the pos 
not only for her ability but also for her good works and holy 
customs.” : 


de 
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e shall never know what was ha cause of the j 
incident that raised so much dust at the Con- 
vent of La Concepción on September 30, 1701. 
as chronicled by Antonio de Robles in his Diario de Sucesos 
Notables. 


“Somewhat about nine in the morning the archbish 
Juan de Ortega Montañez, paid a hurried visit with the 1 
Don Rodrigo Flores in the carriage of the proviso 
Convent of La Concepcion, having been advised that 
were rioting against the abbess and wanted to kill 
would have surely happened had the archbishop arrive 
hour later. But he managed to calm them although with con- 
siderable difficulty for they were so excited that they 
answered back to the pao and spoke forcefull 
clearly to him”. 


Here the chronicle ends and we can only y 
feelings or resentment among the nuns 
such an uproar that it took the archbishop in person t 
it down. What could the abbess have done to have so enraged 
the nuns that they were on the point of. killing her? ; t 
anger must have throbbed in hearts underneath those m 
habits? The handsome cales rich convent has known a 


a habi and do are not always mild or ER 
thetic or conformist. Nuns can also becom 
forget what is due to the holy place that is 
like females everywhere. 


THE NUN'S REBOZO 


2 n the Convent of Santa Catalina de Siena there 
was once a beautiful nun who was not only 
humble and devout but who had a reputation 


for saintliness. 


Every evening she would go to the chapel to pray before 
the image of Christ. In the tranquility of the chapel, with its 
gilded altar and its lighted candles she would lay bare to the 
image her troubles and renew her protestations of love. Thirty 
years passed in this way and when she felt death approaching 
and was unable to attend her customary daily appointment 
she exclaimed: 


Lord, if | could see Thee 

How happy | would be 

To gaze at Thee for a moment 
One moment only, and die! 


Suddenly her cell was filled with a brilliant light and Christ 
appeared. He told her He had come to share her solitude 
and her cares and she was not to worry, that thenceforth 
her flowers would always be fresh and her candles would 
never flicker out. 


lt was raining hard outside and as Christ prepared to depart 
the nun begged Him to accept her shawl for protection. 


The next morning the nun failed to come out of her cell 
like the rest, Her sister nuns found her dead in her bed and 
her quarters had the scent of roses. 


And the figure of Christ in the chapel was revealed to them 
with the nun's shawl draped around His shoulders. 


THE END 


ur Sor Belen feels that her end is approaching. 
lt has been so long! She has seen so many things 
happen in the convent, seen so many old and 
new faces. Many of the nuns she knew are no longer among 
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the living. Others have gone out to. found new convents. 
Her hands have performed so many daily tasks. Her fingers 
have counted out the beads of so many rosaries. And lately 
they have written so many pages that they are cramped. 
She has commended herself so much to the Señor de San- 
ta Teresa. They say his image miraculously appeared at 
Ixmiquilpan and now the Carmelitas have installed ¡it in a 
handsome chapel. If she could she would like to be reju- 
venated in order to complete her unfinished tasks. Her con- 
fessor has urged her to write the story of her life. She has 
obeyed him and now only a few pages are lacking. 


The physician has made his grave diagnosis. and advised 
her to make known her last wishes. When the news runs 
through the convent the floors of the cloister are sprinkled 
with clean water, flowers, and tears. The entire community 
gathers at the lower choir, veils in hand, to escort the 
Holy Sacrament to the infirmary where the dying nun will 
receive Holy Communion and the last rites. The abbess and 
all the nuns solemnly recite the Miserere. 


As her breath grows labored one of the nuns goes all over 
the convent ringing a holy hand bell which is only used for 
such cases, ringing out the changes of the Credo. All the nuns 
hasten to make this final profession of faith at the bedside 
of the failing sister and throught the entire convent girls, 
servants, and aspirants kneel in prayer. 


After death she is dressed in her habit, crowned with flow- 
ers and laid out in the De Profundis hall. 


Thus died Sor Belen one day long ago. Her face reflected 
the peace in which she had lived. Her sister nuns ordered 
for her a “repentina”, an existing portrait of a long dead nun, 
for Sor Belen had none of her own when she professed. Her 
lined face was framed in a crown of flowers. Her hands, 
holding her crucifix, her rosary, and a handome wreath of 
flowers and fragrant limes, were crossed over her breast. 


The other nuns in the convent recalled her humility, dil- 
igence, and piety and wept for her. 
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— Francals 
- RELÍGIEUSES . 


LES COUVENTS DE peuilsas » 
- DANS LA SOCIETE COLONIALE, 


“Josefina Muriel 


“LA FOI CHRETIENNE A L'ABRI > 


* 
était E temps ou les hommes parcouraient le 
monde á la recherche de gloire personnelle, de 
NA villes dorées débordant de richesses, de la 
source fabuleuse de l'éternelle jeunesse; c'était le temps ou 

Von découvrait les terres de 1'Amérique, ou l'on inventait des 
noms pour les océans et ou l'on partait a la conquéte des 
empires américains des Incas et des Aztéques; c'était le 
temps ou les hommes recevaient des titres vibrant de poésie: 
Amiral de la mer océane, Gouverneur de la Floride; ou. l'on 
récompensait un conquérant en le nommant Marquis de la 
Vallée de Oaxaca, titre inconnu quelques années auparavant 
de la culture occidentale car cette terre venait tout juste de 
faire acte de présence dans l'histoire du monde. Au cours 
de ces siécles les hommes qui se lancérent de telles aven- 
tures, qui parvinrent a vaincre la mer, ténébreuse, qui con- 
quérirent l'Amazone, triompherent non pas. gráce á leurs 
fragiles embarcations mais parcequ'ils avaient conscience 
de pouvoir vaincre les obstacles de la: nature. Ces hommes 
qui se lancérent dans de telles ¡entreprises et les peuples 
auxquels ¡ls appartenaient avaient forgé leurs valeurs dans 
la foi chrétienne. Leur vie, leurs actes, tout ce qu'ils orga- 
niséerent, les sociétés quiils créérent et les nations qu'ils 
fonderent, furent profondément imprégnés de leurs concep- 
tions religieuses. 

ll est donc facile d'en déduire que, sous les regnes des 
Vice Rois de la Nouvelle Espagne, les couvents de reli- 
gieuses jouérent un róle de premier ordre, que la société 
et l'état vibrerent a l'unisson, animés par la méme conception 
de la vie, ayant la' méme attitude face á: l'incontestable 
éternité. La Société poussée. par lVéglise créait des couvents 

- que l'état aidait-et protégeait, Le peuple, de son cóté, con- 
sidérait la vie conventuelle comme uné- des réalisations 
possibles de ses. idéaux- mystiques, elle faisait partie inté- 
grante de son univers, elle en était naturellement indis- 
sociable: ¡il ne percevait pas le: christianisme comme une 
conception intellectuelle. mais comme ún mode de vie. La 
foi étant synonyme de vie chrétienne, les couvents étaient des 
institutions dans lesquelles tout l'amour voué áu Christ prenait 
la forme d'un engagement personnel absolu:on Le servait et 
on Le louait. La société tout entiere qui croyait en ces valeurs 
applaudissait á la fondation des couvents, les vénérait comme 
elle vénérait et respectait celles qui y vivaient. 

Les couvents de religieuses, envisagés sous cet angle par 
les hommes de l'époque, deviennent donc 'nécessaires á la 
société, á l'église et á l'état. Tout le mondé se sentait res- 
ponsable de leur existence, de leur bon fonctionnement et de 
leur développement. Les raisons qui justifiaient cette néces- 
sité n'étaient pas seulement liées á un intérét purement 
religieux, elles dépendaient aussi de l'organisation sociale en 
vigueur á cette époque. 

Les demandes d'autorisation de fonder des couvents adres- 

sees aux rois nous fournissent de nombreuses informations 

á ce sujet. On aspire á créer un couvent lá ou les jeunes 

filles désirent consacrer leur vie á Dieu et prier pour venir 

en aide á ceux qui vivent E la région ou va s 'établir le 
monastére. 
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- COURONNEES. en AS | 


jeunes gens de la méme catégorie sociale; on refusait les - 


sombrent dans la: prostitutión pour résoudre leurs problemes 


== valeurs poúr lesquelles les hommes de cette époque étaient 


USS! 
_cet-argument* était de la UE ande det 
tance: une, des. raisons qui permit aux carmé 
los) de onder.leur couvent fut; leur: promesse de prier sans 
cesser pour Fernando VII, alors prisonnier de Napoleón. 
“ll y. eut également d'autres raisons de caractére social: 


les jeunes filles á marier étaient plus nombreuses que les. 


““mésalliances””..et .'on 'voulait- éviter que les jeunes filles 


économiques. ¿Aces raisons ¡il faut en ajouter une autre: 


- ¡Sans protection masculine elles pouvaient étre victimes d'abus ha 


ou de médisances. L'honneur d'une femme était une des 


capábles de donner leur vie. Derriére les murs et les grilles 
des couvents. Vhonneur des demoiselles était á l'abri. 

Les femmes menaient chez elles une vie qui ressemblait 
beaucoup á celle des religieuses, méme si elles assistaient. 
parfóis á des réunions familiales et allaient se promener á 
la campagne. Comme les religieuses, elles ne sortaient pres- e 
que jamais et quand elles le. faisaient c'était pour aller a 
l'église; dire des-neuvaines- ou assister á des inaugurations.. 
La majorité des fétes étaient de caractére . religieux. La vie | 
conventuelle n'était donc pas tres” éloignée des: centres” 
d'intérét de la vie sociale de cette époque. Clest la raiso 
pour laquelle, lorsque dans une famille il y avaít beaucoup E 
de filles et que le pére mourait,. celles qui n'étaient pas 
mariées ¡se réfugiaent au couvent. Lá, gráce á la'dot qu'elles 
payaient 'elles méme ou que leur offraient leurs parrains ou -* 
des institutinns de bienfaisance appelées “Oeuvres pieuses 0 
pour doter les demoiselles”, les femmes étaient pourvues 
jusqu'a la fin de Jeurs jours d' un logement, de vétements et 
de nourriture, et moyennant une somme supplémentaire elles 19 
pouvaient avoir une servante ou une esclave: 

Les couvents résolvaient aussi les problémes des veuves. 
Si nous lisons les “Livres d'Entrées” nous constatens que: ey 
nombreuses Veuves avaient. pris le voíle, emmenant avec 
elles leurs plus jeunes filles. Elles passaient ainsi leurs, dere ' 
niéres années dans un endroit paisible; leurs filles suivaient 
le bon exemple' des soeurs et s'éduquaient avec elles, ps, 
pour sortir, du couvent et se marier, soit Aqua y rester; Mo 
prononcer «leurs vO6ux. E ' 

Les personnes ágées se. trdiant: égalemient dans dea mo- y 
nastéres et c'était une. chose tout. á fait mormale á cette 
époque. Quand il sentit que ses jours étaient comptés, Char- ho 
les Quint renonca á:son empire; le plus grand de la terre, eto 
se retira dans.Jde monastére de Yuste pour] se préparer. a y 

GR Á 
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bien mouríir. +. 2 

Il arriva méme á ds époux, déja lu Certain áge de se 
retirer, d'un commun aceord, chacun dans un monastere pour. 
y passer les derniéres années de leur vie. Citons par exem- E 
ple les cas de Pedro Vasquez de Vega et de son épouse, SEN 
de doña Isabel Lopez et de Pedro Trujillo. Elle 's "enferma dans 
le couvent des dames mariées et lui se fit augustin. Quant 
V'un des deux époux ne persévérait pas, l'autre était obligé 
de quitter le monastére et de reprendre la vie maritale jusqu'á 
la fin de. son existence. Ce fut le cas de la célébre Mére 
Micaela Josefa: de la Incarnación qui dut. attendre- la mort 
de son mari pour retourner au couvent. > a 

Il n'était pas rare de voir plusieurs prétres et religieus ¡ 
dans la méme famille. 

Personne ne s'étonna quand le recteur de "Université 
Royale et Pontificale de Mexico, le Docteur Fernando -de 
Villegas, fonda le couvent de San José de Gracia po 
que puissent y rentrer sa belle mére, sa femme et ses fille 
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prostituées de ta- retraite de Jesus de la Penitencia, guidé : 
dans leur conversion par les religieuses de - Pordre de . 
Conception, avaient transformé, en 1667, cette maison 
couvent: celui de Notre Dame de Balbanera. E y 
Les femmes de cette époque des leur DO tendre en 


MS de ED Ú 
An pas comme MN aicuechose d'étranger á leur univers, 
13 au contraire elles en faisaient totalement partie. Pour les 
chrétiennes. qu'elles étaient la vie que l'on menait dans les 
couvents était du plus grand interét et nombreuses étaient 
-celles. qui sollicitaient la permission d'y entrer. 
E Entre le XVI éme siécle et la premiére partie du XIX éme 
] 
e 3; eut tant de solicitudes que les couvents se multipliérent. 
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DES COUVENTS, DE PLUS EN PLUS 
DE ENTS 


Y u XVI éme siécle on fonda dix neufs couvents: 
8 huit de l'ordre de la Conception (les religieuses 
WIRNEPA de cet ordre furént les pionniéres des couvents 
ñ — féminins); «trois de llordre de Saint Jérome; cinq de domi- 
- nicaines et un d'augustines. Au XVIl éme siécle on créa dix 
- sept monastéres dont cinq de l'ordre de la Conception, sept 
de 'franciscaines, deux d'augustines et trois de carmélites 
aux pieds nus. Au XVIIl éme siécle on en fonda vingt et un 
dont. un seulement de l'ordre de la Conception, onze de 
- franciscaines, trois. de dominicaines, trois de carmélites et 
un d' augustines. 
C'est au XVIIl ¿me siécle que deux ordres nouveaux font 
eur apparition: celui du Salvador avec le couvent de Sainte 
AMOS. a Mexico et la Compagnie de Marie, pionniére de 
- Vordre de la vie active, qui instaure comme premiére obliga- 
tion, pour ses religieuses, celle d'éduquer les petites filles 
(ce qui impliqua la création de colléges ou enseignérent des 
p o 
-Si nous faisions un graphique, tenant ra des annéees 
et des ordres religieux auxquels appartenaient les soixante 
-trois couvents de la Nouvelle Espagne, nous découvririons 
que leur apogée suit la méme courbe que celle des ordres 
Es - masculins. Ceci apparait trés .clairement si l'on observe, par 
- exemple, les deux branches. des couvents franciscains. Au 
XVI eme siécle les: couvents les plus nombreux étaient ceux 
de l'ordre de la Conception, créés par Zumarraga. Les fran- 
-ciscains refusérent de les administrer et de les prendre sous 
E leur jurisdiction pour ne pas interrompre leurs travaux 
A d' évangélisation des indiens et ce malgré les liens tres forts 


y 


qui, á cette époque, les unissaient á ces couvents. 
29 - Sur vingt. et un- couvents, onze appartenaient á l'ordre 
De séraphique, sans compter les innombrables retraites que 
de contrólaient des fréres, comme le frére Margil, en exercant le 
_róle de directeurs de conscience. 


e ET BULLE PAPALE 
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E _onder des couvents métait pas chose facile. 
8 Malgré Pestime que l'on professait á leur égard, 

le contróle qu'exercait sur eux le gouvernement 
On voulait éviter que leur prolifération nuisit 
que du peuple. ll fallait prouver la nécessité 


ants pour les édifier et les faire vivre. Les 
ES par le secrétariat du Vice Roi et, de la, 


on: dans les termes qu'il jugeait. perti- 
robation parvenait au Roi qui, s'il était 
' Conseil, envoyait une Lettre Royale. 

ar mintemedialts des autorités espagnoles, 


s royales et pontificales était cé- 
_festivités: les eSnos carillonnaient, 


ligieuse en étudiant, entre autres choses, le latin et la mu 
sique. 


L'ORIGINE POPOULAIRE DES COUVENTS 


eN es promoteurs des couvents furent des éve 
ques comme Zumarraga, qui fonda á Mexico le 

couvent de la Concepción; Fernandez de Santa 

Cruz qui fonda celui de Santa Monica á Puebla; des prétres 
comme Feliciano Pimentel aux instances duquel se créa ce- 
lui de Santa Monica á Guadalajara. Les dominicains furent 
á Plorigine de la fondation du couvent des dominicaines de 


- Puebla et les franciscains ceux des clarisses de Mexico. Le 


Vice Roi, Marquis de Valére, créa celui des Indias Caci- 
ques de Corpus Christi. Cependant, en général ce ne fu- 
rent ni le clergé ni l'état qui fondérent des couvents mais 
presque toujours le peuple. Des femmes de la petite 
bourgeoisie comme les Felipas fondérent Santa Catalina dans 
le ville du meme nom; une femme, Francisca Galvan, et ses 
filles crééerent le premier couvent de franciscaines dans |'er- 
mitage de la Trinidad. Dans ces deux cas le clergé intervint 
seulement pour expliquer ce qu'était la vie religieuse et diriger 
cette dernieére. 

Le couvent de San Jeronimo fut fondé par Doña Isabel 
de Barrios, veuve de Diego de Guevara, ses fréres et d'autres 
membres de sa famille. 

Un homme du peuple, ému par la situation des filles de 
conquérants pauvres, est á l'origine de ce qui sera plus tard 
le Real Convento de Jesus Maria. 

Pour tenir la promesse qu'ils on faite Francisco de Cordoba 

y Villafranca et son épouse Doña Jesus de Isita font construire * 
celui de Sánta Brigida. 
- Don Diego de Tapia, Cacique de Queretaro, fonde le pre- 
mier couvent de cette ville pour que sa fille Doña Luisa de 
Tapia puisse y enseigner. ll n'est pas rare de voir des péres 
de famille offrir un couvent á leur fille comme dot conven- 
tuelle au lieu de leur donner une dot matrimoniale. 

Certaines femmes de la noblesse et de la haute société de 
la Nouvelle Espagne décident également de faire construire 
des couvents á leurs frais. Citons par exemple, le cas de 
Doña Maria Ignacia Azlor y Echeverz, fille des Marquis 
de San Miguel de Aguayo, qui fit ériger celui de Nuestra 
Señora del Pilar et de Doña Manuela Molina Mosqueira y de 
la Barrera, la tres riche fille du Capitaine don Esteban de Mo- 
lina Mosqueira qui abandona tous les privileges de sa situa- 
tion et vécut avec les austéres carmelites aux pieds nus 
du couvent de Santa Teresa la Nueva qu'elle fonda. Les soeurs 
Nuñez de Montalban créérent avec quelques amies un lieu 
de retraite qui deviendra len 1604 le couvent Carmelite de San 
José. Tous ces exemples sont autant de preuves de l'origine 
populaire de ces institutions. 


LA STRUCTURE DES COUVENTS 
DE RELIGIEUSES 


ans la majorité des cas les couvents commen- 

cérent a fonctionner dans les résidences méme 

des fondateurs ou dans des demeures ache- 
tées á cette fin. Etant donné que l'architecture d'une maison 
particuliére était en tous points semblable á celle d'un couvent 
(un certain nombre de piéces se répartissant autour d'une 
cour rectangulaire) transformer une résidence privée en cou- 
vent ne posait aucun probleme: il suffisait de convertir une 
piece en chapelle, de condamner les fenétres et les balcons 
donnant sur la rue, de construire des murs d'enceinte et 
d'installer des grilles. 

Mais les problémes ne tardaient pas á se présenter lorsque 
le nombre initial des femmes augmentait ou bien quand on 
acceptait un plus grand nombre de novices ou de nouvelles 
servantes. Les religieuses en vinrent également á demander 
des cellules individuelles pour leur méditation. 

En  outre le type de vie dans les couvents de la Nouvelle 
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Espagne impliquait une série de constructions et d'amples 
terrains. Pour toutes ces raisons de nombreux bátiments qui 
avaient été transformés en couvents durent étre démolis 
pour étre entiérement reconstruits. D'autres furent agrandis 
et en arrivéerent á réserbler á de véritables petits villa- 
ges ou les cellules en enfilade formaient des ruelles 
qu'illuminaient des lanternes, le soir venu. Ce fut le cas du 
couvent de la Concepción de Mexico et de Santa Clara de 
Queretaro. On peut encore voir, dans la rue qui se trouve 
derriére l'église, quelques cellules de ce dernier transfor- 
mées en “vecindades” (habitations populaires). Ces cellules 
ne faisaient pas partie, á proprement parler, du bátiment du 
couvent. Parfois c'était les religieuses elles méme qui se les 
faisaient construire. Une des plus célébres fut celle de la 
marquise de Selva Nevada, édifiée par Tolsa. On pouvait 
acheter ou vendre les cellules et également en hériter. 

Si l'on observe les plans de certains couvents on remarque, 
dans la partie centrale du bátiment, un certain nombre de 
cellules: les unes amples, les autres plus petites. Dans les 
premiéres logeaient plusieurs religieuses, les secondes étaient 
individuelles. 

Il existait de nombreuses variantes selon les coutumes et 
les privileges de chaque couvent. Dans les couvents les plus 
austéres on ne trouvait pas de cellules individuelles autour 
du bátiment central. 

La construction des couvents était prise en charge soit 
par des patrons soit par les religieuses elles méme, qui 
disposaient, á cette fin, du produit de leur travail et des 
dons que leur faisaient des particuliers. 


PATRONS, PATRONAGES ET PRIERES 


es hommes et les femmes de cette époque 
étaient généreux. ILs investissaient des som- 

777 mes importantes dont ils retiraient des bénéfices 
inconcevables de nos jours. On décidait avec les religieuses 
de la création du patronage dont les membres, les patrons, 
s'engageaient á faire construire un couvent ou une grande 
église. En échange les religieuses leur dédiaient des priéres 
“eternelles”, leur réservaient le droit d'étre enterrés dans le 
lieu du culte et certains autres privileges comme celui de 
s'asseoir á une place spéciale pour assister aux cérémonies. 
Parmi les patrons qui firent construire á leurs frais ces báti- 
ments signalons don Alvaro Lorenzan á qui l'on doit l'église 
de la Encarnación, don Simón de Haro et son épouse, doña 
Isabel Barrera qui reconstruisirent l'église et le couvent de 
la Concepción, don Juan Márquez Orozco et don Jose de Re- 
tes Largache qui, á différentes époques firent respectivement 
le couvent et l'église de San Bernardo, doña Juana de Villa- 
señor Lomelin qui prit á sa charge l'église de San Juan de 
la Penitencia sans rien exiger en retour des religieuses. Le 
Capitaine don Melchior Terreros assura la construction de 
l'église de Regina et le Bachiler don Buenaventura de Medina 
Picazo la chapelle annexe. Don Diego Caballero et son épou- 
se doña Ines Velazco financerent la construction du couvent 
et de l'église de Santa Inés et dotérent le monastére de 
rentes considérables, ce qui permit aux jeunes filles pauvres 
d'y entrer sans avoir á payer de dot. 

Le nom de don Juan Navarro de Pastrana et celui de son 
épouse Augustina de Aguilar sont liés á la consruction du 
couvent de San José de Gracia, de méme que ceux de don 
Andrés Arias Tenerio, de Jeronima de Aguilar, de don Mel- 
chior Arias et de doña Isabel Barrera sont attachés au cou- 
vent de Santa Clara. Les couvents carmélites de Mexico 
sont édifiés gráce á la fortune du Capitaine don Esteban de 
Molina Mosqueira et de doña Manuela Barrera, son épouse 
qui firent construire celui de San Jose ou Santa Teresa !' 
ancienne, tandis que leur fille employa l'héritage qu'elle recut 
de ses parents á la construction de Santa Teresa la nouvelle. 
Les comtes de la Canal firent édifier á leurs frais le tres 
beau couvent de la Concepción de San Miguel Allende qu tils 
offrirent a leur fille Maria Josefa Lina de la Canal. 

Doña Maria Ignacia Azlor y Echeverz ne se limita pas á 
fonder le couvent de Nuestra Señora del Pilar, appelé aussi 
Enseñanza Antigua, elle employa toute sa fortune á sa cons- 
truction et á sa décoration. Les splendides rétables qui 
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“semblable a celle des Descalzas Reales de Madrid. Le cc 


trésors de e ea coloniale. On pourrait citer bien d' AioN 
noms encore, mais ceux que nous avons déja mentionnés A 


montrent suffisamment bien que les hommes de lPépoque co- 
loniale surent offrir leurs fortunes “a la gloire de Dieu”. 


LA CONSTRUCTION DES COUVENTS 
ET DES EGLISES ET LEURS ARCHITECTES 


Ha es couvents et leurs églises furent construits 
par d'éminents architectes, parmi lesquels. 
convient de citer Alonso Martin, Pedro de Ar. 

ta, Guerrero y Torres, Constanzo, Tolsa et bien d'autres e 
core. N'oublions pas non plus les oeuvres multiples des ta 
leurs, des ébénistes, des doreurs, des peintres, et des 
sculpteurs qui décorérent les églises, les choeurs, les cloitres 
et les salles de la communauté. Les grilles et les siéges des 
choeurs, les ornements faits par les religieuses et les vases 
sacrés que l'on commandait aux grands orfévres de Mexico 
forment un ensemble qui illustre á merveille ce qu'était le 
monde des couvents et _Vimportance des valeurs religieuses 
dans cette société. 

Il y avait des couvents dans toutes les villes importantes 
á Valladolid, Puebla, Guadalajara, á Queretaro, Oaxaca, San 
Luis Potosi, á San Miguel Allende, Salvatierra, Aguascalie 
tes, Durango, Merida, San Cristobal, á Monterrey et á Vera- 
cruz. Et c'est précisement des couvents de la Nouvell 
Espagne que partirent des fondateurs vers- l'Amérique Ce 
trale et l'Amérique du Sud. 


NON DISCRIMINEES MAIS SEPAREES 


Ñ | existait des couvents pour les espagnoles 
les créoles et les métis (parmi ces derniére 
citons les descendantes de Moctezuma). Ce ne 

fut que trés exceptionnellement que des femmes noires ou 
de sang mélé (Indiennes- -noires) purent prendre le voile. Ce- : 
tte situation n'était pas due á des principes discriminatoires - 
mais au manque de culture de ces femmes qui poi 
seulement aspirer á travailler comme domestiques ou escla 
ves des religieuses. 

On n'admit les indiennes qu'en de tres rares occasions. bs 
On les considérait incapables d'étre fidéles á leur voeu de 
chasteté et de comprendre le sens de l'état religieux. Ce fi 
seulement au XVIIl éme siécle, que, mu par la convi 
tion que les femmes indiennes étaient aptes á mener la v 
religieuse, le Vice Roi don Baltazar de Zuñiga, Marquis de 
Valere, décida de fonder un couvent pour elles. Il résolut le, 
probléme de la connaissance du latin en n'acceptant au 
couvent que les jeunes filles appartenant a la noblesse - 
indigéne qui, de par leur situation économique, recevaient 
la méme éducation que les créoles (dans des couvents ou. 
avec des précepteurs). ll créa pour les indiennes une institutic 0 


vent espagnol était destiné aux femmes de la royauté, celui. 
de Mexico, le Corpus Cristi, acceuillit les indiennes caciques. 

Aujourd'hui encore, dans l'actuelle Avenue Juarez on peut 
voir, dans la belle église édifiée par l'architecte Pedro de 
Arrieta, une inscription qui témoigne de l'oeuvre du vice 
oeuvre qu'un évéque, dans un livre intitulé: “On a com 
les indiennes” définira comme “le plus grand acte de Just 
et de compréhension á l'égard de nos femmes”. 

_Les caciques de Patzcuaro, qu 'avait a 'E9UE leurs E 


es institutions de ll'époque colo- 
rent de celle que lon méne au 


me nse "major les institutions de Mexico, 
| e Lima 
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e 
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_Capucines “que l'on menait une vie com- 


; dbesnco de servantes. Les religieuses 
tout á la priere, aux heures indiquées 
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travaux manuels, id lec- 


o cl ji 
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t encore gujourd" Hui et témoignent 
ces. femmes. 

de San Jeronimo qu'a été 
celle de Soeur Juana 


édigé, _quelque temps auparavant, 
ystique feminine mexicaine. 

es que les religieuses de la Nouvelle 
_Saintes, qu'elles étudiérent les 
de _Jesús de Agreda, Maria de la 
int Jean de la Croix et les écrits 
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SE ET CHIFFRES 


uebla qu'eurent lieu les extases et 
 extraordinaires. de Maria de Jésus, 
Santa Teresa. C'est dans une 


la pedante Mere Isabel de 
Ana Agueda de San Ignacio 
couvent des dominicaines de 
ogie. Soeur Teresa Magdale- 
_sienne le peeme bareque 


José écrivait ses plus belles pages mystiques dans le couvent 
de la Soledad de Oaxaca, dans la cathédrale de la méme 
ville on chantait les cantiques á Santa Catarina qu'avait 
composés Soeur Juana: 


“D'elle on dit méme 

Que c'est une sainte 

Elle le sait 

Et ne s'en trouble point...” 


N'oublions pas les religieuses qui s'adonnaient á la com- 
position musicale: Soeur Juana de Santa Catarina et la péru- 
vienne, Soeur Ana de Francisco, qui jouait de tous les instru- 
ments de musique, ou Soeur Inés de la Cruz, la concertiste; 
les bassonistes comme Catalina de San Jose ou Soeur Petra 
de San Francisco et bien d'autres encore qui jouaient de la 
vielle, de la viole et du violon ou méme du basson. C'est 
aussi dans ces cellules qu'avaient lieu les répétitions des 
concerts que l'on donnait au cours des cérémonies religieuses 
ou de ceux que l'on offrait aux évéques et á la cour du 
vice roi, grand amateur de musique. 

Dans les couvents naquirent bien d'autres oeuvres encore: 
la copie des “libros de Coro”, des textes musicaux, des 
cantiques et des chants liturgiques. 

Les fonctions les plus importantes dans les couvents 
étaient celles de l'Abbesse, de la prieure, de la secrétaire, 
de celle qui donnait des cours aux novices, de la soeur 
portiére et de celle qui était chargée des clés, de l'infir- 
miére. D'autres religieuses aux responabilités plus restreintes 
aidaient á contróler et surveiller la vie monacale. Les fonctions 
de comptable et de chroniqueur étaient exclusivement réser- 
vées aux femmes intelligentes et cultivées. La religieuse 
chargée du “Livre de la Chronique” y décrivait les évenements 
marquants de la vie du couvent. Elle écrivait également la 
biographie des religieuses qui se distinguaient par leur vertu. 
Tres souvent cette tache incombait á l'Abbesse. La compta- 
bilité, dont se chargea maintes fois Soeur Juana Inés de la 
Cruz, était une táche ardue qui exigeait une connaissance 
approfondie des mathématiques. Administrer les biens du 
couvent n'était pas chose aisée. 

Les biens du couvent provenaient essentiellement des dotes, 
de dons et de ce que rapportaient les oeuvres pieuses. On 
les employait á des fins trés diverses. 

Les religieuses achetaient des propriétés en ville ou a 
la campagne. Un administrateur ou majordome était chargé de 
gérer les biens mais il était controlé par la soeur comptable et 
devait lui rendre des comptes. Tous les revenus passaient 
d'abord pas le “Coffre a trois clés'” Une somme était ensuite 
remise á chaque religieuse pour ses dépenses quotidiennes, 


dans les couvents ou se menait une vie individuelle ou á 


l'économe, dans les couvents de vie commune. 

Les religieuses s'occupérent également de la création et 
de la conservation des Archives et des Bibliothéques mona- 
cales. C'est gráce aux soins qu'elles apportérent á cette 
activité que nous pouvons connaitre l'histoire des couvents et 
les oeuvres de celles qui y vécurent. 

Nous ne connaissons pas les livres de ces bibliotheques 
car ¡ls ont été dispersés au moment de la confiscation des 
biens de l'église. Mais on est parvenu á sauver une partie 
des archives. Parmi les livres importants citons les “Libros 
de fundacion” ou se trouvaient les bulles pontificales, les 
lettres royales et autres documents nécessaires á la cons- 
truction des monastéres. Les Libros de Profesion que si- 
gnaient les soeurs qui avaient pris le voile. Les Libros de 
ingresos oú l'on notait les antécedents familiaux de chaque 
novice et les Libros de votos ou l'on notait les raisons pour 
lesquelles on acceptait ou refusait celles qui aspiraient a 
entrer au couvent. 

On trouve égalment les Libros de cargo y data dans 


lesquels on rapportait l'activité économique du monastére. 


Un grand nombre de ces livres terminérent dans les bureaux 
gouvernementaux lorsque les propriétés passérent des mains 
des religieuses á celles des laics, mesure prise au 19 éme' 
siecle pour stimuler l'économie. 

Tous ces livres et d'autres de caractére religieux étaient 


décorés par les soeurs. On y voit des dessins á l'encre noire, 
rouge ou sepia. Le théme de ces miniatures était, comme il 


se doit, d'ordre religieux: le christ, la vierge, un saint, les 
anges mais autour du sujet central les religieuses dessinaient 


des oiseaux, des fleurs, des feuilles, des branches, des anges 
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qui s'enroulaient autour des images et des titres ou qui 
formaient des lettres. La qualité de l'art conventuel déclina 
quand les religieuses, désireuses d'embellir les livres, enga- 
gérent des artistes professionnels. Ceux-ci nous léguérent, 
il est vrai, de trés belles oeuvres mais mirent fin á l'art 
conventuel que nous avait légué le Moyen Age. 

ll faut signaler enfin que les religieuses s'occupérent égale- 
ment de l'éducation des jeunes filles. Cette táche, sans étre 
fondamentale, eut une grande importance dans la Nouvelle 
Espagne comme elle en avait eu á l'époque médiévale. Géné- 
ralement les couvents n'avaient pas d'écoles, au sens mo- 
derne du terme, seulement certains d'entre eux disposaient 
d'un collége. Les jeunes filles passaient plusieurs années dans 
les couvents ou les placaient leurs parents. Elles y étaient 
éduquées dans le respect de la vertu et suivaient l' exemple 
de toutes les soeurs. Elles apprenaient aussi á cultiver leur 
intelligence et ce sous la responsabilité d'une seule religieuse. 
Cependant la surveillance de toutes les jeunes filles incombait 
á différentes religieuses. Les couvents les plus austéres n'ad- 
mettaient pas de jeunes filles. 


LA PRISE D'HABIT 


dE tre religieuse et appartenir á cet univers qu' 
abritaient les hauts murs conventuels, á cet 
univers modeste que les grilles séparaient du 
monde extérieur impliquait un acte de volonté, librement con- 
senti dont on témoignait de vive voix devant les autorités 
ecclesiastiques et devant le peuple qui assistait a la cérémonie 
solennelle. Apres l'année de noviciat au cours de laquelle 
on leur expliquait le sens des fiancailles mystiques et la 
responsabilité qu'impliquait la prononciation des voeux de 
pauvreté, d'obéissance, de chasteté et de réclusion, celles 
qui aspiraient á étre religieuses disposaient de trois jours 
de liberté. Au cours de ces trois journées les familles les 
-emmenaient en promenade, leur offraient robes et bijoux, 
leurs amis les invitaient. Elles pouvaient ainsi comparer 
le monde qu'elles abandonnaient et celui du couvent et décider 
en toute connaissance de cause si elles prenaient ou non le 
voile. Cette ““promenade”, semble-t-il, n'eut cours qu'au 18éme 
siécle. Certaines ne revenaient pas au couvent. Mais la 
majorité y retournait. Ensuite venait le paiement de la dot 
et la préparation de la féte aussi bien a l'intérieur du couvent 
qu'á l'extérieur. 

Des lampions accrochés aux greniers des maisons avoisi- 
nantes aux tours et aux coupoles du couvent illuminaient les 
rues, des rameaux ornaient les portes. ll y avait des fétes 
populaires, on faisait exploser des pétards et brúler des chá- 
teaux de paille, tandis qu'áa l'intérieur du couvent, dans une 
église illuminée par des centaines de cierges et resplen- 
dissant de l'or de ses autels, apparaissait la novice au comble 
de l'émotion, dans ses plus beaux atours, symbole de la 
dignité qu'elle acquérait aux yeux des hommes de cette 
époque de grande foi. 


PORTRAITS DE RELIGIEUSES 
Rogelio Ruiz ome 


endant la période coloniale au Mexique deux 
formes d'art illustrerent essentiellement la pro- 
duction picturale: en premier lieu les représen- 
tations religieuses et en deuxiéme lieu la peinture de portraits. 
Dans une ambiance ou le paysagisme et la nature morte 
étaient des genres peu développés et ou la peinture á themes 
historiques et mythologiques était presque totalement absente, 
il était naturel qu'il correspondit au portrait d'apporter un 
peu de variété dans l'art de la peinture et de lui donner une 
dimension humaine et réaliste face á llample et monotone 
domaine de la peinture religieuse. 
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N 
L'homme de la Nouvelle Espagne, comme tous les 0 
avait besoin de trouver une identité, d'affirmer une indivi- 
dualité qui le définisse et le différencie des autres. II lui était A 
néccesaire de trouver oú refléter ce qu'il était et ce qu' “ib . 
faisait; un instrument gráce auquel la représentation de sa 
propre image puisse étre transmise á la postérité, par delá 
le temps qui s'enfuit. Pour lui le portrait n'était plus la repré- % 
sentation de l'áme que l'on percoit dans la peinture égyptien- ] 
ne. Acteur des temps nouveaux, l'homme de la Nouvelle 
Espagne utilisa le portrait comme le moyen idéal de trans- - 
mettre son identité et la continuité de son image. Quélques 
portraits reflétent la classe socio-economique á laquelle appar- 
tenaient les modéles, d'autres le milieu culturel ou religieux 
dont ils faisaient partie. Un chapitre spécial doit étre réservé y 
aux portraits de religieuses qui permettent d'établir un lien 
entre la vie spirituelle et la vie matérielle, entre le monde 
religieux et le monde séculier, C'est surtout dans las por- 
traits de “soeurs couronnées”, correspondant á la prise d'ha- Ed 
bit, que ll'on remarque la sensibilité de la société coloniale. 
Ces portraits montrent la parfaite correspondance existant en- 
tre la splendeur de la cour viceroyale et l'art baroque, qui. 
domina cette époque, aussi bien dans la poésie de Soeur 
Juana que dans la dentelle de pierres de tant de facades, ou 
bien dans les tournures recherchées et la rhétorique con- 
ceptuelle dictées du haut des chaires d'églises ou de Puni- 
versité. A ' ú 
Parmi les peintures- -religiéuses se distinguent essentiel- 
lement celles qui nous montrent deux des moments les plus. 
importants de la vie conventuelle: la prise d'habit et la mort. 
Parlons un peu des premiéres qui d'ailleurs sont les plus 4 
belles. Pour célébrer ce mariage avec le Christ la plupart des 
soeurs sont vétues d'habits somptueux qui varient selon 
l'ordre auquel elles appartiennent. ll semblerait que l'inten- 
tion ait été de présenter ces jeunes filles, pour la lrnis o 
fois de leur vie, avec tout le déploiement de luxe possible. 
Elles ne sont pas toutes couvertes de la trés riche cape de 
brocart brodé d'argent que porte Soeur Maria Ignacia de la j 
Sangre de Cristo —beau portrait qui. date environ de 1977, 
peint par José de Alcibar et qui se trouve au Musée Nal 
d'histoire— plusieurs d'entre elles cependant, méme si elles 
ne portent pas d'habits richement brodés, portent des voiles 
et des jougs ornés de perles. Elles sont coiffées d'énormes q 
couronnes couvertes de fleurs et ont á la main des images peu 
élaborées de l'enfant Jesus ou un crucifix et des bouquets 
de fleurs. De la main droite elles portent des cierges allumés, 
souvent trés décorés. Sitót la prise d'habit terminée elles 
abandonnaient ces riches parures pour revétir définitivement - á 
la robe de bure ou de crin et chausser de grossiéres sandales. a 


Ces peintures sont d'un goút remarquable et il est évident 
que les peintres prenaient un plaisir notoire á multiplier les 
ornements aussi bien dans le détail de la broderie des étoffes 
que dans celui des petites images, des fleurs, des bijoux et ; 
des autres éléments de la parure. Ces portraits furent cer- 
tainement commandés par les familles qui désiraient con- 
server l'image de la fille, petite fille, soeur ou niéce qui ] 
allait se vouer á Dieu et disparaitre á tout jamais derriére les 
murs du couvent. Que le salon familial soit orné du tableau 
représentant le mariage mystique de leur fille devait étre un 
motif d'orgueil et de profonde satisfaction dans cette société 
catholique. Le fait de ne pas avoir retrouvé le registre des” 
cachets payés aux artistes dans les livres de comptes des 
couvents semble confirmer qu'ils étaient pris en charge par la 
famille. Rien d'étrange non plus dans cette prolifération de 
portraits au XVIIll eme siécle Cette époque fut celle , 
baroque mexicain, surchargé d'artifices et d'ornements. 
religieuses aux multiples atours participent pleinement de l'e 
prit qui donna forme á la facade de Tepozotlan, aux rétable 
“Churrigueresques”, d'un baroque palpitant que reflétent | 
fleurs et les saints perdus dans le foisonnement des couro 
nes, les aigles bicéphales plaqués sur les habits, les cierg 
et les manteaux recouverts de pierreries. L'excés d'orneme 
contribue néanmoins á donner une personnalité différente 
authentique á chaque portrait. 


Les portraits de religieuses gisant sur leur lit de mort. sont 
vraiment touchants. On les voit fréquemment couronnées de 
riches bouquets. Des fleurs multicolores éparpillées re ou- 
vrent leurs habits. Il fallait donner une certaine noble - 
leur toilette au moment oú elles prenaient congé de 
fugace et vain. L'idée de faire le portrait de quelq 
vient de rendre l'áme semble macabre á priori. paje le 
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en présence de saintes qui auraient perdu leur auréole. 
D'autres évoquent des saintes en extase. 

Aucun des tableaux ne semble appartenir au XVIl eme 
siécle. La plupart sont du XVIIl eme et méme du XIX éme: 
les portraits de Soeur Maria Lugarda et de Soeur Maria 
Ignacia exécutés en 1819, lorsque la nation mexicaine se 
battait encore pour son indépendancse, qu'elle obtiendra deux 
ans plus tard. Le portrait de Soeur Gertrudis Flores ainsi que 
celui de la mére capucine, signé par Primitivo Miranda, 
—auteur des dessins du “Livre Rouge'— datent de 1850. 
Ceux de la religieuse jéronime et “celui de la mere apparte- 
nant á un ordre que nous n'avons pas pu identifier semblent 
étre de la fin du siecle dernier. 

De toute la série, seuls quatre sont signés; trois sont 
attribués á un peintre connu. Tous les autres sont d'auteurs 
anonymes. Certains accusent une trés bonne facture José 
de Alcibar signe le portrait de Soeur Ana Josefa del Cora- 
zon de Jesus; Mariano Peña y Herrera celui de Soeur Ana 
Teresa de la Asunción; Andres Lopez signe celui de Soeur 
Maria Ana Teresa Boustet et Primitivo Miranda le portrait de 
la mere capucine dont nous avons déjá parlé. Trois tableaux 
de religieuses sont attribués a Miguel Cabrera: le portrait de 
doña Maria Gertrudis Cabrera y Solana, sa propre fille qui 
entra au couvent San Felipe de Jesus en 1778 —dix ans 
apres la mort de Cabrera— Cet élément laisse planer un 
doute non sur la paternité physique du peintre mais sur sa 
paternité artistique. Ce qui est également troublant c'est le 
fait que la religieuse porte un voile noire, chose inconcevable 
avant 1779. Le deuxieme tableau, attribué á Cabrera, est celui 
de Soeur Maria Josefa Agustina Dolores, réalisé par cet ar- 
tiste —magnifique peinture se trouvant au Musée National du 
Virreinato— mais dont elle n'égale cependant pas la facture. 
La composition se répéte dans les deux oeuvres avec de 
légéres variantes, mais l'approche qu'a eu l'artiste du monde 
de recueillement des deux religieuses crée un abime entre les 
deux portraits. De ces trois oeuvres une seule semble étre 


véritablement de Cabrera: le portrait de Soeur Maria Josefa 


Ignacia, exécuté yers 1756 et dont certains traits-faute de sig- 
nature-accusent la paternité de l'artiste. 

ll convient aussi de signaler que le portrait de doña Mariana 
de Austria par Carreño de Miranda est du XIX eme siecle et 
présente la signature de “Jimeno” (il est difficile cependant : 
de croire qu'il s'agisse de Rafael Jimeno y Planes), ceci nous 
donne un total de cinq tableaux signés. 

Les dimensions des tableaux qui composent cette série 
sont trés variables. Celui de Soeur Maria Ignacia Candelaria 


ou celui de la carmélite Soeur Maria Barbara sont de tres 


grande taille, mais il y en a aussi de tres petites dimensions. 
Exceptés deux tableaux horizontaux, tous les autres sont 
verticaux. ll est logique de penser que la plupart des portraits 
furent peints dans la ville de Mexico. ll serait cependant 
injuste d'oublier que certains d'entre eux appartiennent á 
l'école de Puebla et que d'autres furent certainement exé- 
cutés par des artistes des régions de Jalisco, Queretaro et 
Oaxaca. 


SOEUR JUANA INES DE LA CRUZ 


ans ses “Lettres sacrées” Soeur Juana Inés de 
la Cruz fait l'éloge passionné des “épousailles 
: BA du Christ et d'une religieuse”. 

Le théme de “l'amour mondain” lui sert de modele et lui 
permet de mettre en valeur “l'amour divin” qu'elle voue au 
seigneur que servent les anges et qui fascine le soleil et la 
lumiére. 

La passion de Soeur Juana Inés de la Cruz explose á 
chaque vers. Sous sa plume "l'amour divin” va beaucoup 
plus loin que “l'amour profane”. La poétesse n'hésite pas á 
parler du “lait'", du “miel”, du “sang” et des “lévres” de 
“l'époux tant aimé”. 

Au vingtiéme siécle sa poésie vibrante trouve en nous 
un écho particulier. Cet étonnant chant d'amour nous parle 


d'une femme qui brúle de passion. 


Abit 


ARTISTES RETABLES ET RELIGIEUSES 


Guillermo Tovar de Teresa 


$0) urant plus de trois siécles la Nouvelle Espagne, 

tout comme les autres colonies des Indes Oc- 

cidentales, fut hermétique a l'influence du reste 
du monde et surtout á celle du monde protestant: monde du 
progres, du commerce, de la pensée économiste et du mo- 
dernisme. Si la vie, au cours de ces trois siécles, n'a pas été 
étudiée á fond, analysée et assimilée c'est parce que, malgré 
l'intérét scientifique qu'elle éveille, il n'existe pas vraiment á 
l'heure actuelle un climat spirituel favorable á sa compré- 
hension. Pour un individu du XXéme siecle il est difficile 
d'imaginer que tout un systeme économique et social ait été 
mis en place pour créer les conditions nécessaires á une 
authentique vie religieuse — avec tout ce que cela comporte 
d'exagération et d'exaltation. On ne peut pas comprendre que 
des sommes folles aient été destinées á la fondation de 
couvents et á leur décoration. Alors que les sociétés des 
colonies anglaises de l'Amérique septentrionale s'efforcaient 
d'organiser leur vie économique et politique, sociale et spi- 
tuelle, le Mexique, durant toute l'époque coloniale obéissait 
á d'autres motivations. Les couvents de religieuses de la 
Nouvelle Espagne illustrent parfaitement cette attitude parti- 
culiére face á la vie. 

ll serait passionnant de savoir quels sont ceux qui furent 
a lorigine des couvents et quelles furent leurs motivations. 
Mais pour le moment nous nous limiterons a analyser brie- 
vement un aspect de la production artistique de cette époque: 
nous nous intéresserons aux rétables des églises des cou- 
vents. Certains sont connus, d'autres non. Tous ont aujourd' 
hui disparu. Ce que nous savons d'eux illustre parfaitement 
la volonté de cette société de promouvoir la construction et la 
décoration de lieux saints dédiés d'avantage á la gloire de 
Dieu qu'a la sauvegarde de l'honneur féminin. 

Nous énumererons quelques oeuvres réalisées par les 
artistes de la Nouvelle Espagne et nous concentrerons notre 
attention sur deux d'entre elles, tres représentatives de deux 
moments de la vie artistique du Mexique Colonial: la cons- 
truction du rétable majeur de l'ancienne Eglise de la Concep- 
tion de la ville de Mexico et celle du rétable de San José de 
léglise du couvent de Santa Teresa la Nueva, exécuté par 
sept artistes parmi les plus célébres du Mexique du début 
du XVIIl eme siécle. 

Les peintres et les sculpteurs, les assembleurs et les 
doreurs ne travaillerent pas seulement aux rétables, ¡ls firent 
aussi des éléments décoratifs ei des christs pour les choeurs, 
des portraits de religieuses et d'autres peintures qui ornaient 
les dépendances des couvents. Pour avoir une idée des som- 
mes qui furent investies dans la construction de ces couvents, 
il nous suffit de relire quelques chroniques tres importantes 
qui traitent précisément ce sujet: la premiere intitulée '“Fon- 
dation et premier siécle du tres religieux couvent du Señor 
San José des religieuses aux pieds nus de la ville de Puebla 
de los Angeles, en Nouvelle Espagne. ..”, de José Gomez de 
la Parra, chronique imprimée par la veuve de Miguel Ortega 
á Puebla en 1732 et qui décrit ce couvent de carmélites avec 
un luxe de détails; citons aussi le merveilleux “Tróne mexicain 
au couvent des capucines, sa construction et sa décoration 
dans l'Insigne Ville de Mexico décrit par le révérent Frére 
Ignacio de la Pena...”, texte imprimé á Madrid par Francisco 
de Hierro en 1728. Ce récit décrit le temple et son tres beau 
rétable; le couvent, son choeur, ses autels et ses peintures: 
la Naissance du Christ, la Fuite en Egypte, le Christ portant 
sa croix, Ecce Homo, la Conception, etc...; la salle d'en- 
terrement, son autel dédié á la Vierge Guadalupe et celui du 
calvaire; le choeur et sa grille tres élaborée, son Christ et 
deux tableaux représensant Saint Jean et Sainte Anne, son 
autel dédié á la Conception de la Vierge avec ses archanges, 
ses tableaux représentant Saint Francois et Sainte Clara et 
son reliquaire tres bien décoré par un Lignum Crucis; dans 
une antichambre un “Christ Saint de marbre qui convertit 
le Doctor Rédrigo Flores...”; dans la salle de travail une 
belle image du “voyage” de Notre Dame; les murs des dor- 
toirs couverts de tableaux et dans le réfectoire” une trés 
belle toile représentant l'invitation que les anges firent á 
Jésus dans le désert; le beau cloitre, “la merveilleuse salle 
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ou l'on recoit les vices rois banal ils rendent visite au 
couvent”; la sacristie et l'entrée. Le chroniqueur explique que 
tout était décoré par de multiples oeuvres d'art et surtout e ¡Y 
des tableaux. ' 
Mais ce furent cependant les temples qui dóbardocoaN 
littéralement de richesses. C'était la seule partie du couvent 
accessible au public et ils devaient permettre d'imaginer tous 
les biens que possédait le monastére. Citons par exemple 
les merveilleux ensembles des temples de Santa Rosa et de 
Santa Clara de Queretaro; la beauté de leurs choeurs leurs - € 
extraordinaires rétables et leurs impressionnants fers forgés. 
Citons aussi la splendide décoration intérieure de Las Rosas, 
á Morelia ou celle des capucines de la méme ville. vd 
Dans les églises des couvents de la,capitale un trés petit 
nombre de rétables dorés existent encore de nos jours. Nou A 
ne pouvons citer que Regina et ses rétables de différentes 
époques —le plus remarquable est le plus grand et celui, 
magnifique, qui se trouve á droite: tous deux sont signés par 
Francisco Martinez; ceux de la Enseñanza, sans rr 
architectoniques— exemples du délire baroque du XVIIll éme 
siécle; le rétable majeur de Santa Catalina, qui se trouve 
aujourd'hui dans la chapelle de Balvanera de l'ex-couven 7 
de l'Encarnación; pour terminer signalons le rétable frontal 
extraordinaire qui se trouve actuellement au musée national. A 
Parmi les oeuvres néoclassiques citons le rétable mer- 
veilleux des capucines, reproduit par une lithographie du 
XIX éme siécle, signé par Manuel .Tolsa et ceux de Jesus | y 
A e y 
Maria signés par Antonio Gonzalez Velasquez. A 
Parmi les ensembles néoclassiques, se trouvant dans. Ps! MN 
couvents de religieuses, il convient de signaler ce'ui du Señor 
de Santa Teresa: commencé en 1798 il fut achevé en 1813. Ñ 
et réalisé par Gonzalez Velasquez, Tolsa, Ixtolique et Jimen 
y Planes; détruit par un tremblement de terre'en 1845, il 
reconstruit par un groupe d'artistes trés représentatifs de ys 
deuxieme période de l'Académie: Lorenzo de la Hidalga, San- 
tiago Evas, Francisco Terrazas y Juan Cordero. ñ e 
Parmi les rétables qui ont été détruits citons ceux de Jesus 
Maria —avec des peintures de Luis Juárez— de San Jero- y 
nimo, de 1622, oeuvre de Juan de Arrue, de Diego Ramirez y 
et Gaspar de Angulo; et le rétable majeur de San Lorenzo, y 
oeuvre de Manuel de Nava, datant de la fin du XVII em 
remplacé postérieurement par un rétable dont nous avons d 
parlé. A Puebla citons ceux de la Conception auxquels E 
participérent Juan de Fonseca qui signa les peintures du vieux 
rétable; Esteban Gutierrez qui réalisa en 1664 llensemble de - 
San Nicolas Tolentino. A San Jeronimo, le rétable majeur 
datant de 1643, oeuvre de Lucas Mendez, l'assembleur; de 
Cristobal Melarejo, sculpteur, d'Antonio Perez, doreur; pad bo 
de Diego de los Santos —peut étre homonyme de l'architecte 
de San Francisco de México— auteur du rétable de Balvanera " 
qui se trouve dans la méme église. A Santa Catalina, Juan 
Salquero Saavedra réalisa en 1606 le rétable majeur, oeuvre 
qui fut restaurée en 1704. Au couvent des carmélites, le 
rétable majeur fut réalise par Francisco de la Gandara Her- 
moso et remplacé, en 1690, par celui de José Jacinto de Mora 
(peut-étre s'agit-il de celui lá méme que décrit Gomez de 
la Parra dans l'oeuvre que nous avons citée précédemment) 
Les auteurs du rétable de Santa Clara, datant de 1650, 
furent Sebastien de Arteaga et les assembleurs Lucas Mendez 
et Diego de Carcano, les doreurs Antonio Perez et Nicolas - 
Cuellas: lloeuvre fut restaurée en 1693 par José de la Cn 
et Lucas Nieto. Dans l'église de la Santisima le maitre-a 
fut réalisé par Gayetano et Antonio Sanchez —pére et fil 
en 1735.* 


Mais revenons aux rétables qui ont retenu notre atenta 
nous considérons que les artistes qui ont participé a | 
réalisation nous autorisent á leur accorder une place spécial 

Le rétable de l'Ancienne Eglise de la Conception fut com- 
mandé le 2 septembre 1580. Francisco de Zumaya, pel ; 
et doreur dirigea les travaux. Zumaya était le beau pére 
Baltazar de Echave Orio, entre autres oeuvres il ey 
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en 1589 le rétable de la premiére cathédrale de Puebla: lc 
mencé par Simon Pereyra, il travailla comme doreur dan: 
premiére cathédrale de Mexico et bien entendu il 
du Saint Sebastien, aujourd'hui disparu, du rétable 
qui se trouve dans l'actuelle cathédrale de la capital o. Le 

sculpteur fut Pedro de Requena— auteur des il 


IEA 
.rétable de lHkaxtzingo et de celles du rétable de la sacristie 
“de l'ancienne église dominicaine dont nous avons précédem- 
ment parlé, rétable tres important dans l'histoire de la sculp- 
dl ture: de la Nouvelle Espagne. 
Le peintre fut Juan Gomez— on suppose qu'il était d'ori- 
gine sevillano et qu'il s'appelait en réalité Gestoso y Perez. 
En cas d'absence ou de décés son remplacant devait étre 
Andrés de Concha (ou de la Concha), artiste sévillan trés 
| - célebre qui était arrivé en 1567 a la Nouvelle Espagne et qui 
-——mourut en 1612. Il fut l'auteur de différents rétables et 
d'oeuvres architectoniques variées (citons par exemple les 
tables de Yanhuitlan, Coixtlahuaca et de Santa Cecilia qui 
qu se trouvent á la Pinacoteca de San Diego.) 
A rétable devait illustrer quatre thémes que le document 
décrit de la facon suivante: le premier théme sera “l'histoire 
_ et la figure de l'archange Saint Michel si cher á Monseigneur 
A Archevéque; le second: l'histoire du baptéme de Saint Jean, 
ce théme devra étre agréable á Madame l'Abbesse de ce 
-——monastére; le troisiéme tableau devra représenter la Nais- 
- sance du Christ, Notre Redempteur, l'auteur dessinera le plus 
grand nombre de personnages possible et le quatriéme ta- 
_bleau sera consacré á l'Ascencion de Notre Seigneur.” Ces 
-indications nous prouvent que les religieuses ne furent pas 
étrangéres á la réalisation des rétables de leurs églises; elles 
- intervinrent au moins dans le programme iconographique des 
oeuvres. 
- Le deuxiéme document que nous allons citer précise que le 
rétable que réaliseront les sept tailleurs sur bois devra se 
faire suivant “les instructions des révérentes Meres...”. Ceci 
confirme donc ce que nous nous venons de dire: en derniére 
instance c'étaient les religieuses qui devaient approuver les 
- projets des oeuvres que présentaient les artistes: 
Le cas du rétable de Santa Teresa la Nueva occupe une 
place particuliére dans l'histoire de l'art au Mexique. Sept 
artistes, parmi les plus importants de leur époque, s'enga- 
hp gérent á réaliser ce rétable en vertu d'un accord passé, 
y Vannée précédente, avec le Vice Roi, Duc d'Alburquerque, 
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á accord selon lequel “les maitres tailleurs' qu'ils représen- 
A - taient, devaient étre distingués des menuisiers. 
Le Vice Roi les autorisa á “se distinguer et se séparer des 
A menuisiers”, mais non de leur Saint Patron San José. Il leur 
A imposa donc l'obligation de dédier un rétable á San José, dans 
- un premier temps pour l'eglise de l'Espiritu Santo, puis dans 
un deuxieme temps pour celle de Santa Teresa la Nueva. Le 
— rétable devait remplacer le mur qui se trouvait du cóté de 
-“Vépitre”. C'est ce que nous raconte don Gabriel de Men- 
dieta Rebollo, rapporteur du chapitre, le 16 mars 1705. Les 
- maitre: “architectes tailleurs n'eurent pas seulement l'obli- 
- gation. de réaliser ce rétable. lls eurent aussi lobligation 
- d'avoir chez eux et dans leurs ateliers une petite urne oú leurs 
r clients devaient déposer des offrandes destinées au 
an José. 
t les tailleurs eux méme qui durent prendre á leur 
Is les frais du o Leur trésorier fut Juan de 
á qui nous devons le tres beau 
chi as du choeur dé la cathédrale de Mexico. Les 
artistes qui participérent á la réalisation de l'oeuvre 
y sco Rodriguez de Santiago, Manuel de Nava; 
u rétable de l'église de San Lorenzo, Salvador de 
auteur des merveilleuses chaises du choeur de 


3 ment le salon “du petit général” de l'Ecole Nationale 
arat és de Roja et Antonio de Roja, Gregorio 


z 


les artistes des rétables se soient séparés 


ota, oque, qui fut sans aucun doute lépoque 

la “sculpture coloniale. 

artistes. et les rétables que nous venons de lo ne 
'un trés bref apercu de tout ce qui a été fait au 


o A oeuvres d' A MSteA médio- 
rent détruits avec les églises qui les abri- 


VIE AU COUVENT 


Graciela Romandía de Cantú 
E VESTIR SANTOS 


e mot RELIGIEUSE évoque de nos jours, pour 

certains d'entre nous, une atmosphére de paix 

et de tranquillité, une atmosphére un peu suran- 
née. Ce mot est lié, pour d'autres, á la gastronomie mexicaine, 
a la douceur de ses pátisseries et de ses sucreries, á l'odeur 
agréable de son chocolat et á ses beignets croustillants. 

D'autres enfin, des femmes en général, se souviennent 
avec nostalgie de leurs années de collégiennes, des lecons 
interminables et des rangs de pensionnaires en uniformes, 
des priéres et des congés, de la distribution des prix, des 
visages sévéres ou aimables des religieuses aux coiffes blan- 
ches, de leurs voiles noirs et de leurs croix d'argent pendant 
sur leurs sombres habits. Bien d'autres souvenirs nous vien- 
nent a l'esprit lorsque nous évoquons l'image de ces femmes 
toujours fidéles aux régles de leurs couvents et aux voeux 
qu'elles ont prononcés. Le récit de leur vie, de nos jours 
comme aux siécles passés, ressemble aux histoires que nous 
contaient nos grand'méres; elles ont le parfum des légendes 
d'antan dans notre monde chaotique et confus... 

Penser que la vie des religieuses d'hier et d'aujourd'hui se 
limitait á la priére, a la pratique religieuse, á la méditation et 
a la lecture d'oeuvres pieuses est tout simplement érroné. 

Habituée á mener une vie active, a jouir de liberté, á faire - 

du sport et á participer aux activités autrefois réservées aux 
hommes, la femme moderne a peut étre du mal á imaginer 
ce qu'était la vie des religieuses de la Nouvelle Espagne. |l 
convient de souligner tout d'abord le fait que la femme de 
cette époque n'avait le choix qu'entre le mariage et le 
couvent. L'un et l'autre étaient synonymes pour elle de sécu- 
rité et d'honneur. Elle ne pouvait réver a un autre style de 
vie et sa vision du monde se limitait á ces perspectives. 
- Dés sa plus tendre enfance sa vie était liée á l'église. 
Les soeurs l'éduquaient et elle les considérait comme faisant 
partie de sa famille. Ses jouets étaient des poupées habillées 
en religieuses, des saints, des autels et des custodes. Elle 
lisait peu et seulement des livres et des textes religieux. 
Quand elle sortait c'était pour suivre des processions, aller 
á la messe, dire des rosaires et assister á la prise d'habits 
des membres de sa famille. Dans les réunions qui avaient 
lieu chez elle on ne parlait que des fétes religieuses et de 
leurs préparatifs, des mérites des prédicateurs, de la vocation, 
des miracles attribués aux moines et aux religieuses de tel 
ou tel couvent, de la richesse et de la splendeur de l'autel 
de telle ou telle église. 

La vie de la société coloniale était totalement liée á la 
religion. Un certain nombre d'écrivains, comme Cervantes 
de Salazar et Bernardo de Balbuena, ont décrit tout ce qu' 
avait construit l'homme de la Nouvelle Espagne. Les villes et 
les bourgs grandissaient et embellissaient á vue d'oeil. Bien 
que les espagnols aient supervisé la construction des édifices 
laics et religieux, ces derniers n'en avaient pas moins une 
physionomie propre ou affleurait la main de l'artiste et de 
l'artisan indigénes. 

Un grand nombre de documents, de lettres et de livres 
nous parlent de la fondation des couvents et de la vie que 
l'on y menait dans le Mexique de l'époque coloniale. Ces 
documents étaient bien plus nombreux mais malheureuse- 
ment certains se sont égarés. Ceux qui sont parvenus jusqu á 
nous ont été sauvés, classés et analysés par de brillants 
historiens et nous permettent d'avoir une vision plus com- 
pléte de la vie de la Nouvelle Espagne. 

Les couvents de religieuses abritérent de véritables ruches 
oú chaque soeur accomplissait ses táches jusqu'a l'heure du 
repos, qui était d'ailleurs de courte durée. Le soir certaines 
dormaient, d'autres continuaient á prier ou á méditer. 

Les regles auxquelles étaient soumises les religieuses de 
la Conception prévoyaient llemploi du temps suivant: on 
sonnait les matines á cinq heures et les religieuses descen- 
daient communier; ensuite elles rendaient gráce et prenaient 
leur petit déjeuner; á sept heures et demie elles assistaient 
á la messe, á huit heures et demie: une heure de travail, 
elles consacraient ensuite une demi-heure á une lecture spiri- 
tuelle; á deux heures et quart: vépres; á cinq heures matines 
puis repos d'un quart d'heure; á six heures et demie chapelet 
puis “priére mentale'” d'une demi-heure, el Ave Maria Stella 
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et autres dévotions. A huit heures diner et á neuf heures 
elles allaient dormir. 

Comm nous pouvons le constater la vie d'une religieuse 
retirée du monde était dure, sévére et routiniére. Ses activi- 
tés dans ce monde féminin étaient nombreuses et ne se limi- 
taient pas á la priére. Elle pouvait recevoir sa famille et ses 
amis, des personnes qui venaient lui demander conseil et aide 
spirituelle. Elle apparaissait á la grille du couvent, le visage 
caché par un voile et prenait ainsi connaissance de ce qui 
se passait dans le monde extérieur. Dans sa cellule ou 
dans les salles de travail elle brodait, peignait, s'adonnait á 
toutes sortes de travaux manuels. Peut étre aussi écrivait-elle 
des vers ou chantait-elle en s'accompagnant d'un instrument 
de musique. 

A ces couvents austéres avaient acces les Vice-Rois, les 
prélats, les prétres, les confesseurs, les médecins, les do- 
mestiques, les macons et bien entendu le croque-mort. 

Les servantes, dans les couvents oú leur présence était 
admise, aidaient les soeurs á accomplir les táches les plus 
pénibles et leur donnaient súrement des nouvelles du monde 
extérieur. Les jeunes filles qu'elles éduquaient leur ap- 
portaient, par leur présence et leurs voix enfantines, un peu 
de vie familiale et adoucissaient la rigueur de l'existence 
qu'elles avaient choisie en renoncant volontairement á avoir 
une famille et des enfants. 

Nous savons bien des choses sur leurs activités, sur la 
beauté et l'ampleur de leurs couvents (dans certains d'entre 
eux on trouvait des ruelles intérieures, et des fontaines), 
sur les trésors artistiques de leurs chapelles, sur la beauté 
de leurs temples et de leurs églises, sur leurs habitudes et 
sur leurs travaux de musiciennes, d'éducatrices, d'écrivains 
et de penseurs. Les cellules abriterent aussi des mystiques 
et des visionnaires. De trés grandes cuisiniéres et d'habiles 
brodeuses passérent de longues heures dans les cuisines 
et dans les salles de travail. Elles s'adonnérent á toutes les 
activités féminines et y excellerent. Vénérées et respectées 
par leur société, elles jouissaient d'une grande liberté de 
création et firent preuve d'un désir constant d'autodé- 
passement. 

Jamais nous ne connaitrons la petite histoire de leurs vies, 
ce qu'elles pensérent, désirérent ou ressentirent tout au long 
de ces années passées au service de Dieu, si loin du monde 
extérieur. Nous ne saurons jamais si elles réverent, ne serait- 
ce qu'une fois, de mariage ou de liberté. Nous ne pouvons 
qu'imaginer ce que furent leurs vies, leurs pensées et leurs 
sentiments. En nous basant sur certains documents, sur les 
légendes que nous léguérent les chroniqueurs et les his- 
toriens, imaginons donc ce que fut la vie des femmes mexi- 
caines dans un couvent de l'époque coloniale. 


LES RELIGIEUSES FLEURIES 


NL Í es portraits de religieuses “fleuries” introdui- 
sent une note de couleur et de lumiére dans 
la sombre peinture de cette époque. La pre- 

miére impression est agréable et ne va pas sans surprise. 
Les religieuses portaient les habits de leur ordre qu'éga- 
yaient des couronnes de fleurs, des cierges décorés et des 
images fleuries. Le visage, presque toujours revéche dispa- 
raissait sous la profusion de fleurs. Un peu plus tard les 
cheveux disparurent sous le voile. Des habits de toile gros- 
siére, dont la couleur changeait avec l'ordre, firent peu á 
leur apparition. Les mains, qui dans un premier temps tenaient 
un crucifix orné de pierreries et un cierge allumé, se joig- 
nirent pour prier ou furent occupées par les táches du 
couvent. 

Ces portraits nous léguent donc la trés belle image d'une 
femme qui abandonne volontairement la vie mondaine et 
s'offre corps et áme au service de Dieu. Les fétes de la 
prise d'habits d'une religieuse, la cérémonie et l'entrée au 
couvent sont terminées. 
pac nom, elle doit s'habituer á sa vie d'épouse du 

hrist. 


ll n'est pas exagéré d'affirmer que dans la majorité des 


couvents, les régles des différents ordres ont été trés stricte- 


ment respectées. Rares sont les religieuses qui ont rompu. 
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La nouvelle religieuse porte un 


leur promesse. Ces exceptions sont inhérentes á la condition 
humaine, á la mentalité et aux moeurs de ce temps. 

Deux oeuvres de grands écrivains nous racontent l'histoire 
de femmes enfermées de force au couvent. Ces oeuvres, 


- Quoique trés tristes, ont une valeur historique et littéraire. 


LA SOEUR QUI EST MORTE D'AMOUR - 


eN uis Gonzalez Obregon nous raconte l'histoire de 
Maria, la trés belle fille du conquérant Don Gil 

Gonzalez de Benavides, que ses fréres enfer- 

mérent au couvent de la Conception. lls considéraient que son 

prétendant, un certain Arrutia, n'était pas digne d'elle car il 
était de sang indien. La jeune amoureuse refusait de pro- 

noncer ses voeux. Elle voulait avoir á tous prix des nouvelles 
de celui qu'elle aimait et que ses fréres avaient fait fuir en 
Espagne, aprés l'avoir menacé de mort. Au couvent Maria 
était devenue l'ombre d'elle méme. Pále et démacrée, elle se 
refusait á prendre le voile, jusqu'au jour ou ses fréres lui 
annoncérent la fausse nouvelle de la mort d'Arrutia. Ayant 
perdu tout espoir et sans la moindre vocation la jeune fille 
prononga ses voeux. Quelque temps plus tard elle apprit 
que son amoureux était de retour en Amérique et qu'il la - 
cherchait. Désormais religieuse, triste et épuisée, en proie 
au desespoir et á la folie, elle mit fin á ses jours en se - 

pendant dans le jardin du couvent. 

Ses fréres furent les trés célebres Avila, qui participerent 

a la “Conspiration du Marquis”, complot qui visait á faire 
de Martin Cortes, le fils du Conquistador, le Roi de la 
Nouvelle Espagne et qui leur coúta la vie. E 


LA FILLE DU ROI 


omas Denia dut lutter pendant de tres longues 
années pour parvenir á ses fins. ll n'était pas 
; JÁ riche mais voulait promouvoir la fondation d'un 
cobent pour les filles ou les petites filles des conquérants 
d'origine noble. L'extréeme pauvreté de -certains d'entre eux 
ne leur permettait pas de constituer une dot a leurs filles 
(soit pour les. marier soit pour les faire entrer au couvent.) 
Denia eut recours á Gregorio de Pesqueira, bienfaiteur d'oeu- 
vres pieuses. Aprés bien des démarches les deux hommes 
parvinrent á réunir une certaine somme. Aidé par le Vice Roi, 
l'Archevéque et le maire. Denia fonda le couvent de Jesus 
Maria, qui obéissait aux mémes régles que celui de Concep- 
tion. Denia voulait que le roi Felipe ll patronnát le couvent. Il 
se rendit en Espagne et attendit des mois que le roi acceptát. 
Désespéré il lui fit parvenir une lettre que l'Archevéque Moya 
de Contreras lui avait remise comme ultime recours. Felipe Il 
accepta d'étre le protecteur du couvent, offrit une somme 
considérable, et donna l'ordre de construire quelquechose 
de “noble et durable”. ll envoya des reliques de Rome et 
ordonna que les religieuses fussent Capellanas Reales. ' 
Siguenza y Gongora explique dans son “Paradis Occiden- ' 
tal” la raison de cette générosité. Le couvent devait ac- 
ceuillir la fille que le roi avait eue avec la soeur de |'Archevé- 
que Moya de Contreras. La fillette s'appelait Micaela de los 
Angeles et lorsqu'enfin tous les problémes furent résolus et. 
que le couvent fut fin prét, on l'installa á Jesus Maria, en 
compagnie de sa gouvernante, la Mére Isabel Bautista, des - 
enseignantes et des fondatrices de la Conception. nl 
Elle vécut dans l'abondance, entourée des soins qui cor- 
respondaient á son origine royale, mais ne fut jamais heu- 
reuse. Rien ne la fit jamais sourire, ni les “gráces des 
religieuses”, ni les farces que l'on faisait représenter au 
couvent. Jamais elle ne joua avec les novices. Les médecins 
ne trouvérent aucun reméde pour soigner son mal. Micaela 
de los Angeles était folle á'douze ans, ce n'était qu'une. 
enfant. C'est ainsi que vécut et mourut au couvent de Jesus 


Maria la fille du Roi. : E 


Ces histoires sont vraiment tristes. N'y pensons “plus et 
imaginons plutót la vie d'une soeur qui vient de prononcer 
ses voeux. Nous l'appélerons Soeur Belen de Jesus et nous as 
la suivrons tout au long de sa journée. 


SOEUR BELEM 


ntrons dans la cellule de la religieuse. Sa 
¿ journée est terminée et l'heure du repos ne 
' va pas tarder á sonner. 

La soeur jette un coup d'oeil á l'Enfant Jesus qui dort dans 
un berceau. ll porte des habits splendides que la petite soeur 
a cousus de ses doigts habiles. Elle appartient á l'ordre des 

“Soeurs blanches” á qui l'on a confié l'Enfant Jésus. Son 
plus cher désir est de rendre agréable sa demeure. Elle se 
proméne dans sa chambre proprette que seuls décorent 
quelques images saintes et des meubles rustiques. Dans 
certaines cellules on peut voir des intruments de musique 
ou des livres. La Soeur Belen n'ose pas encore demander 
la permission d'en avoir dans la sienne. Elle aime énorme- 
ment la créche qui se trouve sur sa table. Elle n'est pas 
aussi grande que celles que l'on trouve dans certaines cellules 
(qui sont de véritables lecons d'historie sainte). Elle admire 
et arrange les petits personnages de terre glaise et de cire. 
Tout y est representé, l'Annonciation, La Naissance de Jésus 
et la fuite en Egypte. Tout est maintenant parfaitement en 
ordre. Soeur Belen imagine la beauté de la créche lorsqu' 
elle sera ornée de fleurs de Noél. Ces fleurs rouges viennent 
de Taxco. Les indiens la considérent comme le symbole de 
la pureté. 

Les soeurs de son couvent participent toujours á toutes 
les fétes religieuses de la ville. Elles chantent la messe quand 
on enterre des hommes célebres. Elles prient pour que ces- 
sent la sécheresse, les tremblements de terre ou lorsque 
partent les bateaux. Elle recommande á sa sainte patronne 
de veiller su les généreux bienfaiteurs qui lui ont offert une 
tres belle image de la vierge dont le visage et les mains 
de marbre sculpté sont arrivés de Chine par la Galére 
d'Acapulco. Elle va lui broder une robe et une cape de soie, 
qu'elle ornera de perles fines, cadeau d'une dame de tres 
grande fortune. Demain elle devra terminer et repasser la 
robe de mariée de la filleule de la Vice Reine. Elle doit aussi 
broder des draps, des nappes et des serviettes. Elle a essayé 
dix points et l'abbesse l'a félicitée pour son travail. Ses soeurs 
ont brodé les ornements de l'église et les habits que revétira 
le prétre qui célebrera la messe de mariage. Des anges mu- 
siciens ornent la cape et les dalmatiques, l'étoffe qui couvre 
les calices et les ciboires. N'oublions pas non plus le 
voile qui couvre la chaire et les ciboires. L'ensemble forme 
un véritable concert céleste. C'est certainement leur sain- 
te patrone, vénérée pour ses dons de musicienne, qui a 
inspiré les religieuses. 

Les vice rois, l'Archeveque et les prélats importants vont 
assister á la messe de mariage. Toute la société viceroyale 
sera lá, vétue de ses plus beaux atours. La cathédrale 
resplendira de tout son or. Merveilleux seront les cierges 
allumés, les riches ornements, les bouquets de fleurs en 
coquillages, que les soeurs ont fait de leur propres mains, 
les choeurs des enfants... Máis elle éloigne bien vite ces 
pensées de son esprit. car elle se souvient que dans la salle 
qui méme á la chapelle il y a une inscription qui dit: 


“Dans le choeur sois attentive 
Prie beaucoup et sois dévote 
Oublie tous tes soucis 
Réjouis-toi de tes voeux.” 


Elle s'agenouille, fait ses priéres et va dormir. 


LES RELIGIEUSES PARTICIPENT AUX FETES 


A 


es chroniqueurs et les historiens ne furent pas 

les seuls á parler de la vie des couvents, des 

A hommes qui écrivaient leurs journaux intimes, 

comme Guido y Robles, s'intéresserent aussi á la vie mo- 
nacale. 

Nous savons méme quel ordre respecta la Vice Reine, 

Elvira de Toledo, quen elle fit ses visites d'adieux á tous 


f 


les couvents: elle commenca par les capucines. On a trouvé 
également les registres ou l'on rapportait les morts des 
abbesses, des prélates et des religieuses célébres. Robles 
raconte la mort de Soeur Juana Inés de la Cruz, il rend 
hommage á ses mérites et s'éloigne, pour ce faire, de son 
style presque toujours impersonnel. De fait tout a été con- 
signé: prises d'habits, déplacements de soeurs, nouvelles 
fondations, oeuvres d'art offertes au couvent, messes, tom- 
bes construites dans les églises des religieuses. 

Les soeurs participérent de facon active aux fétes qui se 
se célébraient souvent en ville. C'est au cours de la 
cérémonie de canonisation de San Juan de Dios que les 
religieuses de Santa Clara virent le “saint” suivre la pro- 
cession qui parcourait les rues de la ville. Le cortéege 
religieux s'arréta dans leur église, “la vision” entra dans le 
temple et les soeurs chantérent quelques cantiques. 

Les religieuses participérent donc á toutes les grandes 
fétes religieuses de l'église catholique et nombreuses sont 
celles qui prirent également part aux fétes populaires. 

Les Augustines d'Acolman offraient des représentations 
d'oeuvres saintes neuf jours avant Noel afin de catéchiser les 
indiens. Frére Diego de Soria, prieur du couvent augustin, 
avait obtenu une bulle qui l'autorisait a célébrer des messes 
“d'étrennes” du 16 au 24 décembre et Grijalva, le chroni- 
queur de l'ordre nous dit que ces messes eurent lieu dans 
la plus grande dévotion et la plus grande solennité. 

Senaine Sainte: Les offices se célébraient dans lés temples 
des religieux et des religieuses avec grand decorum et pro- 
fond respect. Le Jeudi Saint la procession, qui parcourait les 
rues de la ville, s'arrétait á Jesus Maria ou les soeurs 
chantaient un hymne et á Regina ou se trouvait un remar- 
quable monument, dit de perspective, qui attirait de tres 
nombreux fidéles. Pour commémorer la passion de Notre 
Seigneur on sortait ce jour-láa les plus belles oeuvres d'art 
des religieuses qui prouvaient la générosité de leurs bien- 
faiteurs et ornaient les chaires des prédicateurs. 

Corpus Christi: á la procession de Corpus Christi, célébrée 
en grande pompe, se rendaient tous les habitants des villages 
avoisinants qu'attirait le son des cloches. ll y avait des 
défilés de tarasques, des représentations d'oeuvres sacrées, 
des danses et des bals masqués dans tout le village. On 
décorait les couvents et, comme dans le cas de celui de 
Santa Clara, les terrasses étaient ornées de fleurs. 

C'est de la terrasse que les religieuses, vétues de leurs 
robes bleues, regardaient, en compagnie de leurs domes- 
tiques, défiler les confréries, les universitaires et les col- 
légiens, les communautés religieuses, ecclésiastiques, les 
fonctionnaires et les prélats, la Vierge de los Remedios 
portée sur un brancard, le tres riche ostensoir du Saint 
Sacrement que tenait á la main |'Archevéque revyétu du 
pallium; le tout avait lieu au milieu d'un nuage d'encens, sous 
une pluie de fleurs, dans des rues recouvertes de tapis. 

La Toussaint: ce jour lá les religieuses permettaient qu'on 
allát voir les reliques les plus précieuses qu'abritaient leurs 
couvents. De nombreux fidéles assistaient á la messe á 
Balvanera, Santa Teresa la Antigua et á la Nueva, á la Con- 
ception et á l'Incarnation. Ainsi donc les religieuses surent á 
la fois respecter les régles de leurs couvents, prier et enseig- 
ner, décorer les autels, chanter et “vétir” les saints, une 
infinité de saints (selon l'expression populaire espagnole). 
Regardons les accomplir leurs táches et suivons les en parti- 
culier dans les cuisines. 


LA RELIGIEUSE BRODE DES GIROFLEES 


lle a des mains de religieuse”, “On dirait un 
travail fait par une religieuse”: ces expressions, 

PA que nous utilisons encore aujourd'hui avaient 
dé cours autrefois pour désigner un travail bien fait. Les 
religieuses surent joindre la patience a l'habileté pour réaliser 
leurs travaux manuels, mais elles eurent aussi la passion du 
travail soigné. Leurs obligations ne se limitaient pas á des 
devoirs religieux, elles avaient aussi des táches quotidiennes, 
routiniéres qui exigeaient d'elles bien des efforts. 
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MA VIE AU MEXIQUE — Mme. 


“Le mercredi... de ce mois, á six heures 
de l'aprés midi, ma fille Maria de la Con- 
cepción P... prendra l'habit de religieuse 
et le voile noir au Couvent de Nuestra Se- 
ñora de la Encarnación. J'ai l'honneur de 
vous en informer et vous supplie de bien 
vouloir honorer de votre présence la solen- 
nité de cette cérémonie, faveur dont je 
vous serai infiniment reconnaissante. 


Mexico, le... juin 1840 
Maria Josefa de... 


Le matin jéétais sortie en voiture pour 
rendre quelques visites et soudain je me 
souvins que c'était précisément ce jour lá 
que cette jeune fille devait prendre le voile. 
ll me sembla indiqué de m'informer á 
lavance de la place qui m'avait été at- 
tribuée. Je savais pertinemment qu'il était 
impossible d'entrer á l'église en méme 
temps que la foule qui assiste habituelle- 
ment á ce genre de cérémonie et qu'aujourd' 
hui il y aurait encore plus de monde étant 
donné que la demoiselle appartenait á une 
famille tres distiguée. Je me rendis donc 
chez elle. On me conduisit aux appartements 
du premier étage et lá j¡'eus la surprise de 
me touver en présence d'une trés aimable 
compagnie, composée d'une centaine de 
personnes luxueusement habillées; de !' 
Evéque en personne avec son habit de pour- 
pre et ses améthystes; d'un grand nombre 
de sacerdotes; du pére de la jeune fille en 
uniforme de Général. La future religieuse 
portait une robe de velours rouge, des per- 
les et des diamants, une couronne de 
fleurs. Le corsage de sa robe était couvert 
de rubans de toutes les couleurs que lui 
avaient offerts ses amis: chacun avait ac- 
croché son ruban et je ne pouvais n'empé- 
“cher de songer aux pierres que l'on jette 
sur une tombe en souvenir de ceux qui 


Calderón de la Barca 


tes et ses souliers étaient de  couleur 
blanche. 

Cette robe beaucoup trop luxueuxe n'at- 
ténuait cependant pas son extreme beauté: 
jolis yeux noirs, belles dents, teint frais et 
surtout beauté de sa jeunesse (elle n'a que 
dix huit ans). La mére au contraire pále et 
triste, les yeux rouges d'avoir tant pleuré, 
portait la méme robe que sa fille, car elle 
devait jouer le róle de la Marraine et était 
l'image méme de l'angoisse en robe de bal. 
Dans la piéce voisine les serviteurs dis- 
posaient, sur de grandes tables, 
sons que l'on allait servir au cours de la 
féte qui allait célébrer un si joyeux evéne- 
ment. Je me sentais quelque peu décon- 
certée et j'avais envie de dire avec Paul 
Pry: “J' espere que je ne suis pas inoppor- 
tune.” On ne voulut point écouter mes 
excuses et l'on me requt avec la véritable 
hospitalité mexicaine. On me remercia á 
maintes reprises d'avoir eu la bonté d'étre 
venue voir la religieuse et on me supplia 
de participer au repas familial. On ne me 
laissa partir que lorsque j'eus promis de 
revenir á cinq heures et demie pour les 
accompagner á la cérémonie, ce que je 
préférais de beaucoup, ne tenant pas á m'y 
rendre seule. 

J'arrivai donc á l'heure dite, le Senateur 
Don Basilio Guerra m'accompagna au pre- 
mier étage et lá je retrouvai les personnes 
que jlavais déjá vues le matin et d'autres 
qui étaient arrivées plus tard. Tout le monde 
faisait un effort pour avoir l'air gai. Je ne 
pus m'empécher de penser au banquet de 
mariage qui précéde le départ de la fiancée, 
lorsqu'elle se sépare pour la premiére fois 
de sa famille. Et pourtant comme il était 
différent celui que je contemplais aujorud' 
hui! La mére et la fille étaient pour la 
derniére fois ensemble en ce monde. 

ll est vrai qu'en certaines occasions la 


les bois- 


fille, qui lui semble venir des profondeurs 
de la tombe; mais plus jamais elle ne pourra 
partager ses joies et ses soucis, ni la soig- 
ner quand elle sera malade. Quand viendra 
sa derniére heure, et méme si elles ne sont 
séparées que par quelques rues, la mourante 
ne pourra donner sa bénédiction á sa fille 
qui aura été pendant de si longues années 
l'orgueil de ses yeux et de son coeur. 

Je n'ai jamais connu de pays oú, comme 
au Mexique, les familes soient si étroite- 
ment unies, ou les sentiments soijent aussi 
forts et oú les enfants mariés, hommes ou 
femmes, continuent á vouer á leurs parents 
un respect aussi profond et une telle obéis- 
sance. Je connais méme des familles dont 
les enfants mariés continuent á vivre dans 
la maison paternelle, formant ainsi une véri- 
table petite colonie qui s'entend á merveille. 
lls font la sourde oreille á tous les récits 
des voyageurs qui leur parlent des plaisirs 
que pourraient leur offrir les capitales de 
Europe. Leurs familles sont au Mexique: 
péres, fréres, parents et ¡ls ne peuvent 
donc imaginer rencontrer le bonheur dans 


-un autre pays. Vous pourrez par conséquent 


vous imaginer le sacrifice des parents qui, 
pour des motifs religieux, offrent leurs filles 
á la vie conventuelle. 

Cependant Monsieur. .. était furieux, cette 
affaire ne lui plaisait pas, il expliquait que 
la décision avait été prise sans le consen- 
tement de la mére, bien que celui du pére 
ait été accordé. ll me signalait le confes- 
seur qui avait abusé de son influence pour 
tout arranger. La jeune fille était á présent 
d'une extreme páleur mais il était évident 
qu'elle était décidée á dominer son émotion. 
Sa mére, les yeux secs d'avoir tant pleuré, 
ne pouvait plus verser une seule larme. Au 
fur et á mesure que s'approchait l'heure de 
la cérémonie les membres de l'assistance 
devenaient de plus en plus sérieux et de plus 


s'en sont allés. Elle avait des manches cour- mére a 


Elles brodérent avec autant d'enthousiasme les ornements 
de l'église que les torchons de la cuisine. Elles déborderent 
d'imagination pour les travaux d'aiguilles, elles tissérent des 
étoffes qu'elles réhausserent de fils de soie, d'or et d'argent. 
Elles suivirent des modéles ou en inventérent. Habileté et 
fantaisie. Dextérité et créativité. 

Citons simplement comme exemple les ornements mer- 
veilleux de l'église du couvent de Santa Rosa á Puebla. Pour 
célébrer les dons de musicienne de leur sainte patronne, les 
religieuses couvrirent les ornements d'anges musiciens, nous 
léguant ainsi, dans une profusion de couleurs, un véritable 
document artistique et historique sur la variété d'instruments 
de l'époque. 

Aux modéles connus et tant de fois reproduits elles ajouté- 
rent des “fleurs de fantaisie”, inspirées peut étre par la mul- 
titude de fleurs du nouveau monde. Les couleurs et les for- 
mes se firent de plus en plus élaborées. Les religieuses 
laisserent libre cours á leur imagination et embellirent tout 
ce qu'elles touchérent. 


LES RELIGIEUSES DANS LA CUISINE 


oeur Belen est contente. Elle vient de recevoir 
un joli service en faience de Talavera, fabriqué 
á Puebla. Au centre de chaque assiette se trou- 
vent les armoieries de l'ordre, tout autour une fine bordure 
représentant des oiseaux. Les petits pains aux amendes, qui 
ont, á juste titre, fait la réputation des religieuses, feront trés 
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le droit d'entendre la voix de sa 


en plus tristes, sauf les prétres qui riaient et 


bon effet dans le grand plat qu'elles enverront au confesseur. 
Tout au long de cette année le couvent a regu une multitude 
de commandes de chocolat. Elles l'ont parfumé á la vanille de 
Papantla et cela á beaucoup plu. En outre la soeur Lugarda 
lui a promis de lui apprendre á décorer les pátes de fruits avec 
des fleurs et des petits animaux, comme le font les roMgicueES 0 
de Santa Clara de Puebla. 
On dit que les soeurs de Santa Clara ont converti la cuisine 
en oeuvre d'art. De leurs mains naquirent les grandes recettes 
de la cuisine mexicaine, recettes qui se transmettent de géné- 
ration en génération. Elles créérent de nouveaux plats en 
mélangeant les aliments indigénes et les espagnols. Les ré- 
sultats furent extraordinaires: une véritable oeuvre d'art! En 
outre elles décorérent si bien leurs plats qu'ils étaient aussi 
merveilleux á regarder que délicieux á savourer. 
Les “chiles en nogada” (poivrons á la noix), spécialité des - 
augustines, ne tardérent pas á étre agrémentés de grenade 
et de sauce á la noix de Castille fraiche; les '“chalupas”, de 
poulet ou de chorrizo de porc; n'oublions pas le “Rompope” 
les meringues, les “chongos”, les jambonneaux et les ““oeufs 
royaux'', méts délicieux qui n'auraient pu étre inventés si les 
conquérants n'avaient pas introduit en Amérique volaille, bé- 
tail, sucre et cannelle. 2% 
Dans la préparation du célébre “mole poblano” (ce mot 
vient de “molli” qui signifie aliment en Nahuatl) intervien- 
nent des ingrédients du pays: piments, “tortillas”, tomates, 
chocolat et dinde ou viande. En l'assaisonnant avec de la 
cannelle et du poivre, que la galére d'Acapulco avait apportés 
á la Nouvelle Espagne, on lui donna un goút nouveau. On 
attribue l'invention du “mole” á Soeur Andrea de l'Asunci: 
du couvent des dominicaines de Santa Rosa. 0% 
Valle Arizpe relate les angoisses de cette grande cuisi- 
miére: le Vice Roi se trouvait á Puebla et de tous les autres 
couvents lui étaient parvenues de véritables merveilles gas: 


parlaient entre eux. La jeune fille ne resta 
pas un seul moment en place. Elle allait 
et venait dans toute la maison, faisait ses 
adieux aux domestiques et manifestait, sans 
_doute, ses derniers désirs. Ses ¡jeunes 
soeurs la suivaient, noyées dans un torrent 
de larmes. 

Six heures sonnérent et les prétres nous 
dirent qu'il était temps de partir. La mére 
et la fille descendirent seules les escaliers 
et montérent dans la voiture qui, selon la 
coutume, devait parcourir les rues princi- 
pales pour que le monde puisse voir la 
religieuse et que celle-ci puisse voir le 
monde et ce pour la derniére fois. Nous sor- 
times tous au balcon pour la voir faire ses 
adieux á la maison et pour entendre ses 
tantes lui dire: “Oui mon enfant, fais tes 
adieux á ta maison car plus jamais tu ne la 
reverras. “Ses soeurs éclatérent en san- 
glots et un grand nombre d'hommes honteux 
de leur émotion partirent en toute háte. Du 
fond de la voiture la jeune fille langa un 
dernier regard á la maison oú elle avait 
passé son enfance et j'eus l'impression que 
ce regard était plein d'angoisse. Plút au ciel 
que je me sois trompée! 

La voiture s'éloigna et les parents parti- 
rent en procession en direction de l'église. 


- Le Comte de Santiago m'accompagnait et 


les autres suivaient deux par deux. L'église 
était inondée de lumiére et quand nous en- 
trámes l'orchestre jouait... une valse de 
Strauss! Il y avait tant de gens qu'avant 
de pouvoir arriver juqu'áa nos places nous 
fúmes sur le point de nous faire écraser. 
Je me sentis littéralement transportée, coin- 
cée entre deux énormes dames couvertes de 
mantilles et portant d'énormes boucles d' 
oreilles en diamant. 

On finit par me donner une bo bonne 
place, tout prés de la grille, á cóté de la 
Comtesse de Santiago. Un grand remue 
ménage semblait faire vibrer le couvent oú 
avaient lieu de nombreux préparatifs. Des 
silhouettes voilées et fugaces allaient et 


niers détails. De temps en temps une trés 
vieille religieuse s'approchait de la grille 
et, relevant son voile, elle jetait un coup d' 
oeil sur le public lui permettant généreuse- 
ment de contempler son visage orgueilleux 
de femme de soixante dix ans, un visage 
plein de rides; elle faisait signe au ma- 
jordome du couvent (un homme remarquable, 
soit dit en passant) ou á tel ou tel pere. 
Certaines de ces trés saintes femmes se 
rendirent compte de ma présence et me 
parléerent á travers la grille. 

Mais lorsque les pétards commencérent 
a exploser on ferma le rideau, c'était le sig- 
nal de l'arrivée de la religieuse et de sa 
mére. Lorsque les deux femmes firent leur 
apparition dans le temple, la foule s'écarta 
pour les laisser passer. La jeune fille s'age- 
nouilla et l'Evéque l'interrogea, mais on 
ne put entendre leur dialogue car ils par- 
lerent á voix basse. Elle entra ensuite au 
couvent par une porte latérale et l'on ins- 
talla sa mére, sans forces et au bord de 
'hystérie, juste á cóté de nous en face 
de la grille. On commenca á jouer de la 
musique et le rideau s'ouvrit. La scéne 
fut aussi surprenante que celle du cou- 
vent de Santa Teresa mais pas aussi lu- 
gubre. Les soeurs formaient un cercle et 
tenaient á la main un cierge allumé; elles 
portaient des cape d'un bleu vif, sur leur 
épaule gauche etait accroché un écusson 
d'or; leurs visages étaient cachés par d' 
épais voiles noirs. La jeune fille, age- 
nouillée en face d'elles, était tres belle, 
avec sa sombre chevelure, sa robe splen- 
dide, ses longs cils noirs et son visage 
resplendissant. Le clergé, au pied de !' 
autel, richement décoré et illuminé, for- 
mait, comme de coutume, la trés belle 
toile de fond de ce tableau. La cérémonie 
se déroula comme la fois précédente mais 
il ny eut pas de sermon. 

Le plus terrible fut le regard prostré et 
angoissé que la mére lancait á sa fille á 
travers la grille. Des étrangéres prenaient 


la bienvenue dans son nouveau foyer. Elle 
ne lui appartenait déja plus. Elle assistait 
á cette scéne, elle, qui s'était vue réduite 
a la voir entrer dans une tombe vivante, 
dans la fleur de l'áge et de la beauté, au 
moment méme ou elle avait le plus be- 
soin de sa mére et oú commencaient á 
se réaliser les promesses de son enfance. 
Juste avant que l'on ferme le rideau, elle 
put encore la voir, comme l'on voit le vi- 
sage d'un mort quelques instants avant 
que ne se referme le cerceuil. 

La jeune religieuse était lá, inondée de 
lumiére, elle se détachait en premier plan; 
la foule et les lumiéres éblouissantes ne 
lui permettaient pas de distinguer sa meére; 
elle savait que la fin était proche, dans 
une sorte d'extase elle regarda l'église, 
incapable, semblait-il de fixer son regard 
sur un point précis; sa mére au contraire 
ne pouvait la quitter des yeux. 

Soudain, tel un immense voile de deuil, 
le rideau tomba et les parents éclaterent 
en sanglots. ll fallut évacuer une belle en- 
fant qui fut prise d'une attaque. On ap- 
porta un verre d'eau á la pauvre mére. 
Nous frayant un passage á travers la foule, 
nous arrivámes jusqu'á la sacristie: “Pour 
moi, me dit la Contesse de Santiago, en 
s'essuyant les yeux, ceci est bien pire 
qu'un mariage.” Je fis part de l'horreur 
que m'inspirait le sacrifice d'une fille si 
jeune qui ne savait probablement pas encore 
discerner quelle était sa véritable volonté. 
La majorité des dames étaient d'accord 
avec moi, en particulier celles qui avaient 
des filles, mais de nombreux messieurs 
d'un certain áge ne partageaient pas mon 
opinion. Les jeunes pensaient comme moi 
mais les fillettes qui conversaient dans les 
couloirs avaient tendance á envier leur amie 
qui leurqui leur était apparue si belle et 
si gracieuse et si “heureuse” et si élé- 
gante dans sa robe qui “lui allait si bien”. 
Elles n'avaient rien vu dans cette scene qui 
puisse les empécher de faire un jour 


he 


venaient, chuchotaient et réglaient les der- 


tronomiques. La religieuse désirait absoluement lui offrir un 
mét spécial, exquis, qui exprimerait “l'esprit du Mexique 
palpitant dans toute sa finesse” et qui représenterait digne- 
ment son couvent. Dans un moment d'inspiration elle as- 
sembla piments et graines, herbes et épices, fruits et légumes, 


tortillas et chocolat. Elle moulut, fit griller et bouillir tout 


ensemble, obtenant ainsi une sorte de sauce. Elle y plongea 
des morceaux de dinde. Elle disposa le tout dans son plus 
beau plat de faience, y ajouta' des petits radis coupés en 
forme de roses, saupoudra la préparation “d'Ajonjolí” et 
l'envoya á Sa Majesté. Emerveillé le Vice Roi en mangea trois 


_jours de suite, tout le temps qu'il resta á Puebla. De nos 
jours on considére le '“mole'” comme notre plat national. 


C'est le chocolat ou Soconusco qui fit la renommée des 
clarisses. On dit que c'est le meilleur et le plus parfumé. On 
'offrait aux Vice Rois, aux prélats et aux hauts fonction- 
naires. Cette boisson provoqua une telle passion qu'on en 
vint á l'interdire durant un certain temps, prétextant qu'elle 
-nuisait au salut de l'áme. 
On n'eut d'ailleurs pas tout á fait tord: 
“tellement le chocolat qu'ils en buvaient á 


les gens aimaient 
toute heure. lls ne 


_respectaient ni les messes ni les sermons. Méme á l'église 
on faisait passer des plateaux couverts de granles tasses 


i 


de chocolat fumant qu'accompagnaient des petits gateaux. 
Les fidéles s'en régalaient pendant les offices au grand 


désespoir des prétres et des prédicateurs. Les soeurs, qui 
furent á l'origine de cette boisson, ne souffrirent d'ailleurs pas 
_trés longtemps de cette interdiction. Elles inventérent súre- 
ment d'autres délices. Quant aux dames de la société colo- 
niale elles purent ainsi perdre quelques kilos et retrouver leur 
ligne! 

Dañs les cuisines de certains couvents, oú trónait San 
Pascual, patron de cuisiniéres, ont été inventées de déli- 


- Cieuses '“sucreries et les dragées. 


sa fille dans leurs bras et lui souhaitaient 


“exactement la méme chose.” 


On faisait de multiples commandes aux religieuses de ces 
couvents en particulier pour des cadeaux de bapteme ou 
d'anniversaire, par exemple. Des couvents sortaient, couvertes 
de ravissantes serviettes blanches bien amidonnées et fine- 
ment brodées, des pátisseries de toute sorte dont les recettes 
étaient soigneusement consignées dans les livres de cuisine 
des religieuses. 

Aujourd'hui suivre ces recettes serait vraiment ruineux 
car il faut utiliser pour les réaliser d'énormes quantités de 
jaunes d'oeufs. Les soeurs ne jetaient pas le blancs. Elles 
s'en servaient pour faire des peintures ou pour coller les 
feuilles d'or des milliers de rétables qui ornaient les églises 
et les couvents. 

ll y a plus de cent cinquante ans Guillermo Prieto racontait 
qu'au cours de l'un de ses voyages á Queretaro il avait 
découvert un “véritable paradis de douceurs”. 


L'ELECTION DE L'ABBESSE 


Ra es années ont passé Soeur Belen a instruit 

plusieurs jeunes filles qui ont quitté le couvent. 

Elles sont maintenant considérées comme les 
femmes les plus distinguées de la société coloniale. Ver- 
tueuses et sages elles seront de bonnes filles, de bonnes 
épouses et de bonnes méres. D'autres ont décidé de rester 
au couvent comme novices et de consacrer leur vie á servir 
Dieu. Ilya été décidé que Soeur Belen allait fonder un 
oead Enlveni avec d'autres religieuses. Elle n'a pas trés 
envie de quitter le sien. Parfois elle révait de liberté surtout 
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lorsqu'elle regardait s'envolver dans le ciel pur les colombes 
blanches qu'effrayaient les cloches de l'Angelus. Maintenant 
le couvent est devenu son fover et les religieuses, ses 
soeurs. Mais elle est obéissante, il lui faudra préparer les 
malles pour le voyage et elle devra participer á l'élection de 
la nouvelle abbese. ll y a encore beaucoup á faire . 

A l'élection d'une abbesse assistait l'Archevéque ou un autre 
ecclésiastique qui le représentait. Tout prés de la grille du 
choeur on installait l' estrade du prélat et, aprés avoir imploré 
l'aide de Dieu, les religieuses venaient déposer leurs votes 
dans l'urne. L'Archevéque ou son délégué dépouillait les 
votes et, aprés avoir brulé les bulletins, on proclamait l'élec- 
tion canonique de la nouvelle abbesse. 

Les religieuses accompagnaient l'archevéque jusqu'á la 
porte aprés lui avoir posé les questions de riqueur et lui avoir 
fait visiter le temple, la sacristie et le couvent. Ensuite elles 
retournaient au choeur ou les attendait la nouvelle abbesse. 
Celle-ci, portée en triomphe, parcourait les couloirs du couvent, 
merveilleusement décorés, au milieu d'acclamations et de la 
liesse générale. 

Cette cérémonie applée “Victor” avait lieu chaque fois qu' 
une abbesse était élue. 

La réegle des religieuses de la Conception recommandait 
“que les soeurs pennent grand soin d'élire une abbesse qui 
se distinguát par sa vertu, sa foi et son honnéteté. Elle devait 
étre non seulement digne de ses responsabilités mais aussi 
apte á faire des bonnes oeuvres et de moeurs saintes.” 


FEMMES ENSEMBLE, FEMMES MORTES 


ous ne savons pas ce qui causa le grand trouble 
qui secoua le couvent de la Conception le 30 
septembre 1701, si lon en croit ce qu'écrivit 
Antonio de Robles dans: son “journal d'évenements extraordi- 
naires” 

“A peu prés á neuf heures du matin Monsieur l'Archevéque 
(Don Juan de Ortega Montañez) se rendit au couvent de la 
Conception, dans le carrose du proviseur, car on l'avait averti 
les religieuses s'étaient révoltées contre l'abbesse et qu'elles 
voulaient la tuer. Elles l'auraient certainement fait s'il était 
arrivé une heure plus tard. L'Archevéque parvint, non sans 
peine, á les calmer et á arranger la situation. Les soeurs 
étaient si furieuses qu'elles en arrivérent méme á lui répondre 
et á lui parler trés franchement.” 

Le chroniquer s'arréte lá. Nous ne pouvons que nous de- 
mander quels sentiments et quel conflits purent provoquer 
un scandale tel que fut jugée nécessaire l'intervention du 
prélat. Quelle faute commise par l'Abbesse a pu provoquer un 
tel soulevement? Comment les religieuses en vinrent-elles a 
vouloir lui quitter la vie? Quelles passions tumultueses se 
cachaient sous leurs voiles? Le tres beau et trés riche couvent 
garda jalousement son secret. 

N'oublions pas cependant que le coeur feminin, méme s' 
il bat sous l'habit religieux, n'est pas toujours doux et disci- 
pliné, apathique et conformiste. Les esprits s'exaltent et les 
passions explosent méme chez les femmes qui pi décidé 
de s 'enfermer dans un lieu saint. 


LE CHALE DE LA RELIGIEUSE 


A 
| y avait au couvent de Santa Catalina de Sena A 
une trés belle religieuse, humble et Pieuse, qui 
avait une renommée de sainte. : . 
Toutes les nuits elle rendait visite au Nazareno de la chanel 1% 
le, avec des bouquets de roses et des cierges allumés. Dans 
ce lieu paisible, devant l'autel doré et brillant, la religieuse y 
oubliait ses soucis et renouvelait ses serments d'amour. Ainsi. 
passérent trente années. Lorsqu'elle sentit venir son heure - 
derniére et qu'elle comprit qu'elle ne poupat aller á la. A 
chapelle, elle dit: y pa es 
A 
122 de Ex 
í 1 ¡de 
A me 
4 ) A eS E 
va A o Á 3 DS de Y 


au chevet de la religieuse. o 


Une. Luar ale onda alors 
entra. o las dit qu il po lui t tenir noes 


ses fleurs ne se  faneraient ene et que ses cióroes 
draient jamais. 

Dehors il pleuvait trés E ai lorsque Jésus 
sortir la religieuse lui dit de a ne u 
dans sa petite. chambre. 


soeur. Elle était morte er Ama 
d'elle. Dans sa cellule flottait un parf 1 de r 
de l'église était toujours sur sa croix mais un 
ses épaules. e ' 

Soeur Belen sait quí 'il ne lui reste plus. ongtemps 

_Tant de temps a déja passé! Ses yeux fatigués on 
tant de choses! Elle a vu tant de visages de rel 
elle percevait les pensées et les senti 
sont allées déja et d'autres sont pana 


Tant de fois elles ont eoraNs -hapel 
elles ont _écrit_tant-de pa s! Elle sent. 
fatiguées. sa 


Elle a beaucoup prié le Señor di AS 
qui'il a fait un ao á Mei et 


lui manque que clanes pages. 0 Ey) 
Le médecin a déja prononcé “son funesto 


La SNE s'est répandue. dans. tout. le dao. 
toujours tr s propre, est arrosé d'eau, de fleur 
Toute la communauté Ss "est réunie e dans le choeu 


olas entonnent le psaume Meer a : 

Lorsque Pagonie a commencé une soeur a pare 
le couvent en faisant sonner une petite cloch 
seulement dans ce cas lá. Elle annonce 
soeurs ont accouru et-on fait cett ] 


Tous ceux qui habitent le IN filetes, domesti 
novices prient dans leurs cellules. 
Soeur Belen est morte. On la revét de ses. ! 
ligieuse. On lui fait une couronne de fleurs: 
dans la salle du De Profundis. BO 15 
C'est ainsi qu'un beau jour. Aral 
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et un “tres EAU a de fle d 
Au souvenir de son > anta di si dilige 
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